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NOTA PRELIMINAR 
Un texto como el que el lector tiene en sus manos requiere, por parte del autor, una advertencia 
preliminar, en la que se expliciten algunas tomas de posición que justifiquen tanto su contenido como 
su enfoque. 
El encargo editorial consistía en redactar la historia de la arquitectura española en la primera parte 
del siglo XX, hasta la guerra civil. Esto suponía aceptar a priori que ambos límites cronológicos po-
dían resultar válidos, en la medida que los hechos (en este caso arquitectónicos) contenidos entre ellos 
mostraban la coherencia interna suficiente como para admitir que los cortes históricos se correspon-
dían con unos cortes teóricos suficientemente claros. 
Si el límite de la guerra civil parece indiscutible en principio, puesto que su carácter traumático y 
sus consecuencias fueron decisivas en todos los aspectos, dividiendo sustancialmente la historia del 
país en un antes y un después, no sucedía lo mismo con el límite del siglo. 
El carácter convencional de la división en centurias repercute en que no siempre resulta coinci-
dente con un cambio sustancial de la materia que se historia. En el caso particular de la arquitectura, 
los procesos internos de su realización están evidentemente condicionados por factores externos, que 
pueden, a su vez, corresponderse con cortes históricos convencionales. Pero también, cada vez más, 
por el propio devenir interno de la disciplina. Y esto incluso en los casos en que ésta se desarrolla con 
escasa autonomía, como práctica «pragmática». 
La fecha de 1900 no se corresponde con algún acontecimiento decisivo de nuestra historia arqui-
tectónica. El final del siglo XIX es consecuencia de una reestructuración social y política que se inicia 
aproximadamente con la restauración alfonsina, se estabiliza entre la regencia de María Cristina y la 
crisis del 98, se prolonga entre esa fecha y 1914, y manifiesta su resistencia a desaparecer hasta 1929, 
surgiendo como recurso intermitente en toda ocasión propicia. El largo período 1868-1931 se puede 
interpretar como una fase intermedia, en la que se producen prácticamente todos los cambios que con-
vierten la arquitectura académica en contemporánea. En su transcurso hay un intento serio y mante-
nido por modernizar España y transformar sus estructuras, procurando resolver los conflictos con el 
consenso. Las contradicciones internas de tipo social, político y económico no se afrontan, sin embar-
go, con la decisión que hubiera sido necesaria. A ese proceso responde la arquitectura con un modelo 
formal que hemos definido como ecléctico, con una gran variedad de apariencias, y el arquitecto con 
una actitud que le lleva de ser intérprete de una normativa precisa, dictada por la Academia, a inter-
pretar la realidad cambiante con instrumentos nuevos adecuados a cada circunstancia del modo más 
eficaz posible. Arquitecturas y arquitectos sufren en ese período un ajuste dialéctico que, a mi enten-
der, lleva hacia la modernización. 
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Frente a esta tesis, que en ocasión más propicia desarrollaré adecuadamente, persiste la que pre-
tende interpretar ese largo período como prolongación de la arquitectura académica hasta su desapa-
rición a principios de nuestro siglo. Aceptando que esta posición se defiende «desde» la continuidad 
de la historia, aquella otra postura pretende indagar en el pasado los antecedentes del presente de modo 
que la historia anterior adquiere su sentido «desde» nuestra concreta historicidad. Desde la práctica 
arquitectónica del presente, y desde nuestra inequívoca posición histórica, la historia de la arquitec-
tura, incluso la más reciente, adquiere significado interpretada como búsqueda de nuestros propios 
conflictos, como «sucesión de hechos vivos» en términos de Giedion. 
Desde esta perspectiva, el largo período ecléctico es el de la premonición de nuestro presente, en 
el que nuestros problemas se identifican, se aíslan y se resuelven en términos tan modernos como per-
miten las circunstancias concretas. A mi entender, el identificar los procesos internos de transforma-
ción con las apariencias más evidentes y obvias, y por ello más superficiales de la forma arquitectó-
nica, sólo obedece a interpretaciones externas a la disciplina, sin atender a sus propias estructuras y 
procesos, confundiendo la esencia de los fenómenos con sus manifestaciones más transitivas. 
Desde esta posición me dispuse a abordar lo que entendía y entiendo como historia de nuestra arqui-
tectura moderna, a partir de sus primeras manifestaciones en tomo a 1850, como ya inicié en alguna 
otra ocasión de forma fragmentaria, para dar sentido a su manifestación final que se refleja con la lle-
gada del racionalismo a España, en tomo a 1925, en sus primeras manifestaciones, y de forma plena 
coincidiendo con el período final republicano. 
Sin embargo la opción, finalmente adoptada, supuso profundizar en el estudio del período a partir de 
1925, reduciendo las partes anteriores, fundamentales en otro caso, a una mera condición de anteceden-
tes, de modo que incluso nombres que desde una óptica distinta hubiesen resultado imprescindibles, ahora 
desaparecían por razones funcionales, puesto que su papel en esta historia resultaba secundario. 
Una vez decidido a escribir el texto «de atrás hacia adelante», se procedió también a prescindir de 
otros aspectos para centrar el estudio de lo fundamental sin interferencias accesorias. En este sentido, 
al reducir el análisis de la ciudad preexistente, a mi modo de ver fundamental, a una breve introduc-
ción, el estudio de las propuestas urbanas de corte racionalista se marginó en beneficio de las exclu-
sivamente arquitectónicas. De igual manera se prescindió de aquella arquitectura más ligada a la pro-
ducción de «casas baratas», que entre nosotros no alcanzó el nivel suficiente, quizás como consecuencia 
de ser entendida como resultado de una actividad marginal de los mismos arquitectos. 
De este modo, el racionalismo español, con todas las reservas que merece el empleo de ese adjeti-
vo en nuestro panorama, se convertiría en protagonista indiscutible de nuestra historia. Un raciona-
lismo «real» que, sin líderes y sin programas, sin prácticamente debate interno, fue asumido por la 
sociedad a iniciativa de los propios arquitectos, favorecido por las circunstancias y finalmente depen-
diente de ellas. Su mayor importancia reside en la generalización del fenómeno, sobre cuyo fondo 
adquiere valor el esfuerzo de lucidez realizado por unos desde la ortodoxia y por otros desde el prag-
matismo. 
De haberse podido desarrollar durante un tiempo más amplio es muy probable que hubiese gene-
rado su propia coherencia. 
El límite final de nuestro estudio, marcado por la guerra, se diluye tras ella lev~mente por la iner-
cia adquirida, poniendo de manifiesto, de nuevo, la débil consistencia de los cortes históricos aun en 
casos aparentemente tan claros. Lo que al parecer ya había arraigado entre nosotros, a nuestro modo, 
volvió a reaparecer en cuanto fue posible, cuando la presión de la ideología cedió ante lo razonable. 
Se plantea la paradoja de cómo un movimiento que repudió el «estilo» devino en otro, y cómo sólo 
en cuanto fue asumido como tal, prosperó y se generalizó. La «cuestión del estilo», fundamental en el 
debate moderno, terminó por volver, desde la práctica, a recuperar la posición fundamental que tuvo 
en sus orígenes, si bien en este caso sin ser explicitada su posición en un debate inexistente. 
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Entendido de este modo el proceso de aproximación al racionalismo, conviene subrayar que éste 
se produjo sobre las posibilidades reales de asimilación por parte de sus intérpretes. Y estos resulta-
ron estar claramente condicionados por los momentos respectivos de formación, cronológicamente 
identificables, según varios grupos generacionales. Así, lo que un grupo estaba capacitado para reali-
zar, era lo que hacía, aunque parezca obvio, de una forma implacable. Aun de esta manera los cam-
bios de mentalidad entre las generaciones que terminaron sus estudios en torno a las fechas de 1917, 
1923 y 1929, por fijar estos tres años coincidentes el primero con el Congreso de Sevilla, el segundo 
con la muerte de Velázquez, Lampérez y Domenech y el tercero con las grandes Exposiciones de Sevi-
lla y Barcelona, se produjeron con gran rapidez. Entre los Bergamín y Blanco Soler, pertenecientes a 
la primera generación racionalista, Gutiérrez Soto de la segunda y Sert y Torres Clavé de la tercera, 
se produce un cambio sustancial en su capacidad para iniciar, interpretar y provocar los cambios, y en 
el sentido que éstos asumieron. En todo caso, y sobre este esquema relativo a las posibilidades gene-
racionales, se debe superponer la capacidad de cada arquitecto para interpretar en clave personal su 
propia aventura racionalista, haciendo en algunas ocasiones casi imposible su clasificación genera-
cional. 
Como última advertencia, me· conviene destacar que aun estando tan condicionada por el contex-
to la práctica de la arquitectura, he intentado buscar en el discurso interno de su práctica y su debate, 
en la medida que se produjeran, las causas y las explicaciones. Por ello he prescindido del usual bos-
quejo previo o de la situación general sin que eso suponga descontextualizar la producción arquitec-
tónica. En un volumen de una colección tan extensa parece razonable acentuar lo específico, dando 
por sentado que sus lectores no precisan ese marco genérico para centrar los hechos, y que, de hacer-
lo, me hubiese tenido que limitar a unas ligeras alusiones frente a lo que había resultado, al final, fun-
damental y, por ello, totalmente desproporcionado como referencia. 
Respecto a la situación de los estudios sobre el racionalismo en España, muy acrecentados en los 
últimos años, se siguen dividiendo en dos grandes apartados. Los trabajos genéricos, y muy breves, 
sobre los que muy poco habría que añadir, y los numerosos y extensos, y también muy parciales y más 
recientes, que de algún modo han completado un panorama en la misma medida que le han fraccio-
nado. 
En una posición intermedia, intentando globalizar lo parcial al tiempo que prestando una atención 
lo más precisa posible a lo particular, se sitúa este texto. Sin pretender dejar de fado las preferencias 
y el sesgo que a un arquitecto y docente le llevan a interrogarse sobre la historia más próxima, bus-
cando en ella el origen de sus propios conflictos. En todo caso, entiendo que el tema de este libro está 
tan abierto a mi propio interés, que con mucha dificultad, y a mi pesar, lo he terminado ... de mo-
mento. 
No debería concluir sin una nota de agradecimiento. A tantos, que su lista sería inútil y excesiva. 
Pero también a tan pocos, que sería ofensiva. Por fin, decido agradecer tan sólo a lo~ posibles lecto-
res su paciencia. 

INTRODUCCIÓN 
Entre el artículo publicado en La Renaixenf¡a en 1878 por Lluís Domenech i Montaner, titulado En 
busca de una Arquitectura Nacional, y el discurso que en 1945 pronunció Antonio Palacios Ramilo, 
con motivo de su ingreso en el Instituto de España, con el título Ante una Arquitectura Nacional, ha-
bían transcurrido 67 años, una guerra civil y unas transformaciones fundamentales en nuestra histo-
ria. No obstante, el enunciado de ambas reflexiones «parece» ser el mismo. Que sus autores fuesen 
además dos arquitectos, de lucidez distinta, pero en cualquier caso magníficos, apunta a considerar 
que fue una cuestión fundamental durante el período y que éste se podría caracterizar por una indaga-
ción finalmente concluida. Y, sin embargo, entre esos dos polos, en buena parte opuestos en sus inten-
ciones, el camino realmente seguido fue, a mi entender, totalmente distinto. Si algo puede caracteri-
zar la historia de la arquitectura en el período de más de medio siglo transcurrido entre ambos 
manifiestos, es precisamente el del proceso lento y constante, sinuoso y plagado de contradicciones, 
que, en pos de una escurridiza «arquitectura moderna», finalmente conduce a una situación que gené-
ricamente conocemos como racionalismo, Movimiento Moderno o estilo internacional. Entretanto y 
a mitad de camino, en 1923, el título propuesto por Le Corbusier para su libro Vers une Architecture 
se refiere precisamente a esa búsqueda en clave de poética concreta. 
El lento despojarse del pasado más retórico, siguió un camino paralelo al de la utilización adecua-
da del nuevo lenguaje. Este recorrido no fue lineal ni independiente en cada uno de sus sentidos. Al 
contrario, la realidad puso con frecuencia en entredicho la autonomía, que desde la interpretación 
ideológica se pretendió, tanto para el «progresismo» de la actitud cosmopolita en cualquiera de sus varian-
tes, como para la actitud «nacionalista» y sus dialectos, desde entonces tildada de «regeneracionista». 
Considerados en toda su intrincada complejidad, con avances y retrocesos, los caminos seguidos 
conducían inevitablemente hacia una nueva situación que requería no sólo una actitud sino también 
una respuesta, la que vino a ofrecer la arquitectura racional. 
Los apartados que siguen pretenden enmarcar el camino «hacia una arquitectura racional», asu-
miendo su diversidad real. Su interpretación constituye finalmente el objetivo de este estudio. 
Sin haberse nunca explicitado, ese camino es el que unificó implícitamente casi todos los esfuer-
zos, el que determinó casi todos los resultados. 

Evolución del núcleo urbano de Madrid. Plano de 1929 
El marco físico sobre el que actuaron los arquitectos del primer tercio del siglo XX fue básicamente 
la ciudad preexistente y más específicamente su ensanche. A mediados del siglo XIX se inició el pro-
ceso de crecimiento superficial de las ciudades más importantes empujado por el aumento de la pobla-
ción y los problemas que ello trajo consigo. Hacinamiento, insalubridad, inseguridad, incomodidad, 
deterioro ambiental, no afectaron de igual modo a todas las ciudades. Sólo algunas, cuyo aumento de 
población fue muy rápido debido a una oferta de empleo capaz de atraer a masas de trabajadores desde 
el campo, sintieron con fuerza la necesidad de buscar soluciones a los nuevos problemas. Se originó 
en ellas un proceso que fue seguido por centros menores en los que se aplicaron miméticamente solu-
ciones semejantes. 
El ensanche surgió como respuesta adecuada para reducir los males propios del crecimiento de la 
ciudad industrial. Se trata de una forma de planeamiento que ordena suelo en abundancia en tomo al 
casco consolidado, generalmente ocupando el límite municipal vacante, desarrollando la trama viaria 
preexistente. El suelo edificable se dispone generalmente en cuadrícula formando manzanas edifica-
bles, achaflanando con frecuencia sus esquinas. La ocupación de la manzana, la altura edificable, los 
retranqueos hacia la vía ... , son cuestiones que se indican en el plan que regula el crecimiento de los 
ensanches, pero que finalmente quedan sujetas a la presión de la oferta y la demanda. 
El ensanche acepta el casco que rodea sin modificarle. El ajuste entre ambas partes de la ciudad se 
resuelve, en general, aprovechando para ello el vacío producido por el derribo de las murallas sobre 
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Plano de los alrededores de la ciudad de Barcelona. Proyecto de la reforma y ensanche de Cerda 
cuyo trazado surge un viario amplio y ajardinado, que se constituye en una calle envolvente del casco. 
Los ejemplos de París y de Viena, principalmente, sirvieron de modelo al resto de las operaciones de 
ensanche europeas. 
Para poder realizar este tipo de crecimiento, era preciso una legalidad, inexistente, que facilitara la 
expropiación del suelo privado por razones de urgencia y utilidad pública y una capacidad económi-
ca, o un poder político, suficiente como para sufragar los grandes costes de infraestructura y de adqui-
sición de terreno. El medio que se utilizó fue la cesión de las plusvalías, por un procedimiento u otro. 
Más concretamente, se favoreció, o no se impidió, una especulación con el suelo planeado o por pla-
near, que además de favorecer el incumplimiento de las previsiones de edificabilidad y ocupación, 
hicieron de la retención de solares por los propietarios, hasta que su precio de mercado fuese el de-
seado, un negocio muy rentable, al tiempo que esa práctica impidió que los ensanches se consolida-
ran. De esta forma, el planeamiento iniciado en Barcelona por Cerda y en Madrid por Castro y segui-
do a su imagen en otras ciudades (San Sebastián, Bilbao, Sevilla, Valencia, Vigo ... ), legó al siglo XX 
un inmenso espacio vacante sobre el que construir. 
Derribadas las murallas y establecido el territorio del ensanche, la ciudad burguesa pudo desarro-
llarse en un nuevo marco de condiciones ambientales más acordes con las aspiraciones del grupo social-
mente dominante. 
La operación de ensanche se complementó con alguna intervención superficialmente menor pero 
de mayor homogeneidad formal, para ampliar requerimientos específicos. La ciudad jardín en sus 
diversos modelos, las barriadas obreras, el caso particular de la ciudad lineal, completaron y diversi-
ficaron la propuesta genérica del ensanche. 
Junto a ello, se impuso la práctica de la reforma interior de las poblaciones, que pretendía no sólo la 
mejora del casco desde un punto de vista infraestructura! (sanidad, tráfico ... ), sino también su «embelle-
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Anteproyecto del ensanche de Madrid aprobado por Real Orden de 8 de abril de 1857, por Carlos María de Castro 
cimiento». La apertura de grandes vías en los centros históricos proporcionó a la burguesía un cúmulo 
de nuevos y céntricos solares cuyo precio justificaba la inversión necesaria y facilitaba de paso un marco 
adecuado a su status social. Las grandes vías de finales del XIX y principios del XX, tomaron como ejem-
plo algunas europeas, y Madrid, Barcelona, Granada, Murcia, Málaga ... , vieron aparecer una 
nueva posibilidad para la burguesía de habitar en el centro. Estas operaciones resultaron, sin embargo, 
muy lentas en su ejecución, muy caras y sobre todo muy traumáticas para el tejido urbano y el social. 
Expulsiones de la población, destrozos ambientales e inclusión sobre una trama preexistente de una arqui-
tectura, cuya calidad difícilmente puede hacer olvidar el duro contraste con su entorno. 
Sobre esta ciudad de ensanche incompleto, «abierto» por los derribos de murallas y por la cirugía 
del bulldozer en el centro, es sobre la que se consolidó la burguesa en todas sus varian-
tes. Limitada por cuestiones de ordenanza, por la forma de los solares resultantes, por una estructura 
mental que aceptaba las tipologías residenciales sin que los nuevos parcelarios influyesen decidida-
18 HACIA UNA ARQUITECTURA RACIONAL ESPAÑOLA 
1'!f E DI T.E R 
Plano de la ciudad de Barcelona en 1910 
mente sobre la organización de su interior, y sin que desde un análisis de las nuevas posibilidades se 
planteasen formas alternativas de resolver la manzana ni los solares procedentes del derribo. Además, 
las leyes del mercado fueron anulando de manera implacable las mejores expectativas previstas por 
Cerda y por Castro y trasladaron el esfuerzo compositivo de los arquitectos a resolver problemas de 
borde, casi nunca de estructura formal. 
La llamada crisis de la cultura del ensanche no fue abordada por la arquitectura como cuestión de 
fondo, intentando afrontar las relaciones entre tipología y morfología, más que de forma esporádica y 
por medio de algún arquitecto excepcional. En todo caso, sin sistematizar ni los métodos operativos 
ni los resultados obtenidos. En ese contexto, la forma parcelaria, y fundamentalmente las esquinas 
resultantes de los encuentros agudos de la trama viaria, dieron ocasión a los arquitectos a practicar un 
continuo ejercicio de significación formal, casi siempre repetitivo, de la ciudad ecléctica y su línea de 
comisa. La Gran Vía de Madrid resultó ser el paradigma de un especial «estilo», sedimento de todos, 
cuya taxis clasicista se impuso sobre todas las modificaciones posibles. 
Sólo desde el entendimiento de la forma urbana en un contexto más amplio que el de la simple adi-
ción de respuestas arquitectónicas, estilísticamente concordantes casi siempre, que contemplara la 
organización del espacio desde una nueva relación interior-exterior entre lo público y lo privado, es 
decir, desde una reinterpretación de la ciudad y de la arquitectura como organismos interdependien-
tes de forma compleja, se podía salir de esa «crisis» asumida. 
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Plano de Valencia hacia 1920 
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Plano de la ciudad de Bilbao hacia 1920 
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Plano de Sevilla hacia 1920 
La estructura urbana que reflejó Jürgens en su magnífico estudio, realizado entre 1907 y 1923, 
publicado en Hamburgo en 1926 y recientemente traducido al español en 1992, era la que se mantu-
vo prácticamente hasta la guerra civil, desde la mitad del XIX. Entre la realidad descrita por CoeHo y 
Madoz (1845-50) y la de Jürgens median tan sólo las propuestas de ensanche como un gran damero 
de suelo vacante, y las primeras operaciones de una reforma interior sólo iniciada. De las 27 ciudades 
estudiadas por Jürgens, sólo Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao, San Sebastián, La Coruña, Tarra-
gona y León, y, parcialmente, Granada, Málaga, Valladolid, Zaragoza, Cádiz y Burgos, se ven modi-
ficadas, y notablemente agrandadas, por el planeamiento, no por la realidad. 
En general, el estudio que realiza Jürgens y las propuestas que plantea para la mejora de las ciu-
dades españolas, suponen un método y una ideología. El efecto que pudo tener este texto entre noso-
tros de haberse publicado en su momento, se me antoja decisivo. Fueron, sin embargo, los mismos 
españoles quienes tuvieron que volver los ojos sobre su realidad urbana para intentar poner al día una 
disciplina iniciada científicamente por Cerda. 
El Congreso Nacional de Urbanismo de 1926, pilotado por Fernández Balbuena, se produjo dos 
años después de la aprobación del Estatuto Municipal, el instrumento que aceleró los procesos de pla-
neamiento de las ciudades que carecían del plan correspondiente. Se produjo desde entonces una ava-
lancha de planes y propuestas urbanas en las que participaron ya los arquitectos de las generaciones 
tituladas entre 1915 y 1925, que aplicaron a la ciudad métodos urbanísticos modernos con mentalida-
des aún ligadas al clasicismo y la Academia. La forma urbana aún se entendía desde su solución arqui-
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La ciudad de Madrid y sus pueblos próximos. Plano de 1929 
Madrid y su influencia en la región según un plano de 1929 
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tectónica. Plantearla desde otros principios sólo fue posible tras varias etapas de aproximación al pro-
blema. En primer lugar fue preciso un estudio tipo, y la ocasión la dio el Concurso Internacional de 
Extensión de Madrid, precedido por el extraordinario trabajo preparatorio de la Oficina Técnica Muni-
cipal que se concretó en el libro Madrid. Información de la ciudad, publicado en 1929. Desde esa fecha 
hasta la aparición de la última propuesta racionalista del Plan Macia en 1936, la ciudad en España fue 
el objeto predilecto del debate arquitectónico, y con él la arquitectura no pudo ya entenderse desliga-
da de su marco. Al margen de las propuestas urbanísticas, en cuyo estudio no queremos entrar en este 
momento, la ciudad racional empezó a ser en gran parte la consecuencia de la arquitectura racional, 
que, iniciada tímidamente y a una escala de intervención pequeña, aceleró, en muy poco tiempo, gra-
cias a la «Ley Salmón», de 1935, un proceso latente de aceptación generalizada del gusto racional y 
la implantación de nuevas tipologías. La arquitectura dio, por muy poco tiempo, la respuesta que se 
estaba esperando. El racionalismo real fue finalmente posible sobre la estructura urbana prerracio-
nalista. 
El rey Alfonso XIII inaugurando la Exposición Iberoamericana de Sevilla en 1929 
2. EL MARCO CULTURAL 
2. l. ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE DE MODELOS.-Las generaciones que aportaron su 
esfuerzo para la renovación arquitectónica, cuyo fin era el racionalismo, fueron alumnos de unos 
centros docentes, las Escuelas de Arquitectura, que sufrieron durante los años iniciales de siglo una 
profunda transformación, no tanto en su estructura administrativa sino en la mentalidad de la comu-
nidad docente. Los arquitectos titulados, tanto en Madrid como en Barcelona, entre 1900 y 1915 
aproximadamente, tuvieron un cuadro de profesores en los que dominaban sentimientos eclécticos 
de variada filiación. En Madrid, las figuras principales en esa primera etapa eran Ricardo Velázquez 
Bosco, Vicente Lampérez, Manuel Aníbal Álvarez ... , a los que se fueron uniendo paulatinamente 
personajes a veces muy carismáticos, Palacios de forma breve, hasta la incorporación de Anasagasti, 
y otros muy eficaces, Flórez por ejemplo, que fueron dando paso a una arquitectura basada en la 
composición clasicista cada vez menos ornamentada, siguiendo lo que en la propia ciudad se iba 
consolidando. 
La ciudad se fue convirtiendo simultáneamente en una escuela práctica, cuyo muestrario de mode-
los, realizados en unos momentos de crisis, planteaba opciones contradictorias en las que.se manifes-
taba, por ejemplo, la interpretación del regeneracionismo en clave regionalista con autores como Urios-
te, Rucabado, Aníbal González o Smith, frente a lo que proponía Palacios, o en otra variante el 
eclecticismo cosmopolita aún vigente de la mano de arquitectos muy distintos, desde Bellido o Sal-
daña hasta Grases, Martínez Zapata, López Salaberry, Mathet, García Nava, Saiz de los Terreros, Rojí, 
Dubé, Fort, Landecho y Amós Salvador. 
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Los años finales de esa época presencian la fascinación que ejercen Palacios y Anasagasti desde 
posiciones diferentes. El estudio del gallego ve pasar a muchos de los que serían después grandes arqui-
tectos, entre los que destacarán Zuazo y González Villar. Algunas obras, Correos o el Círculo de Bellas 
Artes, se convirtieron en una Escuela alternativa. Otro tanto comenzó a suceder por medio de institu-
ciones, como la Oficina Técnica Municipal de Fernández Balbuena, que veremos en su lugar. Lo 
mismo podría decirse de la influencia de Antonio Flórez y la arquitectura escolar. 
La contestación a la Escuela se venía realizando de hecho sin grandes estridencias, y algunos de 
los nuevos profesores, aunque con mentalidad ecléctica, empezaron a dar cabida a las posturas reno-
vadoras. Entre ellos y por razones distintas, López Otero o Torres Balbás pueden representar el talan-
te de la etapa final anterior a la guerra. Las nuevas enseñanzas, Urbanología, o las nuevas técnicas, en 
especial la del hormigón armado, sentaron las bases metodológicas de la transformación que se fue 
consolidando con las grandes obras de la Ciudad Universitaria, y con el aporte teórico al que la Insti-
tución Libre de Enseñanza, entre otros foros, fue contribuyendo con una enseñanza casi paralela. U na 
historia de las vicisitudes de la enseñanza de la Escuela de Madrid, como la que de la Academia de 
San Fernando realizó Bedat, o como la que se apoyó en la exposición del centenario de la fundación 
de la Escuela de Barcelona, está por hacer y resulta cada vez más urgente. 
Por lo que sabemos de la barcelonesa, desde los tiempos fundacionales de Rogent y Del Villar, 
hasta los grandes nombres de Domenech i Montaner, Torras, Bassegoda, Nebot, Soler i March, Font, 
Florensa ... , la escuela tuvo mayor coincidencia con la construcción real, salvando la enorme figura de 
Gaudí y sus seguidores, cuya referencia se fija como una constante en la Ciudad Condal. 
Los planes que regularon la enseñanza de la arquitectura en esta parte de siglo fueron el de 1896, 
vigente hasta 1914, y el aprobado en esta fecha, que duró hasta 1933 y traspasó la guerra llegando 
hasta 1957. 
La relación de cursos y asignaturas que configuraron los planes nos sitúan ante unos arquitectos 
con formación muy dispersa. El plan de 1896, tras un ingreso en el que se superaban pruebas de dibu-
jo lineal y figura, y un curso preparatorio, dedicado al dibujo (flora, modelado, copia de yeso, detalles 
arquitectónicos, sombra y perspectiva), consistía en cuatro cursos en los que se estudiaban cuatro gru-
pos de asignaturas de contenidos tan variados como esterotomía, hidráulica, teoría del arte, topogra-
fía, composición de edificios, etc. 
El plan de 1914, en el que se formaron básicamente los arquitectos que terminaron siendo racio-
nalistas, tenía un período de preparación, con una admisión seguida de dos cursos, y cuatro cursos más 
de carrera propiamente dicha. Las pruebas de admisión se realizaban sobre materias de análisis mate-
mático, geometría métrica y analítica, mineralogía y botánica, física y química, dibujo lineal con lava-
do y dibujo de figura. 
En el primer curso preparatorio se daban las asignaturas de: cálculo infinitesimal, geometría des-
criptiva, copia de yeso y detalles. En el segundo curso: mecánica racional, perspectiva y sombras, flora 
y fauna y modelado en barro. 
En los cursos de carrera se enseñaba, en primero, esterotomía, resistencia y conocimiento de mate-
riales, ·historia de la arquitectura y dibujo de conjunto. En segundo, aplicaciones de los materiales de 
construcción, teoría del arte, hidráulica y proyectos de detalles. En tercer curso, aplicaciones, estudio 
de los edificios desde el punto de vista de su función social, tecnología, electrotecnia y proyectos de 
conjunto. En cuarto, finalmente, máquinas, arquitectura legal, topografía, proyectos y urbanización y 
trazado de poblaciones. 
El plan de 1933 constaba, tras la admisión que se volvió más compleja, de un curso comple-
mentario y cinco más. Este plan, sin embargo, tuvo ya muy escasa incidencia en los arquitectos que 
desarrollaron el cambio racionalista. Sin embargo fue decisivo en las primeras generaciones de pos-
guerra. 
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Con este bagaje, las sucesivas y poco numerosas promociones de arquitectos salían de las aulas 
con preparación suficiente como para poder atender sin mayores problemas las demandas de la clien-
tela, a cuya clase generalmente pertenecían, pero difícilmente podían plantear alternativas, desde la 
teoría, que hiciesen coherente su práctica. 
Cuando la presión del cambio operado en Europa hizo inevitable el de la arquitectura española, la 
enseñanza quedó en evidencia como desfasada respecto a las nuevas necesidades. Y con ella, casi todos 
los profesores que la impartieron fueron rechazados como continuadores de un pasado que se quería 
olvidar a toda costa. 
2. 2. Y PERSONAL-A lo largo de los prime-
ros años del siglo XX las publicaciones profesionales de carácter periódico producidas en España son, 
básicamente, la Revista de Obras Públicas, La Gaceta de Obras Públicas, Ciudad Lineal, Arquitec-
tura y Construcción, Anuario de la Asociación de Arquitectos de Cataluña, La Construcción Moder-
na, Arte y Construcción, El Eco de la Construcción, El Cemento, El Constructor, La Construcción y 
Arquitectura. 
De ellas, algunas como La Gaceta de Obras Públicas, dirigida por Mariano tanto por su 
contenido, de un eminente carácter práctico, como por su periodicidad, semanal, no incidían en los 
problemas teóricos a los que se enfrentó el arquitecto, protagonista del cambio de orientación hacia el 
racionalismo. En todo caso no superó el año 1929. 
Arquitectura y Construcción, revista quincenal dirigida por su propietario Manuel Vega y March, 
llegó hasta 1916, pasando desde entonces a ser anual. Se convirtió en un medio de difusión de extra-
ordinaria importancia para Anasagasti, Amós Salvador, Pere García Paria, o Puig i Cadafalch. 
La Construcción Moderna, revista quincenal dirigida por Eduardo Gallego y Luis Sainz de los 
Terreros, se publicó entre 1903 y 1936, y sirvió de plataforma a las opiniones de, entre otros, Lam-
pérez, Torres Balbás, Anasagasti, Vega y March, Cabello y Lapiedra ... , además de intentar la coope-
ración entre arquitectos e ingenieros, especialmente en temas en que sus competencias tenían intere-
ses comunes. 
Cabecera del núm. 1 de Arquitectura, correspondiente 
al 15 de mayo de 1918 
Portada de la revista Arquitectura correspondiente a los meses 
de enero-febrero de 1935 
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DOCUMENTOS DE ACTIVIDAD CONTEMPORÁNEA 
PUBLICACIÓN. DEL G. A. T. E. P. A. C. 
Portada del núm. 1 de A.C., órgano de expresión 
del GATEPAC 
La Casa Bloc de Barcelona en una portada 
de A.C. 
La Asociación de Arquitectos de Cataluña po.blicó un Anuario entre 1899 y 1930 en el que se reco-
gieron trabajos de Cabello y Lapiedra, Lampérez, Bassegoda o Garriga y Roca, entre otros colabora-
dores, sin que se siguiera un criterio sistemático. 
La Sociedad Central de Arquitectos empezó publicando un Boletín entre 1876 y 1877, para editar 
desde esta fecha una Revista, interrumpida entre 1878 y 1881, volviendo a aparecer entre esa fecha y 
1898. Tras un largo silencio de veinte años, la Sociedad comenzó a editar, a partir de 1918, la revista 
Arquitectura que, con algún cambio de nombre intermedio, sigue hoy apareciendo. Entre 1918 y 1936, 
estuvo a su frente un comité de redacción que contó con las personalidades de Torres Balbás, Anasa-
gasti, Cort y Roberto Femández Balbuena. Entre los colaboradores de Arquitectura encontramos, ade-
más, a Lampérez, Zabala, García Mercada!, Gustavo Femández Balbuena, Amós Salvador, Cabello y 
Lapiedra, Lacasa, Anasagasti, Loredo, Yamoz, Borobio y Núñez Granés entre los españoles. Entre los 
extranjeros, las ideas de Taut, Linder, Le Corbusier, Van Doesburg o Gropius, se difundieron desde 
sus páginas. 
A finales de la etapa aparecerá A. C., órgano de expresión del GATEPAC, que cambió la forma de 
entender hasta entonces las revistas en España y de la que nos ocuparemos más adelante. Igualmente 
Cortijos y Rascacielos, publicada desde 1934, fue una revista de «tendencia», aunque en este caso tan 
particular como la personalidad de su director, Casto Femández Shaw. 
También Anasagasti inició con la revista ANTA, aparecida en 1932, una aventura editorial de carác-
ter personal. 
En este contexto, las revistas que más claramente influyeron en la información permanente de los 
arquitectos españoles, además de alguna publicación extranjera en la que se buscaba una ilustración, 
en el sentido más literal, de lo que sucedía fuera del país, fueron La Construcción Moderna, Arqui-
tectura y Construcción en los primeros veinte años. Arquitectura fue desde su refundación en 1918 el 
reflejo más claro de la crisis de la época. A. C., marcó, sin embargo, los últimos años del período. La 
Construcción Moderna y Arquitectura y Construcción representan la visión de las generaciones más 
veteranas, frente a la opinión renovadora mantenida por Arquitectura, incluso en la primera etapa. 
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Casto Femández Shaw Portada de La Arquitectura, de Juan de Zavala 
Una breve consideración de los contenidos de la revista de la Sociedad Central nos revela varias 
cuestiones de interés. Respecto a los contenidos de carácter teórico, si los dividimos en apartados 
tales como crítica y diseño, enseñanza, urbanística, historia y tradición y restauración, observare-
mos que el primer grupo se mantiene constante a lo largo del período 1918-32, con curiosos vacíos 
en los años 1925 y 1929. A partir de 1933 el tema desaparece prácticamente de las páginas de la 
revista. La cuestión de la enseñanza preocupa a la redacción desde 1922 hasta 1924 y desde 1929 
hasta 1930. El debate en tomo a la ciudad y su planificación no aparece hasta 1920 en los números 
29 y 30 y vuelve entre 1923 y 1926, en 1931yen1934 en que dos números seguidos tocan la cues-
tión. La teoría ligada a la historia o la tradición ocupó un lugar muy importante en Arquitectura, 
desde su inicio hasta 1930, con una ligera recuperación en 1931 para no volver a aparecer desde 
entonces hasta su cierre en 1936. 
En cuanto a los tipos de proyectos presentados en su página, los estrictamente arquitectónicos ocu-
pan, como es lógico, la parte principal de la información gráfica de la revista con una regularidad nota-
ble. Sólo en dos años, 1924 y 1934, no aparecen proyectos publicados. Los planes y propuestas urba-
nas no se ven en Arquitectura hasta 1922 (núm. 37) y entre 1923 y 1925 superan a los proyectos 
arquitectónicos. Aparecen en 1927 en dos ocasiones (núms. 98 y 103), en 1928 y 1929 (núms. 116 
y 117), en 1930 (núms. 130 y 138, 139 y 140) y a partir de 1932 se repiten con una notable regularidad. 
Los temas referidos a la restauración monumental se concentran en los primeros años, 1918 y 1919, 
reapareciendo de forma puntual en 1924, 1925, 1926, 1928, 1929 y 1933. La problemática profesional 
se refleja en sus páginas aisladamente, un número al año, entre 1918 y 1922. En 1929, en cambio, se 
trata en cinco números seguidos (124-128), y en 1931 en dos ocasiones, en septiembre y diciembre. 
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Los concursos de arquitectura y urbanismo atraen la atención de la revista muy esporádicamente 
entre 1919 y 1924, para desde 1925 ocupar con regularidad un lugar en sus páginas, concentrándose 
en el período 1930-1931y1933-1934. Las exposiciones y congresos son de mayor interés para la revis-
ta en 1929, 1930 y 1934, sin que dejen de estar presentes en los otros años. Los estudios biográficos 
se concentran en los primeros números, con un fuerte incremento en 1923 para desaparecer práctica-
mente desde 1931. 
El primer número monográfico se publica en 1919 y es seguido con otros en 1923 y 1924 y con 
tres en 1925. A partir de 1929, se hacen frecuentes. Un monográfico aparece en 1929, 1930 y 1936, 
tres en 1932, cuatro en 1935 (uno de ellos doble) y cinco en 1934. 
Respecto a los autores que ocuparon sus páginas con cierta regularidad, se aprecia cómo se va pro-
duciendo el relevo generacional con relativa suavidad y de qué modo la revista sirve de medio de expre-
sión habitual a ciertas notables personalidades de la época. Esa continuidad redundará en la formación 
de corrientes de opinión que, teniendo en cuenta la amplia difusión de la revista, la convertirán en refe-
rencia ineludible sobre la que se formó el criterio de los arquitectos españoles en general, y madrile-
ños en particular, que construyeron finalmente el racionalismo «real». La extraordinaria influencia que 
tuvo en este sentido Leopoldo Torres Balbás, nacido en Madrid en 1888 y titulado en su Escuela en 
1916, dirigiendo de hecho la revista desde 1918 y publicando en ella artículos sin cesar, insistiendo 
con una lógica interna implacable en los estudios históricos desde su perspectiva contemporánea, plan-
teando la historia como problema y como instrumento, se dejó sentir en sus múltiples lectores-discí-
pulos, que encontraron en Arquitectura, gracias en gran parte a su labor, una guía constante para la 
reflexión. En este sentido, Arquitectura asumió el papel de revista «de pensamiento» en buena medi-
da, a mitad de camino entre la revista ilustrada de arquitectura y el órgano de difusión de los proble-
mas de clase o de programa ideológico. En ese intermedio regido por «lo razonable» me parece adi-
vinar el soporte intelectual en que, sin saberlo del todo, se fundamentó el «racionalismo real» ejercido 
por quienes de algún modo se nutrieron en sus textos entre 1918 y 1927, es decir, en la etapa de for-
mación de aquellas generaciones de 1925 que iniciaron el cambio hacia el racionalismo. Aunque la 
aparición de su firma sólo se interrumpió en 1934, la época de mayor cantidad de textos publicados 
por Torres Balbás se produce, como se ha dicho, en esa primera etapa. 
Además de Torres Balbás, los colaboradores más influyentes en la revista Arquitectura, entre los 
de las «viejas» generaciones, fueron Cabello y Lapiedra, entre 1918-1919 y 1922-1923, Lampérez 
y Romea, en 1922-1923, y Ricardo García Guereta, que llega hasta 1932, aunque su principal con-
tribución se produce entre 1918 y 1925. Las generaciones tituladas en tomo a 1915, capitaneadas por 
Torres Balbás, estuvieron representadas por Anasagasti, en 1918, 1920, 1927, de forma intensa sobre 
todo en 1926, Amós Salvador desde 1920 hasta 1929. Fernández Balbuena comienza en 1920 una 
serie de colaboraciones, que, aunque intermitentes, llegan hasta 1929. Yarnoz colabora entre 1923 y 
1934 y Zuazo, que entre 1923 y 1934 escribe esporádicamente, participa con mayor intensidad entre 
1931 y 1933. Las nuevas generaciones, aunque inician sus intervenciones en los primeros años, Mugu-
ruza en 1918 y Colás en 1919, copan la revista influyendo en un tono más crítico e incorporando tex-
tos de vanguardia a partir de 1923 aproximadamente. Las colaboraciones de Bergamín y Blanco Soler 
se inician en 1924 y son intensas hasta 1928, espaciándose hasta 1933, para desaparecer desde enton-
ces. Las de García Mercadal comienzan en 1920, alcanzan su máxima frecuencia entre 1928 y 1929 
y se vuelven esporádicas hasta 1935. Las de Lacasa se producen principalmente entre 1922, 1924 y 
1929. Las de Muguruza en 1918 y 1920 y en 1932 y 1934. Paul Linder, un notable propagador de 
las influencias extranjeras, inicia sus aportaciones en 1924, entre 1925 y 1931 se vuelven habituales 
y finalmente desaparecen. 
Al mismo tiempo aparecieron artículos de autores extranjeros como Mallet-Stevens, Bunz y 
Jansen (1926), Lun;at (1927), Theo van Doesburg (1927, 1928 y 1930), Chareau (1928), Le Corbu-
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sier (1928), Gropius (1930, 1931), Czekelius (1931) y Scharoun (1935), junto con la publicación de 
sus obras y las de Mendelsohn, Bonatz, Breuer, Brickman y otros, de modo que una cierta informa-
ción de la arquitectura internacional llegó desde sus páginas a los arquitectos españoles. 
En su conjunto, podemos considerar a la Revista de la Sociedad Central de Arquitectos, posterior-
mente del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, como la fuente común de información y debate 
en la que bebieron los que se encargaron de construir nuestro particular racio-
nalismo. Como fiel reflejo de la actitud mental de la profesión, su estudio resulta imprescindible para 
coimp1re11m;r tanto sus aspiraciones como sus limitaciones. 
de las publicaciones periódicas cuya influencia en la mentalidad de los arquitectos se pro-
duce por la insistencia y por la la aparición de algunos textos sirve para señalar cortes fun-
damentales en la reflexión más de sus lectores. La producción literaria española sobre arqui-
tectura, durante los años del siglo, es bastante escasa y limitada además a muy pocos autores. 
Si la comparamos con la desarrollada en ese tiempo por los principales teóricos, críticos o historiado-
res podemos entender sobre qué bases teóricas se fundamentó la posible coheren-
cia de nuestro racionalismo. 
El conjunto de la teoría en sentido estricto, al menos en lo que respecta a las bases sobre las que se 
apoyar el advenimiento del racionalismo español, es prácticamente un espacio vacío. Sólo al 
principio de siglo se producen intentos de acercarse a los problemas arquitectónicos a través de refle-
xiones sobre cuestiones de estilo. Más adelante se irán sustituyendo con consideraciones sociológicas, 
higienistas, políticas y económicas. En torno a la cuestión de la vivienda obrera, de las casas ~~,~~~~u, 
de los problemas de la habitación. 
Los discursos académicos forman, al principio de un corpus en el que no sólo la reflexión 
asume un papel autónomo, sino que su enunciado supone un test sobre las preocupaciones heredadas 
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Femando García Mercada! Retrato de Vicente Lampérez, por Ramón Casas 
del siglo anterior, de algunos de quienes estaban más capacitados para plantear los problemas funda-
mentales. 
Desde la filosofía o la teoría del arte, la arquitectura contemporánea y sus problemas no encuen-
tran propuestas autónomas o articuladas. Quizás sólo la figura de Menéndez Pelayo aborda alguna 
cuestión referida a la relación entre la arquitectura del momento y la del pasado, con interpretaciones 
sobre las teorías de los restauradores (Viollet y Ruskin son tratados con acierto por el santanderino). 
Quizás tan sólo el libro de Anasagasti, Enseñanza de la Arquitectura (1923), presente organizado 
y desarrollado con amplitud un tema teórico, aunque sea de su aplicación práctica de lo que se ocupe 
principalmente. 
Será el campo de la historia el que nos ofrezca alguna producción de interés. Muchas de ellas, pro-
venientes de campos paralelos. 
Entre los autores «externos» destacó Manuel Gómez que publicó, en 1919, las Iglesias 
mozárabes; en 1925, el Catálogo Monumental de León; en 1927, el de Zamora; en 1934, El arte romá-
nico español, y en 1941, Las Águilas del Renacimiento español. Aunque fuera de nuestro período, se 
publicaron en 1967 y 1983 sus trabajos, realizados entre 1900 y 1903, de catalogación del patrimonio 
de las provincias de Salamanca y Á vila respectivamente. Su aportación en este campo, como la de 
Elías que publicó en 1927 Las iglesias del antiguo Madrid, aun siendo fundamental para nues-
tra historiografía, no se realizaba desde el campo de la práctica teórica. 
Los arquitectos que abordaron los estudios históricos, aunque aplicaron a sus estudios una difusa 
teoría de lo que entendían por arquitectura, tampoco estaban en situación de aproximarse a su inter-
pretación instrumental. 
Los esfuerzos encomiables y en cierto modo no superados de Puig i Cadafalch (L'Arquitectura 
romanica a Catalunya, 1908), Lampérez (Historia de la arquitectura cristiana española, 1908, Arqui-
tectura civil española, 1922) y Bosco (Medina Az Zahra y_Alamiriya, 1912; El Monaste-
rio de Ntra. Sra. de la Rábida, 1914; Memoria de las excavaciones en Medina Az Zahra, 1923) no se 
plantearon desde aquella perspectiva. 
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LOS ELE:\IENTOS Y LOS i\IONU;..IE\TOS 
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Portada de Historia de la arquitectura cristiana española, 
de Vicente Lampérez 
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Portada del tomo primero de Arquitectura civil española, 
de Vicente Lampérez 
Los primeros intentos de aproximación a la historia contemporánea se deben al malogrado Román 
Loredo en su contribución a la Historia General del Arte, de Woermann, hacia 1925, y se continua-
ron tras la guerra, con textos tan sucintos como confusos desde su propia estructura como los de Giner 
de los Ríos y Rodolfo U cha Donate. 
En este contexto había que señalar cómo Andrés Calzada completa el texto de 1896 de Fletcher, 
y en 1933 publica separada una Historia de la Arquitectura Española. 
Acabando ya nuestro período, en 1931 comienza el arquitecto José Soteras (nacido en 
1881, titulado en Barcelona en 1902), inicialmente bajo los auspicios de Manuel Bartolomé Cossío 
y hasta la muerte de éste en 1935, la publicación de la Summa Artis, que en esa fecha había alcanza-
do su tomo VIL Su extraordinario esfuerzo tampoco tiene que ver, evidentemente, con el que en otras 
partes se estaba realizando, para comprender, históricamente, los fenómenos arquitectónicos con-
temporáneos. 
El esfuerzo se orientó en otro sentido, hacia la historia del pasado, y desde otros lugares. Los «his-
panistas» insignes que estudiaron en la primera parte del siglo XX nuestro patrimonio fueron traduci-
dos en muchos casos en esos años produciendo un extraordinario efecto. Así, el aún imprescindible 
trabajo de Schubert sobre nuestro barroco; publicado en 1908, apareció en español en 1924, el mismo 
año que se tradujeron los Conceptos fundamentales en la historia del arte, de WOlfflin, de 1914. El 
libro de Fletcher apareció entre nosotros en 1928, aunque el fundamental estudio de Conant sobre la 
catedral románica de Santiago de 1926, no se publicó hasta 1983 en gallego, inglés y castellano. El 
estudio de Prentice, sobre el plateresco español, de 1890, ha corrido aún peor suerte, pues no se ha tra-
ducido. Finalmente, el terreno de la crítica, incluyendo en él los estudios teóricos referidos a la arqui-
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tectura contemporánea, se limita en cuanto a la producción propia, a lo aparecido en las revistas, casi 
siempre de forma no sistemática tal como hemos visto. 
A este respecto es significativo cómo se traduce al español, en 1927, el libro de Sitte, aparecido en 
1899, mientras ninguno de los libros de Le Corbusier, ni siquiera Vers une architecture, de 1923, se 
publica en español hasta después de la guerra, y eso en Sudamérica, en una de las editoriales en que 
se volcó el esfuerzo de algunos exiliados españoles. 
Este breve recorrido nos muestra cómo la cultura arquitectónica española de esos años era, en gene-
muy y parcial. Estaba orientada en un sentido academicista y conservador, y con inde-
pendencia de la calidad de sus aportaciones, producto de esfuerzos individuales y aislados, mostraba 
una carencia de líneas de investigación concreta, tan sólo atendidas en la medida en que pudieran ser-
vir de apoyo a debates urgentes ligados a la justificación de opciones inmediatas. Con esas bases, aun 
aceptando la extraordinaria lucidez de alguno de sus autores, que contribuyeron a formar nuestra cul-
tura en este campo, pueden comprenderse las particulares cualidades de las ·opiniones «modernas» en 
España, y más concretamente la racionalista. Tampoco el contexto socio-económico y político, algo 
que desde otras disciplinas se ha puesto de relieve, contribuyó a una transformación continuada y cohe-
rente. De hecho fue, sobre todo, tan sólo deseada y aceptada en cuanto inevitable. 
Si la teoría fue prácticamente inexistente, la crítica minoritaria y en general, un tanto tendenciosa, 
si la historia casi siempre sirvió como pretexto para evitar los cambios, si la enseñanza mostró una 
inercia en sus métodos digna de mejores esfuerzos, la alternativa para actuar según parecían querer 
los nuevos tiempos tuvieron que buscarla los arquitectos en lugares ajenos. Los viajeros buscaron un 
sentido distinto al que habían hasta entonces, los viajes académicos. Ya no se fue a reencon-
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trar lo ya sabido a medias y a confirmarse en una tradición que se pensaba como vieja. Se fue a bus-
car, sin saber muy bien el qué ni dónde, una nueva forma de ser y actuar en arquitectura. Los vientos 
que recogieron Anasagasti, Bergamín, Mercada!, Lacasa, Tenreiro, Torbado ... , y que trajeron los nue-
vos maestros, no llegaron a producir ninguna tempestad, pero al final barrieron, sin apenas resisten-
cia, casi todo el polvo acumulado en la superficie de la memoria inmediata. Los viajes a lo «moder-
no» sirvieron de descubrimiento atropellado de una cultura, cuyo complejo proceso de formación fue 
suplantado por algunos de sus modelos acabados. 
Los viajes iniciáticos más claramente orientados se produjeron tras una preparación y aceptación 
previas de lo que se iba a buscar y que obviamente se encontraba. Entre aquellos viajeros de finales 
del XIX y principios del XX, que midieron y dibujaron con precisión desde los monumentos arquitec-
tónicos de España hasta la ruina más éxotica, que utilizaron el apunte como medio y modo de cono-
cer, entre nosotros Velázquez, Lampérez, Domenech, Gómez Moreno, y los que llevaron la cámara 
fotográfica para captar instantáneas, y en todo caso un cuaderno de apuntes en que plasmar ideas suge-
ridas por la visita, median no sólo unos años sino un cambio radical. Sin entrar en si fue para bien o 
para mal, la arquitectura de fuera vino en gran parte a través de procedimientos «modernos». 
¿Qué se fue a ver? Como casi siempre, y antes, lo que se sabía o se presumía que había que cono-
cer. En este caso, previamente publicitado en las últimas revistas. Las grandes exposiciones Weissen-
hof, o la arquitectura ofrecida en muestrario (París 1925, sobre todo) como antes las Exposiciones de 
Viena, Londres, París siempre, Turín, Amsterdam, Milán ... , y algún nuevo edificio-santuario. Sin 
embargo, las referencias dadas por los propios autores, cuando han comentado sus propias experien-
cias, han sido siempre confusas, imprecisas y, con alguna frecuencia, falseadas. Lo visto, a veces, no 
ha coincidido con lo canonizado por la historia oficial, más que de forma muy cásual. Juzgando por 
cómo incidieron en el proceso de formación de las poéticas personales los viajes al extranjero, cabría 
asegurar que los cambios se vieron favorecidos como tales, sin precisar orientaciones muy concretas, 
y que éstas se produjeron básicamente sobre el tablero, con los modelos reducidos a documentos grá-
ficos. Esa descontextualización acentuó lo que, en su origen, se aceptaba como colonización que ase-
guraba unas nuevas y «definitivas» señas de identidad internacional. 
2. 3. CONGRESOS, CONCURSOS Y EXPOSICIONES.-Los debates que los arquitectos 
tuvieron que desarrollar para resolver sus conflictos internos, de identidad, de asociación profesional 
en último término, encontraron su lugar adecuado en los frecuentes congresos, exposiciones y con-
cursos que se celebraron en la primera parte de nuestro siglo. 
Con alguna tradición en el final del XIX, los Congresos Nacionales de Arquitectos sirvieron de foro, 
con frecuencia polémico, en el que se enfrentaron las opiniones de las generaciones sucesivas. Aun-
que los dos primeros congresos tuvieron lugar en 1881 en Madrid y en 1888 en Barcelona, los siguien-
tes se sucedieron con cierta regularidad ya en nuestro siglo. Al ser uno de los objetivos comunes de 
los congresos el dar a conocer la problemática profesional al público en general y a las instituciones 
en particular, se procuró hacerlos coincidir con algún acontecimiento de importancia nacional, de modo 
que la resonancia fuese mayor. El de 1904, celebrado en Madrid, con el VI Internacional de Arqui-
tectos. El de 1909, en Valencia, coincidiendo con la Feria regional... Su periodicidad logró que los 
temas se heredaran de congreso en congreso y se produjese una continuidad en el debate. Al de Madrid 
siguió el de Bilbao en 1907, a éste el de Valencia, el de San Sebastián (1915), Sevilla (1917), Zarago-
za (1919), Santander (1924), Madrid (1926) ... 
Si en los primeros años los oradores se dedicaron fundamentalmente a disertar sobre cuestiones 
estéticas, paulatinamente los problemas más directamente ligados a la práctica profesional -materia-
les, honorarios, competencias, colegiación, urbanismo, vivienda, economía- se fueron adueñando de 
las tribunas y las discusiones. Y éstas fueron apropiándose el protagonismo frente a las ponencias. La 
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cuestión del no obstante, perduró como tema recurrente, avivado por la polémica sobre las posi-
bles arquitecturas nacional-regionalistas que en alguna medida alejaron a algunas de las mentes más 
lúcidas de las corrientes de la vanguardia europea contemporánea. Hasta el congreso de 1919 y desde 
1907, fue importante tema de debate. La traca final de 1929 no significó su olvido definitivo como se 
puso de manifiesto más adelante. Los temas más candentes para la arquitectura internacional no se tra-
taron más que desde una óptica muy retórica en los Congresos Nacionales. La cuestión de la restau-
ración monumental, con las posturas opuestas de Lampérez y Torres Balbás, o la del estilo con las de 
Rucabado-Aníbal González y Ribes, o la de urbanización de la mano de Fernández Balbuena, o la 
enseñanza con Anasagasti, son algunas de las aportaciones más ricas surgidas de estas reuniones. 
Si en los Congresos Nacionales de Arquitectura las voces que se oían eran lógicamente naciona-
les, la celebración en España de algún congreso internacional, o reunión preparatoria, permitió que las 
opiniones de algún arquitecto destacado en el ámbito europeo se escuchasen y generasen nuevas refle-
xiones. En este sentido, la celebración del VI Congreso Internacional trajo a Madrid a Muthesius o 
Cuijpers, entre otros grandes nombres. Desde entonces, quizás tan sólo la Institución Libre de Ense-
ñanza se ocupó de llevar a su salón de conferencias a los protagonistas de la vanguardia en torno a 
1928 y 1929. Las conocidas intervenciones de Gropius y Le Corbusier, ya en los años del incipiente 
racionalismo, desencadenaron la vinculación de los más jóvenes a esa corriente. Le Corbusier fue el 
portador de fa antorcha también en Cataluña. 
Con motivo de la preparación del congreso de los CIAM en Moscú, Barcelona acogió en 1932 a 
«Corbu», Gropius, Van Eesteren, Steiger, Giedion y Bourgeois. 
Ya en esos tiempos estaba claro en qué podía consistir la arquitectura racionalista y en qué no. De 
ello se ocupó el GATEPAC desde A. C. Desde las conferencias y las exposiciones, el trabajo fue tam-
bién paralelo. Las que dieron lugar a la creación de los Premios Nacionales de Arquitectura, plantea-
dos desde un cierto momento como concurso (recordaremos más adelante el que ganó Mercadal, entre 
otros), tuvieron menor eco, dieron lugar a menos debate que aquellos en los que se disputaba no sólo 
el prestigio, sino además un encargo sustancioso. En este sentido, y tras el de Correos de 1904, en el 
Pabellón de Estados Unidos en la Exposición Iberoamericana de Sevilla 
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Exposición Internacional de Barcelona en 1929 
que aún las propuestas parecen obedecer a un criterio académico común a todos los concursantes, algu-
nos concursos fueron especialmente polémicos. El del Círculo de Bellas Artes, de 1919, alcanzó segu-
ramente el nivel más alto. No sólo la importancia intrínseca del concurso, sino la calidad de los con-
cursantes, el resultado y la difusión del fallo del Jurado, la disputa con el Ayuntamiento, hicieron de 
él algo más que un mero debate arquitectónico. Un caso semejante se había producido con el Concurso 
del casino de Madrid, de 1904, y se repitió en el Concurso del Capitol de 1931. En Valencia, el Con-
curso del Ateneo Mercatil de 1927, en Zaragoza el del Instituto de 1930, en Bilbao el de las escuelas 
Tomás Meabe en 1933 y las viviendas en Sokoloeche de 1931, el de la Fundación Rockefeller en 1928, 
tan decisivo para el futuro de la ciudad universitaria, el del aeropuerto de Madrid de 1930, el de los 
albergues de carretera de Turismo de 1929, y el de la vivienda mínima del mismo año, preparatorio 
del Congreso de Bruselas. 
La participación de arquitectos españoles en concursos internacionales de gran impacto, como los 
del Chicago Tribune de 1922 y el del Faro de Colón de 1930, sirvieron también de comparación y de 
debate. 
Las grandes exposiciones de Sevilla y Barcelona en 1929, un año crucial en la historia de nuestra 
arquitectura, significaron la última gran oportunidad para ofrecer un muestrario de la capacidad de los 
arquitectos españoles. Con independencia de la calidad de muchas de las obras realizadas e incluso de 
las opciones estilísticas dominantes, la arquitectura española mostró su enorme desfase en ese momen-
to. Recién nacida al racionalismo ingenuo, qué lejos estaba de lo que ya era maestría, casi de vuelta, 
en bastantes arquitectos europeos. Prácticamente una década de distancia, un abismo conceptual, y la 
convicción de una casi segura imposibilidad de ponerse, coherentemente, al día. El pabellón de Mies 
van der Rohe en Barcelona, fue ignorado en las revistas profesionales y se permitió su destrucción con 
leves gestos de disgusto. Quizás fuese excesivo, y desde luego incómodo como referencia. 
En menos de una década, unos cuantos arquitectos españoles intentaron la puesta al día de su arqui-
tectura saltándose el proceso y pretendiendo la ortodoxia, con un desparpajo a veces deslumbrante, 
quedando finalmente al margen de un camino que requería otra preparación y mejores circunstancias. 

3. EL MARCO PROFESIONAL 
Durante la primera mitad de nuestro siglo, la profesión de arquitecto sufrió cambios muy impor-
tantes en su estructura interna. Afectaron de forma global a su comportamiento como clase, que de 
alguna manera sufrió una, a veces no explicitada, crisis de identidad muy profunda. 
Tanto en su relación con el resto de la sociedad, representada en su clientela, como en la que podía 
establecer con quienes competían con ellos en una actividad paralela o equivalente, como las que los 
mismos arquitectos establecieron entre sí. 
Por la primera cuestión, la crisis de identidad afectó a la posición que, frente a la clase dominante, 
siempre su clientela natural, hasta que el Antiguo Régimen entró en crisis, mantuvo el arquitecto. 
En la misma medida que su clientela habitual (la aristocracia, el clero, las capas superiores de la 
sociedad) se amplió integrando a las clases medias-altas, con aspiraciones más heterogéneas, y dis-
minuyó en consecuencia la capacidad de control del gusto, los arquitectos tuvieron que asumir esa 
diversidad de opiniones como parte de su función, o bien adaptándose a solicitudes cambiantes según 
modas cada vez más pasajeras, o proponiendo ellos mismos las opciones más convenientes en cada 
ocasión. En cualquiera de estos casos, y en sus distintos intermedios, los arquitectos se vieron aboca-
dos a actuar en cualquiera de las variantes que adoptó el eclecticismo. La opción individual, ante la 
incapacidad de la Academia para dictar los preceptos formales, cada vez resultó más decisiva. 
Iniciado ese proceso decisorio, el arquitecto se convirtió en especialista respecto a las opciones for-
males posibles, cuyo secreto sólo él poseía frente a una clientela en inferioridad de condiciones en este 
sentido, lo que le obligó, para mantener ese status, a un cada vez más apremiante «estar al día». Los 
viajes a los centros de la moda y la recepción de información a través de las revistas ilustradas, se con-
virtieron en parte fundamental de su actividad. Lo que supuso, de paso, una creciente importancia de 
los modelos y en general de la información visual, descontextualizada de las causas que podían hacer-
las coherentes con su medio. En esta situación, la pérdida del poder reflexivo en la toma de decisio-
nes formales, llevó aparejado, por un lado, que el eclecticismo básico se volviera crecientemente indi-
ferente a la razón interna de las opciones y que la simple asociación de ideas, casi de forma automática, 
condicionase las propuestas. También es cierto que esta nueva situación facilitó, uno tras otro, los cam-
bios oportunos, al no ofrecer resistencia intelectual la opción sustituida, ni necesitarla la elegida. 
Sin embargo, no satisfacía a todos este estado de cosas. Los más lúcidos arquitectos pretendieron 
fijar las condiciones de los cambios, los criterios en que justificar las elecciones. Y el debate sobre la 
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cuestión del estilo ocupó un lugar preeminente entre las preocupaciones de los profesionales más cons-
cientes. 
En esta circunstancia histórica, la crisis de identidad general que afectó a los españoles a final de 
siglo, empujada por el desastre del 98, se reflejó, como es por otra parte bien sabido, en las opciones 
arquitectónicas del eclecticismo. 
La escisión entre nacionalismo casticista y las variantes cosmopolitas del eclecticismo, aún con 
fronteras borrosas entre ellas, reflejaba la crisis en términos de actitud ante el devenir histórico. Si 
ambas corrientes no surgen de repente, y hunden sus raíces en la mitad del XIX, tampoco desaparecen 
con el trauma histórico de la guerra civil de 1936-39. Son más bien actitudes latentes que van encon-
trando ocasión propicia para manifestarse de modo simultáneo o sucesivo. La capacidad de adapta-
ción a una u otra manifestación por parte de la mayoría de los arquitectos indica tanto su falta de con-
cienciación con el fondo de las alternativas como lo difuso de sus límites respectivos. En este contexto, 
muchos de los debates de la primera mitad del XX, son simplemente la continuación de un tema pen-
diente, heredado del siglo anterior. Tan sólo una posición puede considerarse, en este sentido, prácti-
camente nueva, y por lo tanto susceptible de caracterizar el período. La del nacimiento, desarrollo y 
difusión de nuestro particular racionalismo y todas sus posibles variantes. 
Pero esta fue una opción claramente dirigida desde los propios profesionales (algunos), y un peque-
ño grupo de clientes, que, con distinto grado de convicción, promovieron un cambio, no sólo conve-
niente sino necesario. Por ello la propuesta racionalista se realiza en parte como cruzada. Un cierto 
mesianismo, heredado de los modelos originales, está implícito en ello. Pero también una forma de 
distinción, la más moderna, la que se deriva del poder, ahora intelectual, ligada a la idea de progreso, 
reflejo de un nuevo modo de vida «moderno». 
El racionalismo del que nos ocuparemos a continuación se presenta así como la opción en que cris-
talizan las aspiraciones conjuntas de una clase social y sus profesionales, radicalmente, o casi, opues-
ta a las de las clases que pretenden sustituir. Sus deficiencias superestructurales harán que, por otra 
parte, se asuma como una moda más del eclecticismo latente en la inmensa mayoría de los casos y que 
lo que surgió como proclamación del antiestilo, se convierta en un nuevo «estilo internacional». 
Al margen de esta cuestión de fondo, la crisis de identidad profesional se refleja, como no podía 
ser de otro modo, en los límites de sus competencias. Esta cuestión alcanzó su clímax teórico con ante-
rioridad, aunque durante la primera mitad del siglo se plasmó en buscar una reglamentación capaz de 
evitar los conflictos. Sin embargo, y derivado quizás de la fascinación maquinista y del prestigio del 
ingeniero como gestor pragmático, el «racionalismo» y las circunstancias que le precedieron, obvia-
ron en gran parte la cuestión, en un intento de asimilación, al menos aparente, de ambas figuras en la 
del arquitecto-ingeniero. Todas las contradicciones que, más allá del deseo, surgieron del intento se 
concretaron en un aumento de incertidumbre sobre los límites de la propia identidad, manifestada con 
bastante claridad en el terreno del urbanismo y en el de la arquitectura industrial. La cuestión de las 
competencias afectó fundamentalmente al aspecto más cotidiano, al del intrusismo profesional y al de 
las relaciones de «la clase», los clientes institucionales y particulares. Ante aquéllos, la fijación de 
honorarios y cometidos, ligados a dependencias ideológicas y de poder económico, crearon conflic-
tos que, si no nuevos, adquirieron una nueva dimensión. Frente a una nueva clase de clientes, los pro-
motores inmobiliarios, a veces también constructores y con demasiada frecuencia simples especula-
dores, el arquitecto se sintió indefenso de un modo nuevo. La falta de escrúpulos disparó unos 
conflictos latentes cuyo remedio intentaron resolver los arquitectos con nuevas formas de agrupación. 
Indefensos ante la Administración, el más poderoso de sus clientes, sin amparo legal definido ante el 
intrusismo y frente a la clientela, de algún modo y desde entonces situada generalmente al «otro lado» 
de los intereses intelectuales del arquitecto más capaz, no tuvieron otro recurso como profesionales 
liberales, que intentar asociarse de manera diferente ante una situación también distinta. 
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«La arquitectura se ocupa de la casa ordinaria y corriente para hombres normales y corrientes. Deja 
de lado los palacios. He aquí el signo de los tiempos.» Esta frase de Le Corbusier sintetiza, y reduce, 
la situación de forma bastante eficaz. Añadamos que a ese cliente y a ese cometido le corresponderá, 
cada vez más claramente, un arquitecto «ordinario y corriente». Es también contra algunos miembros 
de su misma clase, los más ordinarios y corrientes, desaprensivos e/o incompetentes, frente a quienes 
se sitúan en origen las nuevas asociaciones profesionales. La Sociedad Central de Arquitectos, que 
venía funcionando desde 1849, sirvió adecuadamente a la relación arquitecto-cliente que imperó duran-
te la Restauración. Ante los nuevos tiempos y conflictos resultaba claramente inoperante. Le faltaban 
recursos legales y económicos. 
En 1902, Vega y March propuso desde Arquitectura y Construcción que en el siguiente congreso 
de arquitectos, que se celebró en 1907, se estudiase el tema de la colegiación. 
La existencia de Colegios sin una articulación reglamentaria conveniente comenzó a enturbiar la 
vida profesional, entrando en conflicto con las Sociedades de Arquitectos. Así, con motivo del con-
greso celebrado en Valencia en 1909, la Sociedad Central tuvo que dictar un laudo para resolver, disol-
viendo ambas, un fuerte conflicto surgido entre el Colegio de Valencia y la Sociedad de Arquitectos 
de esa región. Terminaron por imponerse las Sociedades, entre las que la Central, con sede en Madrid, 
y la de Arquitectos de Cataluña, radicada en Barcelona, eran las de mayor fuerza y prestigio. 
En 1915 Ricardo García Guereta y en 1920 Eugenio Fernández Quintanilla, hicieron intentos 
cerca de las autoridades para iniciar un proceso de organización profesional de carácter colegial, reco-
giendo un sentimiento cada vez más extendido entre los arquitectos madrileños que vieron más clara-
mente el desajuste entre instituciones y situación real. En 1923, la Sociedad Central asumió el cambio 
e inició los trámites pertinentes para su transformación en Colegio profesional. La denegación inicial 
de esa iniciativa se apoyó, al parecer, en un informe de la Escuela de Arquitectura. 
La Sociedad Central tuvo que recurrir al efecto negativo de sucesivos hundimientos de edificios 
en la capital y su eco en la prensa, para insistir, en 1924, en el marco del Congreso de Santander, en el 
tema del Colegio y la colegiación de los arquitectos. Sin embargo, hasta 1929 no se pudieron prepa-
rar unos estatutos, redactados por un grupo de jóvenes profesionales entre los que se encontraban nom-
bres que serían muy significativos en el futuro: fose María Arrillaga, José Manuel Bringas, Andrés 
Ceballos, José Luis Durán de Cottes, Santiago Esteban de la Mora, Mariano García Morales, Grego-
rio Marañón, Jacinto Ortiz, Gabriel Pradal, Mariano Rodríguez Orgaz y Francisco Sedano. 
Finalmente, el Decreto de creación de los Colegios profesionales se firmó en diciembre de 1929, 
si bien hasta 1930 no resultó obligatoria la colegiación con ámbito nacional, constituyéndose en pri-
mer lugar el Colegio de Madrid en julio de 1931 y siendo elegido Secundino Zuazo como su primer 
decano. 
La unidad interna de este colectivo colegiado no resultó muy grande, como correspondía a situa-
ciones profesionales muy distintas y a intereses diversos. La radicalización ideológica no hizo espe-
rar la manifestación de las diferencias, que con frecuencia reforzaron, algo artificialmente, las opcio-
nes formales de cada grupo. La capacidad de maniobra, otorgada por la ley, de los· Colegios recién 
constituidos hizo que sus puestos directivos pasaran a ser plataformas desde las que era posible impo-
ner, o al menos difundir, un ideario. No se constituyeron, sin embargo, tanto en un instrumento para 
defender intereses de clase o corporativos, sino los más genéricos de la arquitectura representada por 
sus colegiales. 
El simple repaso de los nombres de quienes estuvieron al frente de las organizaciones profesiona-
les nos revela, junto con la solvencia profesional indiscutible, un talante liberal y progresista en la 
inmensa mayoría de los casos. En la fase constituyente de los Colegios, incluyendo la Sociedad Cen-
tral de Arquitectos desde 1924 hasta 1930, tenemos al frente de Madrid los nombres de Manuel Mar-
tínez Ángel (1924), Amós Salvador Carreras (1925), Luis Bellido González (1926), Teodoro Anasa-
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Retrato del arquitecto Secundino Zuazo, por Gustavo de Maeztu 
gasti (1927), Modesto López Otero (1928) y de nuevo Martínez Ángel (1929-30). Zuazo inauguró la 
serie de decanos colegiales en 1931, seguido por Martínez Ángel (1932), Manuel Luxán (1933), Igna-
cio Aldana (1933) y Gabriel Pradal (1936). 
El papel asumido por los Colegios de Arquitectos en defensa de la arquitectura, con todos los moti-
vos que se quiera, fue de gran eficacia en aquellos años. No sólo en el aspecto legal sino y, sobre todo, 
por la difusión pública de sus valores y sus conflictos. Los tiempos que vivió España por entonces no 
fueron los más propicios para construir con calma un edificio más estable. Aun con todo, las vicisitu-
des de la arquitectura española, y de sus protagonistas, entre 1923 y 1937 son inseparables de ese marco 
profesional en crisis continua, en que la creación de los Colegios fue decisiva para Ja consolidación 
de un muy difundido «racionalismo real», al final del período. 
Palacio de Comunicaciones, Madrid, del equipo de arquitectos Palacios-Otamendi 
4. LOS PRECURSORES 
4.1. ANTONIO PALACIOS.-La figura de Antonio Palacios ocupa mejor que ninguna otra la 
cronología de la primera mitad del siglo. Sin embargo, pertenece a una generación que en los mejores 
casos, el suyo y el de Rucabado por ejemplo, llegará al racionalismo con dificultades casi insupera-
bles para su posible asimilación. Que Rucabado, fallecido en 1918, lo hubiese logrado parece prácti-
camente imposible. Que Palacios no lo intentase supuso un daño irreversible. 
Aunque su obra no puede considerarse ni ligada ni inspiradora del racionalismo, su importancia 
como referencia, incluso contraria, no permite ahora su olvido. Muy al contrario, y de forma seme-
jante, pero en otro contexto, a la gran figura de Gaudí, su entendimiento puede servir para compren-
der mejor contra qué tipo de arquitectura y contra qué gusto dominante, condicionado en gran parte 
por ella, tuvieron que debatirse los arquitectos «racionalistas». Si en Cataluña el gaudinismo cohibió 
a algunos que de otra forma se hubieran incorporado con mayor facilidad a las nuevas corrientes -y 
en el Norte y el Sur, y en general en todas partes, los casticismos jugaron un papel semejante-, el monu-
mentalismo palaciano, de hecho una atractiva interpretación del clasicismo académico tan arraigado 
en las escuelas, puede entenderse como materialización de todas las corrientes subterráneas que desde 
el Romanticismo querían cambiarlo todo para que todo siguiese lo mismo. 
En este sentido, Palacios asumirá, aun estando al día, el protagonismo de lo permanente frente al 
cambio inevitable. Todos los intentos por transformar su arquitectura se casi imperceptible 
y trágicamente, en argumentos en contra. 
Atrapado entre su temperamento y su circunstancia histórica, presenció, sin poder evitarlo al pare-
cer, el alejamiento de la historia que quiso protagonizar a toda costa. 
En ese intento por detener el curso de los acontecimientos, o hacerles coincidir con su propio 
ritmo intelectual, radica a mi entender alguno de los mayores atractivos de este arquitecto contra 
todos. 
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Edificio de viviendas en la calle de Cedaceros, 3, Madrid (1913), de Palacios y Otamendi 
Antonio Palados Ramilo nació en Porriño, en la provincia de Pontevedra, el 8 de enero de 1874. 
Su padre, Isidro Palacios, era ayudante de Obras Públicas, y madrileño destinado en Galicia con moti-
vo de la realización del ferrocarril de Guillarei a Valern;;a do Miño, y casó allí con la porriñesa Jesusa 
Ramilo. En esa ciudad nacieron sus siete hijos, de los que el menor fue Antonio. Tras cursar los pri-
meros estudios en su tierra, hizo la carrera de arquitectura en Madrid, terminándola en 1900. 
Su carácter parece en contradicción con su obra grandilocuente y monumental. Sencillo, afable, 
vitalista. Entre los que fueron sus profesores se sintió especialmente influido por Velázquez Bosco, 
con quien llegó a trabajar y al que sucedió en alguna obra para la Administración. Entre sus compa-
ñeros, .se relacionó principalmente con Julián Otamendi, con quien inició la vida profesional. En una 
primera fase, la actividad de Palacios y Otamendi se centró en la presentación a concursos, entre los 
que son destacables el «proyecto del puente señorial en Bilbao», de 1902, en el que consiguieron el 
primer premio, el de un «puente sobre el Urumea», de 1904, con un segundo premio, el del «casino 
de Madrid», de 1904, primer premio ex-aequo, y finalmente el del «palacio de Comunicaciones en 
Madrid», también celebrado en 1904, en el que, como se sabe, resultaron ganadores. Las obras de este 
gran edificio se prolongaron desde 1906 hasta 1919. 
A partir del éxito conseguido en el concurso del palacio de Comunicaciones, al equipo Palacios-
Otamendi le hicieron importantes y numerosos encargos. En 1908, el hospital de Jornaleros en la 
Ronda, que se teminó al tiempo que Correos. En 1910, el Ayuntamiento premió el edificio de vivien-
das en Marqués de Villamejor, 3, proyectado en 1906, y antecedente de una serie de viviendas bur-
guesas de enorme interés. Palacios y Otamendi proyectaron en 1908 la casa Palazuelo en la calle de 
Alcalá, el edificio de viviendas en la calle de Cedaceros, 6 (1913), el de Castellana con vuelta a Mar-
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Edificio Palazuelo en la calle Mayor, 4, 
Madrid (1919), de Palacios y Otamendi 
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qués de Villamejor (1914), el edificio Palazuelo en la calle Mayor, 4 y el Matesanz, en Gran Vía 
(1919). Constituyen una serie en la que se fijan criterios organizativos y funcionales, y soluciones for-
males que sirven no sólo para identificar con bastante seguridad su producción sino también para su 
difusión en la obra de otros autores. Una posible escuela «palaciana», al menos en lo que se refiere a 
la composición de los volúmenes, prospera con la participación de otros notables arquitectos y difun-
de sus características formales no sólo en el ámbito madrileño sino también en el resto del país. 
Con la terminación de Correos y el hospital de Mandes, otros varios acontecimientos hacen de 1919 
una fecha fronteriza en la obra de Palacios. Ese año, la vinculación profesional con Otamendi se corta, 
al entrar éste al servicio de Correos. Se celebra el Concurso del Círculo de Bellas Artes y Palacios se 
encarga de la obra arquitectónica del Metro madrileño. 
Entre 1919 y 1927, la producción de Palacios se mantiene en un nivel de gran altura y su ambición 
formalizadora se desborda. Comienza a plantearse la arquitectura a una escala mayor, de carácter terri-
torial. La influencia que tienen en ello las sugerencias que se derivan del contacto con su tierra pare-
cen importantes. En 1909 realizó en Santiago un pabellón modernista; en 1910 las escuelas Femán-
dezAreal, en Porriño; en 1912 la extraordinaria Virgen de la Roca; en 1913 inicia la construcción del 
teatro Rosalía, en Vigo; en 1915 proyecta la Farmacia de Porriño y, en 1919, el Ayuntamiento de su 
ciudad natal. 
Esos primeros diez años de intervenciones en Galicia parece que despiertan en el arquitecto viejos 
sueños dormidos que sin embargo quedarán a la espera de una ocasión propicia para manifestarse. 
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Entrada al hospital de Maudes 
Hospital de Maudes, Madrid (1919), de Antonio Palacios 
Fachada del teatro Rosalía, Vigo (1913) 
Pabellón modernista, Santiago de Compostela (1909) 
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Ayuntamiento, 1919, construido por Antonio 
Palacios en su ciudad natal, Porriño 
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Desde 1917, en que termina su corta pero interesante experiencia docente con la derrota en unas 
oposiciones en las que le vence Anasagasti, se centra en el enorme trabajo de su estudio. Por él pasa-
ron sucesivamente algunos arquitectos que emprendieron la aventura de renovación arquitectónica que 
su maestro no pudo, o no quiso, acometer. 
Desde 1919, con el Concurso del Círculo de Bellas Artes, hasta 1927, en que termina el teatro Rosa-
lia de Vigo, compagina una actividad pragmática con una arquitectura romántica y progresista al tiem-
po, deslumbrado por la visión de la metrópoli interpretada en términos expresionistas, sugerida por su 
nuevo conocimiento de la ciudad, derivado quizás de sus extraordinarios trabajos para el Metro, por 
el ejemplo de Wagner, del clasicismo nórdico y de la tradición americana. En este sentido, el Concur-
so del Chicago Tribune en 1922, tan difundido, parece que desvió su atención hacia esa ciudad y su 
«modernismo», más que hacia el déco neoyorquino. 
En Mondariz, mientras tanto, deja hacia 1920 dos ejemplos, el hotel y la fuente, de su producción 
«biforme», cuando ya ha comenzado a realizar propuestas de transformación urbana cada vez a esca-
la mayor. El proyecto de la casa Palazuelo en la calle Mayor, de Madrid, se plantea como germen de 
un desarrollo mucho más grande, y el mismo año, 1919, propone la primera reforma de la Puerta del 
Sol, generada desde sus elementos componentes. 
No sólo Madrid merece su atención. También Orense y Santiago se prestan a su Los 
planes de acceso y remodelación del entorno de esas dos catedrales gallegas, proyectados entre 1928 
y 1932, evidencian el entendimiento de la ciudad desde su imagen más poderosa. El atractivo que ella 
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Perspectiva del Círculo de Bellas Artes desde la calle de 
Alcalá según el proyecto del arquitecto Antonio Palacios 
Círculo de Bellas Artes, fotografía tomada 
el 12 de noviembre de 1926 
tiene para Palacios, siempre torreada, construida como una cristalización material de una idea litera-
ria, le lleva a sobrevalorar los monumentos, haciendo de su entorno un mero escenario que contiene, 
y se justifica por ello, un hito fundamental. Los ámbitos externos, recorridos ritualmente, preparan el 
momento final del descubrimiento monumental. La reforma de la Puerta del Sol se plantea como un 
ámbito que necesita monumentalizarse, haciéndolo en sus bordes. Los recursos formales para obtener 
la imagen deseada pertenecen, lejanamente, al Foro. Arcos de triunfo, espacios limitados por edifi-
cios-templo de carácter civil en sus fachadas. La modernidad de las oficinas, entendidas como tem-
Fachada del Círculo de Bellas Artes, Madrid 
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Casa en la calle Viriato, 20, Madrid, 
de Antonio Palacios 
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plos del nuevo poder, de la eficacia y del dinero, se revisten del viejo prestigio, apoyado sin embargo 
en los nuevos modelos. El inevitable carácter híbrido de esos proyectos, llenos de ambiguas referen-
cias, convincente, pregnante y sugerente, era tan claro socialmente como confuso como propuesta de 
futuro. 
En 1926 corona su prestigio con la entrada triunfal en la Academia. Y en ese momento, cuando 
empiezan a brotar arquitecturas diferentes, cuando el eco de París ya es muy distinto, cuando puede 
imponer reflexión sobre las etapas terminadas, Palacios opta por el ensimismamiento. Su elocuencia 
arquitectónica y literaria se desborda en propuestas visionarias de casi imposible realización. Su esca-
pada hacia adentro es un episodio de tragedia wagneriana cuyos ecos se producen ante un público 
asombrado como ante fuegos de artificio. Cada vez más alejado de la «realidad» y de la renovación 
tan inevitable como ajena. 
Aunque entre esos años y el final de la guerra Palacios proyectó edificios que desarrollaban la línea 
ya fijada, acentuando en algunos casos su dureza (casa en la calle Viriato, 20; en Alcalá, 139 ), su aten-
ción principal parece concentrarse de forma obsesiva en la concreción de la obra de arte total, enten-
dida en «clave coral». 
El proyecto de palacio de las Artes (1926) resume sus experiencias «beauxartianas» y propone un 
frente urbano escenográfico y magnífico, una nueva ocasión perdida, en el solar de la casa de la Mone-
da de Madrid. Pero seguramente su obra mayor en este sentido es la del Plan de Ensanche y 
Interior de Vigo, de 1932, no tanto por la organización territorial, que, siendo interesantísima queda 
fuera de nuestro objetivo en este momento, sino por el entendimiento de la ciudad y el territorio como 
una «obra de arte», como un todo arquitectónico, en el que los viarios asumen un papel de senda ritual 
y los objetos construidos el de hitos en los que la memoria se concentra gracias a su papel en el drama 
y a su forma expresiva. El arquitecto como compositor, escenógrafo y director de orquesta, como maes-
tro que conduce la emoción contenida de su público hasta el final apoteósico, es asumido por Palacios 
-¡qué apellido para un arquitecto!-, con todas sus consecuencias. Entre ellas, la distancia emocional 
de sus compañeros. 
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Banco Mercantil e Industrial (1936-1943), en la calle 
de Alcalá, Madrid, de Antonio Palacios 
Fachada del Banco Vzñas-Aranda, en Reconquista con vuelta 
a Marqués de Valladares, Vigo (1941), de Antonio Palacios 
Toda la elocuencia palaciana no evitó que su obra, a mitad de camino entre el posmodemismo y el 
protorracionalismo, asentada en un «clasicismo moderno» de extraordinaria eficacia, no alcanzase a 
ser plenamente contemporánea. 
Aquel gran «formalizador compulsivo», que tras la guerra afirmó solemnemente estar «ante una 
arquitectura nacional» y la propuso en sus proyectos de reforma interior de Madrid, realizados en 
1938, materializó en dos bancos proyectados en esos años la ambivalencia de su posición intermedia. 
El Banco Mercantil e Industrial (1936-1943) en la calle de Alcalá de Madrid, y el Banco Viñas-Aran-
da en Reconquista con vuelta a Marqués de Valladares de Vigo, 1941, muestran las dos caras, la retó-
rica y monumental y la pragmática y expresiva, de la arquitectura palaciana, como propuesta y como 
lección. Casi como testamento. 
Una lectura sesgada de la aportadón a la arquitectura española del maestro de Porriño no puede 
terminarse sin afirmar que fue Palacios quizás el más dotado, el «mejor» arquitecto español de la pri-
mera mitad del siglo. Pero también, quizás por ello, de quien más había que esperar la aportación para 
la profunda transformación que se presentía. Falló probablemente la lucidez para liderar el cambio o, 
tal vez, sobró algo de egolatría. 
4. 2. ANTONIO FLÓREZ.-La figura de Antonio Flórez fue reconocida en su tiempo como 
ilustre referencia en la que ftjar una de las vías de introducción de la arquitectura racionalista. No 
por las cualidades formales de sus edificios, más próximos a la arquitectura regionalista en todo 
caso, ni por su estricta funcionalidad, sino por su intensa dedicación a un tipo constructivo concre-
to, desde el que se insistió en el pragmatismo y la eficacia, en la organización moderna del trabajo 
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Colegio Cervantes, en la calle de Santa Engracia, 166, y Raimundo Fernández Villaverde, 4, Madrid, 
de Antonio Flórez Urdapilleta 
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en equipo y en la capacidad racionalizadora del material empleado casi en exclusiva en sus obras, 
el ladrillo, que impuso su ley combinatoria y numérica haciendo posible la ornamentación sólo con 
la textura y el aparejo. 
Antonio Flórez nació en Vigo el 29 de septiembre de 1877, y obtuvo el título de arqui-
tecto en 1904 en la Escuela de Madrid. Desde sus tiempos de estudiante estuvo influido decisivamen-
te por la Institución Libre de Enseñanza, y en ella por las enseñanzas de Ricardo Velázquez Bosco. 
En 1906 consiguió una segunda medalla en la Exposición Nacional de Bellas Artes y, en 1908, la 
pnmera. 
Terminada su carrera estuvo pensionado en Roma en la Academia de España, y tras permanecer 
varios años en Italia y recorrer Austria, volvió a España en 1909, ingresando entonces en la Escuela 
de Arquitectura de Madrid como profesor auxiliar numerario, enseñando Historia de la Arquitectura 
y Dibujo de conjuntos arquitectónicos. No abandonó este puesto a pesar de obtener en 1912 el de pro-
fesor de Historia de la Arquitectura, en la Escuela de Barcelona. En 1915 obtuvo al fin la plaza de pro-
fesor numerario en la Escuela de Madrid en la asignatura de Copia de elementos ornamentales. Curio-
samente enseñó lo que nunca hizo en sus obras como arquitecto. 
En 1910 se decidió construir en Pontevedra, en un solar de la plaza de Concepción Arenal, un edi-
ficio escolar para albergar las «escuelas Frobel», que ya funcionaban desde tiempo atrás en la ciudad. 
Para ello se convocó un concurso de proyectos, que fue ganado por Antonio Flórez, quien redactó el 
proyecto definitivo en 1914, no terminándose las obras hasta 1920. 
Recién nombrado, en 1910, Joaquín Ruiz Giménez ministro de Instrucción Pública, impulsó la 
construcción del Instituto Escuela. Manuel Bartolomé Cossío, director del Museo Pedagógico, impu-
so a Flórez, prestigiado por el Concurso Frobel, como arquitecto de los edificios. Elegidos los terre-
nos con su intervención, redactó los proyectos de las dos primeras escuelas en Madrid, que llevaron 
los nombres de Cervantes y Príncipe de Asturias. 
El Cervantes, construido en la calle de Santa Engracia, y Raimundo 4, 
en un solar municipal, inaugura una etapa en las construcciones escolares, que ahora se plantean desde 
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Pabellones de la Residencia de Estudiantes en la Ins-
titución Libre de Enseñanza, Madrid (1911), de Anto-
nio Flórez 
Detalle de uno de los pabellones de la Residencia 
de Estudiantes, Madrid 
la mayor discreción formal, con la mayor economía de medios, buscando solamente la eficacia y la 
funcionalidad. 
En la misma época, Flórez recibió el encargo de la Institución Libre de Enseñanza de proyectar sus 
edificios en la colina de los Chopos madrileña. Los pabellones 1 y 2 de la Residencia de Estudiantes 
se diseñaron en 1911 y se construyeron entre 1913 y 1915. El pabellón 3, el inicial parvulario, se rea-
lizó en 1915. Ese mismo año falleció Giner de los Ríos, y Flórez, por «sus muchas ocupaciones», dejó 
las obras de la Institución. 
Aparte de su nueva dedicación a la Escuela de Arquitectura, formaba parte del Servicio de Construc-
c~on~~-(:iviles del Estado que, dependiente del Ministerio de Instrucción Pública, fue fundado en 1908. 
En 1920 se creó la plantilla de arquitectos escolares adscrita a la denominada Oficina Técnica de 
~----
Construcciones de Escuelas por el Estado, y se puso a su frente a Flórez y a su cargo un grupo de arqui-
tectos proyectistas y otro de inspectores que, como recuerda Giner, a quien han seguido literalmente 
todos los autores que se han acercado a la figura de Flórez, estaba formado por Jorge Gallegos, Muro, 
Torres Balbás, Benlliure, Giner y otros. 
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Grupo escolar Jaime Vera, en la calle de Bravo Murillo, Madrid (1923), de Antonio Flórez 
El trabajo de la Oficina Técnica consistía fundamentalmente en redactar informes para la conce-
sión de las ayudas solicitadas por los distintos ayuntamientos y también en pr~yectar centros escola-
res para las diferentes regiones. Se intentaron mejorar, desde las nuevas propuestas, las instrucciones 
contenidas en los modelos de Luis Domingo de Rute, de 1908. En 1922 se creó una Comisión ejecu-
tiva de Construcción de edificios para escuelas nacionales de Madrid, en la que figuraron los arqui-
tectos Antonio Flórez por parte del Estado y Pablo Aranda por el Ayuntamiento madrileño. Como con-
secuencia de este acuerdo s~_construyeron sei~_g~l!IJOsescolares en Madrid, cuyos proyectos se 
aprobaron en 1923, siendo inaugurados al final de la monarquía, en 1929. 
Los seis proyectos de Flórez en Madrid fueron los de los grupos escolares Menéndez Pelayo, Jaime 
Vera, Joaquín Costa, Conde de Peñalver, Pérez Galdós y Pardo Bazán, y desarrollaban lo propuesto 
en los del Instituto Escuela. 
En el período de la Dictadura de Primo de Rivera (1923-31) se realizaron más de 750 escuelas al 
año, lo que puede dar una idea del trabajo realizado en la oficina de Flórez. La redacción de proyec-
tos-tipo permitió la puesta en marcha, en 1931, del P!_'lll de urgencia de construcción de escuelas (unas 
7.000 unidades), a terminar en el mismo año. El número de centros construidos siguió aumentando sin 
cesar hasta 1934 en que un decreto del Ministerio obligaba a la actuación subsidiaria del Gobierno si 
los Ayuntamientos no cumplían su compromiso legal de edificar y dotar sus propias escuelas. 
Para realizar tª1!_e11orm~ 1:f3:bajo, Flórez hubo de sistematizar las soh1ciones y ep_ consecuencia pro-
yectar como si se tratase_defabricar. Ello condujo en muchos casos a la pérdida de calidad en benefi-
cio de la cantidad y sirvió para distanciar al concienzudo arquitecto de las generaciones más jóvenes, 
que desde el GATEPAC solicitaban una atención distinta a la población escolar, no sólo administrati-
vamente eficaz. Especialmente A. C. y Gaceta del Arte se convirtieron en instigadores de campañas 
contra ll.:l_ arq!1_itectura escolar «oficialista»~; «del fabricante de Proyectos» al que llamaban, por error, 
Sr. Flores. 
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Escuelas Normales de Valladolid 
(1926), de Antonio Flórez 
Ventanales de las Escuelas Nonnales 
de Valladolid, de Antonio Flórez 
Entre los ejemplos realizados en los años de la dictadura, que sirvieron para fijar el tipo de las 
escuelas nacionales y su propagación por el territorio nacional, están, además de las madrileñas ya 
citadas, las Escuelas Nonnales de Valladolid, de 1926, entre las calles Teresa Gil, López Gómez y José 
María Lacort, que ponen en evidencia la flexibilidad del tipo propuesto por Flórez en la adaptación a 
las condiciones concretas de cada lugar. 
A finales de la etapa monárquica, en 1929, el mismo año que se inauguraron los seis Grupos Esco-
lares de Flórez accedió al puesto de catedrático numerario de la Escuela de Arquitectura. La 
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independencia de su pensamiento le acarreó serias dificultades cuando las ideologías impidieron todo 
diálogo entre los españoles. Las derechas y las izquierdas, como observa Rivera, encontraron a Fló-
rez sospechoso. En febrero de 1937 fue cesado en todos sus cargos, incluida lajefatura de la Oficina 
Técnica. Refugiado en la legación noruega, en agosto huyó a la zona «azul». 
Al finalizar la guerra, fueron los triunfadores quienes le expedientaron. Su caso fue sobreseído en 
1940 gracias al Juez Depurador, su amigo el director de la Escuela Modesto López Otero, y a la decla-
ración favorable de Pedro Muguruza y Luis Gutiérrez. En 1941, Flórez falleció en Madrid. 
Además de las obras citadas con anterioridad y la actividad desarrollada al frente de su Oficina 
Técnica, se deben a Flórez numerosos edificios escolares repartidos por el país, cuyo inventario y estu-
dio sería conveniente realizar algún día. Entre los conocidos, pueden citarse las escuelas de Benaguacil 
(Valencia), las graduadas de Tembleque (Toledo), de Brea de Aragón (Zaragoza), de Alas (Lérida) o 
la de Martorell (Barcelona). 
Desde 1923 estuvo encargado además, y hasta la guerra, de la restauración y mantenimiento del 
teatro Real de Madrid. 
La ~x!f_aor~i!l_aria labor, en_términos cuantit@_y_()s_, desarrollada por Flórez, su capacidad para con-
gregar a su alrededor a jóvenes arquitectos que se formaron a su lado, contribuyó a la consideración 
que, en vida, le dispensaron como su maestro. Incluido en una tradición de g~g~araj~J:!t9Jib~rªLY prn-
gresista ligada a }a_ln§titución Libre de Enseñanza, su arquitectura no pudo evolucionar al ritmo que 
desde la moda se l~ exigía. Si su obra fue considerada por algunos, en los años treinta, como supera-
da, la lección dec§_~~erenel>a que se desprende de su intento por mejorar continuamente, a través de 
ligeras modificaciones, un tipo cuya validez estaba verificada, y no dejarse influir por tendencias no 
asimiladas, vista a finales de este siglo, se presenta como una aportación de gran valor que quizás no 
se apreció debidamente por los jóvenes renovadores, y al parecer airados, que intentaron inventar la 
arquitectura según dictados muchas veces confusos por las distancias. 
C::,/ Su obra, en todo caso, fue apreciada por Gropius como apoyo seguro para la renovación posible y 
necesaria. Perfectamente insertada en las tradiciones locales más sensatas, las depuró de añadidos 
superfluos, introduciendo en ellas un pragmatismo de naturaleza moderna, realizado a partir del cono-
cimiento real de las técnicas constructivas empleadas y, en cada caso, de la naturaleza del lugar. De 
esa tradición se derivó la tendencia racionalista experimental del mejor racionalismo madrileño y tam-
bién la vuelta atrás de quienes siempre han rehuido los riesgos del progreso. 
Flórez fue una figura inicial y final al mismo tiempo, idéntico a sí mismo, y por ello referencia 
segura, como un hito en un camino que él mismo señaló sin llegar a recorrerlo. 
4. 3. TEODORO DE ANASAGASTI.-Entre los arquitectos que desarrollan su trabajo en la pri-
mera parte del siglo XX en España, seguramente ninguno puede ~pli~i~ar mejor que Anasagasti el 
c_!J._~l_o __ ~e_c~ntradicciones que tuvieron que afrontar quienes vivieron la que quizás haya sido lay_ri-
si.§_Q!éÍ~il!_~rte_y_gi~~-~á_pj4ª_Q.e la_ historia moderna de la arquitectura. Aquella en la que se destruye-
ron los ideales fraguados durante más de un siglo y se sustituyeron por otros radicalmente distintos sin 
tiempo para asimilar los cambios ni sus consecuencias. La propia figura del arquitecto, desde su for-
mación hasta su práctica profesional, fue víctima de una crisis que los mismos protagonistas provo-
caron en gran parte. 
Entre 1917 y 1927 aproximadamente, se fraguó en España lo que vino a manifestarse en la década 
siguiente. A lo largo de ese período se concreta la actividad profesional de Anasagasti de forma muy pre-
cisa. S~11itecturarepresenta y__aSJ!!Il~JQs ~ª1Ilt>ios a los que él mismo quiere contribuir, para los que 
está excepcionalmente capacitado, perq_ql!~11Q_pu~c1eprovocar desde una sensibilidad y una formªción 
que so11 p~ecisamente contra las que ~~ está combatiendo. La circunstancia de su 122sicion inteiilieaia, a 
mi modo de entender, condiciona y afecta, aunque de forma inconsciente, su significativa producción. 
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Teodoro de Anasagasti y Algán 
Teodoro de Anasagasti y nació en Bermeo en 1880 y estudió ar@it~~!!!rn~n Mfl.drid, donde 
obtuvo el título en 1906. Sus años de fon:na-G-ión coinciden con el momento álgido del ec!~s.;~i_cis_!llo, 
que, en sus distintas variantes, se enseña en la Escuela donde se prepara el alumno para responder ade-
cuadamente, en términos formales, a los diversos y posibles requerimientos de la clientela, que asume 
la representación de la sociedad. Pero también en esos años la crisis del 98 hace mella en las convic-
ciones de unos profesionales que comienzan a palpar de modo evidente la fragilidad de unos ideales 
supuestamente inamovibles. La crisis de identidad que recorrerá a continuación el país, afectará muy 
especialmente a los profesionales liberales. 
El ya arquitecto Anasagasti retoma a su Bermeo natal como arquitecto municipal donde, desde 
1906, realiza sus primeros trabajos, un edificio de viviendas en la calle Santa Clara, 6, las casas «Chir-
loria», en la calle Francisco Ucelay, 24 y 26, el colegio San José, el salón parroquial y la reforma de 
la iglesia de Santa María, obra de Silvestre Pérez en 1807, así como el proyecto de ensanche y refor-
ma de las calles Aurreocoechea y Areilza. En la próxima Mundaca realizará más adelante el panteón 
de lafamilia Erezuma (1913), que demuestra la madurez expresiva del joven Anasagasti, conseguida 
especialmente a través del ejercicio imaginativo y continuo de concursos en que se refugió, como que-
riendo escapar de una práctica profesional que no le satisfacía plenamente. 
Efectivamente, desde sus inicios, Anasagasti se siente atraído por las ensoñaciones ~i-~L~~-~a~y_ 
encuentra en los concursos la vía por la que proyectar sus aspiraciones, en especial a través de los que 
se prestan mejor a liberar la expresión de su romanticismo exaltado y melancólico, las dos caras opues-
tas· de su personalidad artística. 
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La enumeración de los concursos en los que participa, según la relación preparada por Humanes, 
muestra una actividad sin interrupción en una temática que se presta a sus cualidades. Aparte del pro-
yecto para el Congreso de los Diputados (1909), el cementerio ideal (1910), o el templo del Dolor 
(1911), pasan a ser desde entonces la plasmación de un ideal que intentará construir a lo largo de toda 
su vida, lográndolo sólo en una ocasión y de forma incompleta. 
Mientras tanto, la obtención del Premio de_Roma en 1910, le permitirá escapar de la realidad y 
refugiarse en la «Ciudad Eterna», desde donde no sólo realizará trabajos reglamentarios, como la res-
tauración de los templos de la Fortuna Viril y Mater Matuta en Roma (1911) y el proyecto para la villa 
del César (1911), que indican su estancia en la Academia en esos años, sino que, tomando Roma como 
base, realiza su grand toi!Jr particular como hará años más tarde García Mercadal, de quien en este sen-
tido se convierte en precedente. Visitará, además de Italia, Francia, Bélgica, Holanda, Alemania y Aus-
tria. 
Este viaje, verdaderamente iniciático, servirá de revulsivo para la sensibilidad receptiva de Ana-
sagasti. En su ambición por ser un artista completo intell!_::t!~_ll(lC_~r compatible su firme convicc_ión en 
los prin~ipios clásicos de la arquitectura con las corrientes plásticas más actuales con las que las van-
guardias arq~itectónicas están tª11_Jigadas. Desde entonces pone en crisis la enseñanza recibida y sé 
planteasu-renovación ap~ir tanto de su propia experiencia como de lo que va conociendo en Euro-
pa. Entre las tendencias que con más fuerza le atraen, la representada por la §~_ze§_sion vienesa ocupa 
un puesto fundamental. Se identifica con ella a través de un grafismo con el que se siente vinculado y 
quizás con el pesimismo que transpira aquella Viena finisecular tan atractiva a su temperamento. Por 
otra parte, los grandes ideales wagneriano_s_)!_ja _ _o_b_ra de_arte_total, parecen estar también contenidos en 
las ensoñaciones de Anasagasti. El rom<.J.ntic.i~mo que transmitirán las propuestas de Saarinen y, en 
otro contexto, de Hugh Ferriss, encuentran en el ensimismado bermeano unas propuestas equivalen-
tes. Wagner y Rieth, Q_l~ij~_h_yJlg{frp.ann son, sin embargo, su referencia más inmediata. 
Mientras tanto, en 191 O obtiene la medalla de oro en la Exposición Nacional de Bellas Artes con 
el proyecto de cementerio ideal y, en 1911, la medalla de oro en la Exposición Intemacio}'.lal de Roma. 
La seguridad que le otorgan estos premios, que reconocen el valor de sus prnpuestas ecl~c:tjco­
románti_~~o le impide buscar salidas a un lenguaje que en Europa ya se identifica con una época 
pasada. 
La evidencia del desfase entre el lenguaje que se domina y la arquitectura que debe representar los 
nuevos tiempos, que para él aún no se concreta formalmente, se presenta como una frustraciónJaten-
te que acompañará desde entonces al arquitecto que toma conciencia de su crítica posición en el cam-
bio histórico y asl!!!!-~_s_u_papel, al modo de Wagner y salvando las distancias, e1_1 latransformación 
n~cesatja, intentando conducirla en el sentido más conveniente, lejos incluso de sus propios intereses. 
Su lucidez le llevará a la d~i:i_da y a dar a conocer a través de sus t~t9s sus opiniones, teñidas siem-
pre y desde entonces de un marcado C'!Lá~ter-didáctico. 
Desde 1917 desempeña la cátedra de «Proyectos de Detalles» en la Escuela de Arquitectura de 
Madrid, y comienza una colaboración con su suegro, José López Salaberry. La obra de Anasagasti se 
resiente de esta última circunstancia, que si por una parte le permite realizar o intervenir en gran can-
tidad de obras, por otro lado le aleja de un camino en el que, de haber insistido con mayor dedicación, 
habría obtenido los frutos que todos esperaban. 
Su obra puede dividirse en un antes y un después de esa fecha, de modo que aun existiendo lógi-
camente una continuidad entre ambas, las diferencias entre ellas son notables. 
Hasta 1-2_ftptedominan los trabajos presentados a concursgs y en ellos evoluciona desde el «beau-
xartiano» proyecto del Congreso de los Diputados, que le valió el Premio de Roma en 1909, una exce-
~lente demostración de eclecticismo monumental grandilocuente y escenográfico, hacia la concreción 
figl!rativa más austera pero más elocuente. La torre del Silencio (1909) muestra, en un paisaje rocoso 
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y de fuerte pendiente, un elemento-torre a modo de faro, sobre un potente pedestal, que acentúa su 
verticalidad con un perfil en disminución hacia arriba y cuya solidez se refuerza por carecer de hue-
cos. Su sección es prismática y aristada y su remate, que recibe adornos de corte W@-g~eda~b, tiende 
a difuminarse en un ambiente que se presume brumoso. · ·. 
Esta figura primordial se convierte en obsesiva y genera las composiciones que realiza en esos 
años. Es la materialización de una geografía cuya ~metría, presentida probablemente en los acanti-
lados del Cantábrico, se repite en el cementerio ideal (1910), en el que varios elementos distintos, pero 
pertenecientes a la misma familia de volúmenes, se interrelacionan además por la intervención de un 
nuevo elemento: la luz espectral que, desde un faro, rasga las tinieblas. Esta referencia al faro-falo 
'---· ---~· "----······ ·--·--
luminoso haría las delicias de quienes desde la.~ert~~!lt~ expx~sinnista_deLracionalismo estaban espe-
rando una forma simbólica para desarrollar en sus propuestas. Las posibles concordancias con Fer-
nández Shaw, quien demostrará su predilección por la poética de Anasagasti publicando en Cortijos 
y Rascacielos repetidas veces dibujos y recuerdos del arquitecto vasco -tras la guerra y ya desapare-
cido Anasagasti-, parecen evidentes. 
La villa del César (1911) propone de nuevo la «terminación» de la naturaleza con un volumen 
rotundo y lejano en el que se repiten las !Qrres, rematando los límites de los volúmenes --organizados 
en una secuencia piramidal-, y se complementan con un cuerpo central en ábside destacado en el eje. 
Una serie de piezas secundarias inundan y monumentalizan un paisaje de pesadilla, curiosamente ina-
nimado y silencioso. 
En 1913 participa en el concurso para proyectar un monumento-asilo a S.M. la Reina María Cris-
tina en la isla de Santa Clara de San Sebastián. Fue realizado en Roma, donde recibió el encargo y 
toda la información necesaria sobre la topografía del lugar en el que se iba a construir. En esta ocasión 
no se trata de un sitio imaginario, aunque la imaginación del arquitecto parece transformar la geogra-
fía a la medida de sus deseos, que expone en La Construcción Moderna. Según su propio autor, «el 
monumento será sencillo y raro ... » para más tarde, y en el mismo medio, justificar su situación y expli-
car alguna de sus obsesiones comentando cómo el monument? viene a complementar lo que la natu-
raleza sólo insinúa, mejorándola. 
El proyecto desarrolla, alterando la disposición en negativo, lo planteado en la villa.del César. El 
ábside, entendido desde su concavidad, está flanqueado por dos imponentes torres (Esp.aña y Augs-
burgo ), y todo el conjunto rodeado por su parte trasera por una serie de torres menores formando una 
exedra sobre un pequeño cuerpo que sirve.de pedestal. El ritmo ascendente del volumen-viene a coro-
nar una altura que adquiere un valor §irnbólico indudable. Aun tratándose de una nueva construcción, 
. no puede uno sustraerse a la i.c;Iea de _fQ!!~JPíJlar · 1.:11!'1 pü_11a_ magn(fica, en la que la ~~get(lci9n asume 
también su papel simbólico. El que no se construyese, no significó merma en su influencia. Quizás al 
contrario, revalorizó su carácter mítico. 
El mismo año 1913, el proyecto de panteón para Erezuma en Mundaca es claro heredero de todas 
sus especulaciones formales y literarias. Insiste de nuevo sobre los mismos temas en el monumento en 
el monte Urgull de San Sebastián, reduciendo el número de elementos a la torre primordial y algunas 
adherencias prismáticas que refuerzan su papel protagonista y vertical. En este caso la naturaleza de 
la roca parece un mero pedestal de lo construido. 
Un proyecto anterior, de 1909, el templo del Dolor, había planteado una forma opuesta de consi-
derar la naturaleza. En este caso, entendida como valle, no como altura, en d que se levantaba una 
construcción basada en una composición semejante a las que casi siempre situaba en lo alto. Es un 
curioso eje.mplo de inversión de las relaciones cóncavo-convexo que puede interpretarse en términos 
simbólicos relacionables con su destino. 
Durante esos años, los concursos para levantar monumentos concretos se suceden, y, en ellos, la 
colaboración con escultores plantea el tema de la interrelación de las artes. En 1911 presenta, con el 
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Proyecto del monumento a Cervantes, en la plaza de 
España, Madrid, del arquitecto Teodoro de Anasa-
gasti y el escultor Mateo Inurria 
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escultor José Capuz, un proyecto de monumento a las Cortes de Cádiz; en 1915, esta vez con Mateo 
Inunia, un monumento a Cervantes en la plaza de España de Madrid. En 1919, aún proyecta un monu-
mento a Juan Sebastián Elcano en Guetaria y, en 1921, unos estudios para una acrópolis cuando está 
trabajando en el proyecto del carmen Rodríguez Acosta de Granada. 
Sin embargo, esta acttidad básicamente e~e-~JIJª!!va en el terreno de la forma, casi exclusiva-
mente entendida como plástica arquitectónica, tiende a disminuir drásticamente cuando hacia 1917 
se incorpora a la docencia y a la práctica profesional más pragmática. Para entonces, había concre-
tado su ideal poético en estos términos, refiriéndose a las cualidades que admiraba en la arquitectu-
ra alemana, como observó García Morales: «Dominan en ella las mª-~~_auSteras,las líneas vertica-
les, la sencillez en la composición y un dominio y confianza grande en sí mismas. Es parca en 
elementos ornamentales, bien proporcionados, de estructura clara, con un ritmo nuevo, con huecos 
y macizos ajenos a los cánones, que escucha sólo el ~entimiento: es libre, racional y utilitaria: emplea 
los materiales nuevos en sus formas típicas industriales, lógicamente, con claridad, sin falsearlos con 
pegotes que alteren su fisonomía ... » 
Tanta actividad, proy~ct~.c!_o_~e diversas maneras la 1nrisma idea obsesiva y recurreritE;j JlQ sirvió 
para poder realizarla más que a muy pequeñaescala. Sin embargo, a partir de ese momento las obras 
de Anasagasti, ligado a López Salaberry, se multiplican. 
Desde 1917 vuelve a realizar obras en su tierra. En Bermeo proyecta una escuela de náutica, y la 
casa Vildosolas; en Areta, la iglesia parroquial. En 1919, la casa de Correos en Vitoria. Sin embar-
go, su actividad principal y casi única se centra en Madrid, donde en 1917 proyecta un edificio de 
viviendas en la glorieta de Bilbao esquina a Carranza, en colaboración con López Salaberry, clara-
mente ecléctico en el que se utilizan todos los recursos del repertorio clasicista, rompiendo brusca-
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Edificio de viviendas en la glorieta de Bilbao esquina a Carranza, 
Madrid ( 1917), de Teodoro de Anasagasti y López Salaberry 
Edificio Madrid-París, en Gran Vía, 32, Madrid (1920), 
de Anasagasti y Salaberry 
mente con la trayectoria anterior. De nuevo en colaboración con su suegro, realiza en 1920 el edificio 
Madrid-París, en Gran Vía, 32. En este caso, la historia del edificio añade confusión a la intervención 
de Anasagasti. El primitivo edificio de cinco plantas, proyectado al parecer de París, fue legalizado 
por Anasagasti, que terminó por alterar el proyecto hasta el resultado que hoy puede admirarse. Las 
posteriores reformas tras la quiebra de la compañía propietaria del edificio, incluso el añadido de otras 
cinco plantas y la inclusión de un cine, fueron realizadas también por Anasagasti, entre 1933 y 1934. 
El resultado final, aun acusando de forma evidente su carácter híbrido, manifiesta una calidad cla-
ramente «moderna» entre los edificios de la Gran Vía. 
En la misma calle proyectó otros dos edificios de viviendas en los números, 36 y 44, en 1922. 
Pero, a partir de 1920, había iniciado el trabajo que representó el capítulo quizás más importante 
en cuanto a su posible aportación a la práctica profesional. La construcción de sus númerosos cines, 
de los que llegó a realizar una docena, no sirvió, sin embargo, para llegar a definir con claridad los 
caracteres tipológicos que hubiese sido posible esperar. Aplicó a cada caso un criterio derivado de las 
condiciones concretas del solar o del lugar. Y eso fue así desde el teatro Villamarta, proyectado en 
1916 y construido en 1925 en Jerez, que resuelve con brillantez formal indudable, empleando un len-
guaje modernista-regional, especialmente notable en su fachada a la plaza de Romero Martínez, tam-
bién remodelada por él. La fachada a la calle Fermín Aranda incorporó seis ventanas barrocas proce-
dentes del convento de la Vera Cruz en cuyo solar se construyó el teatro. Esta curiosa inclusión de 
fragmentos preexistentes habla con claridad de la falta de prejuicios característica de su eclecticismo 
y de su capacidad de experimentación. En la construcción de este teatro, con capacidad para 2.000 per-
sonas, aplicó la experiencia que para entonces había acumulado en sus obras, referida a las condicio-
nes acústicas y a los métodos constructivos. 
Para esas fechas, Anasagasti se había convertido, siguiendo sus propias indicaciones para sus estu-
diantes, en un experto conocedor de los nuevos materiales, especialmente el hormigón armado y las 
condiciones acústicas. 
LOS PRECURSORES 59 
Coronación del Edificio Madrid-París y ventanales, de Anasagasti y Salaberry 
La serie comenzó con la reforma para cine del antiguo teatro Príncipe Alfonso, en la esquina de la 
calle Génova con General Castaños en Madrid, en 1918, en la que Anasagasti realizó la separación en 
planta y sección del vestíbulo del resto del edificio, como galería con iluminación cenital. En este cine, 
hoy derruido, exploró Anasagasti la relación entre interior y exterior, manifestando en-fachada una capa-
cidad compositiva a caballo entre la apariencia modernista en la fachada a General Castaños y una com-
pleja mezcla de elementos, que desarrollará en otros ejemplos posteriores, en la de Génova. El teatro 
de Villamarta podría incluirse como antecedente ( 1916) del modernismo del cine Génova. 
El Real Cinema, proyectado en 1920 y situado en la plaza de Isabel II esquina a la calle de la Prio-
ra, de Madrid, continúa la vía abierta con el Príncipe Alfonso y resuelve de forma distinta las facha-
das a cada calle, utilizando la esquina como articulación entre ellas de forma muy explícita por medio 
de un torreón cilíndrico rematado en un templete abierto, con una gran libertad, heredero de sus obse-
siones por este motivo. Una gran marquesina, colgada de elementos metálicos anclados a la fachada, 
recorría su frente principal y rodeaba la esquina. 
Huecos, petos, cuerpos volados en logia, forman composiciones dinámicas en las que, sin embar-
go, no logra expresar la imagen moderna de este tipo de edificios. Su interior, extraordinariamente 
decorado, estaba más próximo a la arquitectura teatral decimonónica. 
Anasagasti intervino también en la dirección de obra del teatro Fontalba, entre 1920 y 1925, pro-
yectado por López Salaberry, sin que pueda conocerse su aportación al resultado final. 
En 1922 proyecta el teatro Monumental, en la calle Atocha, 65, frente a la plaza de Antón Martín, 
convirtiéndose desde un principio en referencia para los arquitectos madrileños, no por sus cualidades 
formales, que continúan las experiencias anteriores del autor, sino por el empleo del hormigón en la estruc-
tura, lo que le permite una libertad extraordinaria en el uso del espacio interior. Por otra parte, el arqui-
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Dibujo de Anasagasti, según su proyecto, 
para el Real Cinema, Madrid 
tecto hace alarde de las posibilidades expresivas de la estructura desnuda como argumento de la articu-
lación espacial. Los apoyos en ménsula de las vigas sobre los pilares, la presencia de éstos penetrando 
el y de aquéllas ordenando los techos, trasladaron a la estructura, desde las paredes laterales, la 
expresión espectacular del ambiente interior. Las magnificas condiciones acústicas de la sala la hicieron 
apropiada para los espectáculos musicales y la organización de conciertos. El solar, entre medianeras y 
con un perímetro tortuoso, no permitió la búsqueda de las distintas fachadas articuladas con elementos 
verticales, como en otras ocasiones. La solución del frente en este caso se realizó según un esquema aca-
démico y simétrico en el que los torreones laterales se integran en un sistema compositivo, perdiendo 
autonomía, desarrollado con los elementos habituales en el autor. La marquesina propuesta sobre los tres 
vanos de la entrada principal estaba constituida por tres piezas que, como tres cáscaras cóncavas, envol-
vían las puertas. La fachada actual es un claro ejemplo de lo que puede ser inaceptable. 
El año 1923 supone otra fecha de cambio en la vida profesional de Anasagasti. En ese año asume 
la cátedra de «Historia General de las Artes Aplicadas e Historia de la Arquitectura», tras haber publi-
cado su libro Enseñanza la Arquitectura. Cultura Moderna Técnico-Artística, que recoge sus pro-
puestas para el cambio de la enseñanza. También en ese año fallece Vicente Lampérez, con quien había 
llegado a discrepar seriamente el año anterior con motivo del IX Congreso de Arquitectos celebrado 
en Barcelona, el mayor obstáculo teórico a los planteamientos renovadores. 
En 1923 proyecta el desaparecido cine-teatro El Cisne, en el paseo de Eduardo Dato, de Madrid, 
frente a la plaza de Chamberí, en un solar alargado entre medianerías, que Anasagasti llega a consi-
derar ideal para este tipo de edificios. En este caso utilizó una ligera estructura metálica, con apoyos 
interiores al perímetro, que le permiten resolver los vuelos de los palcos y su enlace con la emboca-
dura del escenario, como subraya Fernández Muñoz. El procedimiento será empleado, con hormigón, 
en el posterior Pavón. 
En 1924 proyecta Anasagasti el teatro Pavón en la esquina de la calle Embajadores, 9, y la calle 
Dos Hermanas, 21, en Madrid. El cambio hacia unas posiciones racionalistas se da sobre una estruc-
tura formal semejante a los proyectos anteriores, reafirmándose el autor sobre los logros alcanzados, 
con lo que parece irse consolidando una idea base de lo que debía ser un edificio de estas caracterís-
ticas. Al igual que en otros edificios de esquina, la independencia de las fachadas se articula en ella, 
tratada esta vez de forma diferente, pues, aunque se conserve el elemento vertical, se vuelve indepen-
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Teatro Monumental, en la calle de Atocha, 
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diente del volumen básico del edificio, apoyándose sobre unos pilares un elemento prismático girado 
frente al eje de la esquina. Tratado como un elemento-anuncio, adelanta, aunque tímidamente, el papel 
propagandístico del tipo. Por debajo, unos huecos-esquina sumamente establecen la 
continuidad vertical con la torre superior y con los dos planos de las fachadas. En éstas, los 
ya conocidos recursos del autor se envuelven en un tratamiento gráfico art déco ya anunciado en el 
bar del Monumental. 
El interior se resuelve entre alusiones al tipo teatral consolidado y sugerencias a un nuevo modo 
de entender las salas de espectáculos, que en este caso pasa por el empleo de una estructura de hor-
migón que condiciona la percepción de la sala, cubierta con una elemental cercha metálica, sin nin -
gún tipo de alarde constructivo o espacial. 
Cuando en 1925 realiza al fin el teatro Villamarta de Cádiz, proyecta el teatro de cáma-
ra en el edificio de ABC en la calle Serrano de Madrid. De perfectamente regular, es un ele-
gante ejercicio en el que las experiencias anteriores se limitan al espacio perfectamente dis-
puesto y ventilado por dos patios laterales. 
Hacia 1926, la actividad de Anasagasti comienza a decaer en lo referente a la construcción de cines. 
Las nuevas generaciones de arquitectos empiezan a ganar terreno y a nuevos criterios, en 
especial Luis Gutiérrez Soto, titulado en 1923, que se convertirá en el máximo representante de los 
proyectistas de cines. Sin embargo, aún proyecta el cine luego cine en 1933, 
y el destruido cine Gong en la calle Marqués de Cubas de Madrid en 1935. El pequeño cine Madrid-
París, situado en el edificio del mismo nombre dirigido por Anasagasti en 1920, como hemos visto, 
forma parte del proyecto de ampliación y reforma firmado por el arquitecto en 1933. Las escasas 
dimensiones del local fueron resueltas con gran habilidad basándose en recursos que Femández Muñoz 
califica acertadamente como barrocos, en su cualidad ilusionística. 
A partir de 1926 inicia una actividad en Asturias, donde proyecta una casa del Pueblo en Avilés 
(1926), un edificio, casa Vigilen Mieres (1926) y presenta un de ensanche del S.O. de Oviedo 
(1927) en colaboración con el ingeniero Rogelio Sol, con quien realiza el cine Gong de Madrid 
en 1935. 
Coincidiendo con su madurez, es elegido presidente de la Sociedad Central de Arquitectos y aca-
démico de la de Bellas Artes de San Femando, en 1927. 
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Sede de la Fundación Rodríguez Acosta, Granada, di-
señada por el arquitecto malagueño Santa Cruz y en la 
que intervino decisivamente Anasagasti 
En 1926 dirige las obras del edificio de ABC en la Castellana proyectado por Aníbal González. 
Entre 1928 y 1932 vuelve a proyectar para Madrid diversos edificios, cuyo interés es menor, como 
si el arquitecto acusara una fatiga creativa o fuese consciente de su pérdida de calidad. Proyecta un 
edificio de viviendas en el paseo de la Castellana (1928), su propia casa en el paseo de Rosales, 70, 
(1930), destruida durante la guerra civil, en un solar estrecho, en el que construye su estudio-vivien-
da, según una estructura formal muy hoffmanniana, utilizando, sin embargo, los recursos que ya había 
explorado a lo largo de su obra. Fue en este sentido una síntesis de su poética personal aplicada a sri 
propio uso. 
En 1931 proyectó otros dos edificios en Madrid, en la calle Amaniel, 5, y en la calle Alcántara, 24, 
destruido. En 1932 construyó la casa Erezuma, su cliente de Bermeo, en la colonia Metropolitano de 
Madrid, y en el edificio para ABC, en colaboración con el arquitecto José María Castell, titulado en 
1922, el edificio de talleres, en un intento de emulación de sus equivalentes americanos. 
En 1932, Anasagasti se decide a publicar por su cuenta un periódico decenal de arquitectura, ANTA, 
cuya redacción sitúa en su propia casa de Rosales. En la portada del primer número apm:,ece un signi-
ficativo dibujo suyo de un rascacielos de los arquitectos Shreve, Lamb y Harman, visto del mismo 
modo que 'sus torres de antaño. 
Esa obsesión por la forma vertical que se pierde en el cielo, realizada del modo más normal en otras 
tierras, sólo pudo plasmarla Anasagasti en una ocasión, parcialmente, en Granada. 
Hacia 1916, el arquitecto malagueño Santa Cruz realizó un proyecto para Rodríguez Acosta en un 
solar de la colina de la Alhambra. El año siguiente, el arquitecto Modesto Cendoya Busquets, titula-
do en Madrid en 1885, y conservador de la Alhambra, se encarga de las obras de ajardinamiento y de 
consolidación de la ladera. El solar tenía una pendiente muy acusada entre el callejón Niño del Rollo, 
al Norte, y la calle de Aire Alta, más baja y al Sur. En su parte más alta se sitúa, aprovechando restos 
preexistentes palaciales, el carmen en el que intervino decisivamente Anasagasti. Desde el edificio, 
los jardines descienden en terrazas, orientadas en sentido Este-Oeste hacia el Sur, según la disposición 
prevista por Cendoya. 
En 1921, Anasagasti proyecta una remodelación de la propuesta de Santa Cruz, que la modifica 
sustancialmente, dándole mayor altura, retomando el tema de la torre de sus proyectos visionarios y 
adaptándolos a la arquitectura preexistente de las torres nazaritas, haciendo mucho más compleja la 
estructura del espacio y su articulación interna. Las fachadas propuestas en 1921 resultan, sin embar-
go, indecisas, como resultado del difícil compromiso entre la capacidad expresiva del arquitecto y la 
de su cliente-amigo-pintor, que quiere, al parecer, introducir datos arqueológicos como en un palacio-
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estudio-museo, propio de un mecenas y diletante renacentista. El complejo juego establecido entre ele-
mentos clasicistas con referencias locales, da como resultado un volumen compuesto de múltiples 
maclas, pintoresco y austero al tiempo, que se eleva sobre el paisaje incorporando la naturaleza a la 
arquitectura o haciéndola con elementos naturales. La diversidad de sus múltiples paisajes interiores, 
la sutileza en las variaciones sobre lo abierto y lo cerrado, que se corresponde con la dinámica expan-
sión de la planta a partir de un núcleo muy potente en torno a un espacio central generador en la tra-
dición mediterránea, hacen del carmen una obra potencialmente abierta. Y eso es lo que parece que 
sucedió a pesar de Anasagasti, que hacia 1924 dejó de controlar una obra -sedimento, capricho de un 
propietario que se sublimó en ella. 
Podemos adivinar de nuevo el conflicto personal del arquitecto que no puede finalmente asumir 
con plenitud su propio proyecto. No se puede asegurar que la intervención en la obra del granadino 
Giménez Lacal, cuatro años más jóven que Anasagasti, conservador del Generalife, una obra parale-
la al carmen, muy vinculado con los Rodríguez Acosta, para quien realizó el hotel en la avenida de 
Cervantes, y con obras numerosas en la ciudad, alterara sustancialmente lo dejado por Anasagasti. No 
parece extraño que fuese el mismo Giménez Lacal la mano ejecutora, seguramente más dócil, de la 
voluntad de su cliente. 
La cuestión, no aclarada, de la paternidad de muchas decisiones del magnífico conjunto, del papel 
desempeñado por los distintos arquitectos y el cliente, plantea en todo caso la existencia de una rela-
ción ambigua que lleva el protagonismo a la obra misma, que añade así ese dilema a sus muchas suge-
rencias. 
64 HACIA UNA ARQUITECTURA RACIONAL ESPAÑOLA 
Si algún edificio construido puede representar las contradicciones de la obra de Anasagasti, insta-
lado en la propia complejidad de su carácter y su época, es el carmen Rodríguez Acosta, en el que su 
intervención sólo fue posible de forma incompleta. Pese a lo cual, el edificio logró una calidad segu-
ramente imposible sin ella. 
La muerte de Anasagasti, en 1938, a los 58 años de edad dejó sin concluir un capítulo brillante y 
lleno de frustraciones de nuestra arquitectura. Su labor como guía, sin embargo, hacía ya algún tiem-
po que había terminado. 
4. 4. RAFAEL VILLAR.-Entre los arquitectos que realizan su obra en Galicia en 
la época objeto de estudio, quizás sea González Villar el que logra desarrollar una forma expresiva 
más coherente con el medio físico y cultural en el que vive y el que obtenga unos resultados más autó-
nomos en el desarrollo de su poética. 
Dadas las circunstancias, las bases de partida, las influencias, la propia capacidad y los límites 
impuestos por el medio, la obra de González Villar ha de ser ecléctica necesariamente, en el mejor 
sentido de esta palabra. Es la propia sensibilidad del arquitecto la que logrará asimilar los datos pre-
cisos para hacer evolucionar, en un sentido razonable, la acumulación constante de influencias entre 
las que sucesivamente se moverá. El modo de hacer de González Villar será el del eclecticismo cos-
mopolita en instancia, se decantará después por un eclecticismo expresionista, luego art déco 
y racionalista, pero en cada una de las etapas de su recorrido podrá seguirse una forma muy personal 
Rafael González Villar 
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de entender el volumen y un modo de componer por fragmentos que harán su obra unitaria bajo cual-
quiera de sus apariencias. 
Nacido en La Coruña en 1887, en pleno movimiento de galleguismo cultural y político, en una 
familia acomodada, hijo de farmacéutico con botica en la calle Real, en 1903 marcha a Madrid a estu-
diar arquitectura, carrera que termina en 191 O con el número uno de su promoción. Entretanto han 
muerto su padre y su madre y ha de ayudarse para costear sus gastos de estudiante con el dinero gana-
do haciendo ilustraciones. No son demasiados los datos ciertos que se tienen sobre esta etapa, pero 
pueden hacerse ciertas conjeturas basándose en ellos. Como otros muchos, aprovecharía las ocasiones 
que se le presentasen para trabajar con algún arquitecto ya establecido. En los años de su estancia en 
Madrid, entre 1903 y 1912, Palacios produce su obra más importante y logra con ello una enorme 
popularidad. Parece posible que el joven González Villar intentase trabajar para Palacios, tan atarea-
do esos años, y que sus buenas cualidades le sirvieran de recomendación, además del hecho de ser 
ambos gallegos. Resulta esto más probable entre los años 1908 y 1912, cuando González Villar esta-
ba terminando sus estudios. Durante este tiempo Palacios realiza la casa Palazuelo, y si es cierta mi 
hipótesis de colaboración quedaría claramente explicada la enorme semejanza que existe entre este 
edificio y el de González Villar en La Coruña para Alfonso Molina en la Puerta Real, especialmente 
notable en los torreones de culminación. Otra obra que puede justificar este supuesto es el Banco del 
Río de la Plata de Palacios. 
Parece que existieron tres soluciones distintas. La segunda está publicada por Amézqueta y es dis-
tinta de la construida, no sólo en los alzados sino en su planteamiento a la calle de Alcalá, que en la 
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segunda solución constituye la fachada principal, mientras que en la variante construida está en el cha-
flán de las cariátides. La segunda solución es de 1910 y la dada por Palacios al teatro Rosalía en Vigo 
es del mismo año. El mismo en que González Villar obtiene el título de arquitecto. 
Existe un proyecto de González Villar, sin fecha, que ha sido identificado como presentado a un 
concurso para el Banco Central de Madrid y fue realizado por él antes de ir a Galicia: «al parecer se 
le presentó la oportunidad de trabajar en Madrid y debió de participar en algún concurso para el edi-
ficio del Banco Central. Tal nos hacen pensar los dibujos que se conservan, los cuales muestran, por 
cierto, una gran similitud en la ordenación de las fachadas con el actual edificio del Banco, construi-
do más tarde por Antonio Palacios». Al estar recogidas estas opiniones de la frágil memoria de las her-
manas del arquitecto, aún vivas aunque muy mayores, en 1974, no son fiables en su totalidad. Debe 
aceptarse la oportunidad de trabajo con Palacios y la semejanza entre los dibujos de González Villar 
y el Banco ejecutado. Pero no el que correspondan al edificio del Banco Central (del Río de la Plata) 
sino con más probabilidad al del periódico Chicago Tribune, que convocó, en 1922, un concurso inter-
nacional al que concurrieron sólo dos arquitectos españoles, Pedro Guimón y Rafael González Villar. 
El proyecto enviado, y publicado recientemente, coincide con el que se creía que correspondía al 
Banco del Río de la Plata. 
La semejanza, sin embargo, subsiste, entre dos proyectos de fechas tan distantes. La solución defi-
nitiva del Banco debe situarse en tomo a 1912, año en que González Villar aún está en Madrid, y en 
el que se casa. Puede suponerse, quizás no aventurando mucho, que el coruñés preparase perspectivas 
para el Banco de Palacios y que las mismas ideas, diez años después, fuesen utilizadas para el con-
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curso del Chicago Tribune. También resulta curiosa la semejanza existente entre los solares, en forma 
y dimensión, incluso el desnivel de cotas entre calle y jardín, de ambos casos. 
La influencia de Palacios en González Villar en los primeros años de su ejercicio profesional es 
enorme. Además de la casa Molina ya citada, de 1915, se conoce un proyecto de hotel particular en 
tomo a 1912 con clara relación con la casa Palazuelo y con el chalé del conde de la Maza de 1907, de 
Palacios, especialmente en la forma de rematar el torreón afrancesado. 
De igual forma, un estudio de panteón, de 1912, recuerda en su rotonda articulada el proyecto del 
teatro Rosalía de Castro de fecha ligeramente anterior, 1911. El proyecto de Gran Hotel-Casino, de 
alrededor de 1915, recuerda muchos de los planteamientos grandilocuentes palacianos en su exterior 
y en su interior. 
Otros varios proyectos utópicos o propuestas para concursos fechadas hacia 1912 son el faro-monu-
mento a Colón en Santo Domingo, o el proyecto de santuario, en los que con una técnica expresio-
nista se representa en un paisaje romántico un monumento compuesto con volúmenes abstractos en 
sucesión ascendente. 
En estos dos proyectos, el procedimiento compositivo es claramente aditivo, que como más ade-
lante se verá, utilizará en muchas ocasiones. 
En los mismos monumentos citados se produce un ensamblaje, un tanto inconexo, entre cuerpos 
distintos. 
Elfaro de Colón presenta en primer plano un monumento, más arriba un templo (como el panteón 
de 1912) y una gran torre superior rematando el conjunto. Una colección de estatuas limita los macho-
nes del templo al tiempo que cierra la rotonda delantera de la torre. 
El mismo esquema simplificado aparece en el santuario. En primer término los grandes obeliscos 
que marcan el acceso del templo-torre en el que se han sintetizado ambos elementos conservando el 
sentido ascensional en forma de muro, con figuras escultóricas en los sucesivos retranqueos de esta 
especie de montaña mágica. 
La primera derivación, en 1915, es el monumento a Concepción Arenal en los jardines de Méndez 
Núñez, de La Coruña, que no es sino el fragmento delantero de las otras dos, reinterpretado. Se trata 
de una construcción simétrica en la que el eje se produce por tensión dinámica de los dos laterales. La 
composición sigue un ritmo ascendente y en trazado abierto, marcando los ángulos principales con 
altos machones. Cuerpos geométricos en los que se deja la expresión a las texturas distintas de la pie-
dra que únicamente adopta figuraciones vegetales a modo de guirnaldas en el pedestal del centro y en 
las juntas de las piezas superiores. 
Algunos proyectos no claramente identificados pertenecientes a esta época parecen desligarse por 
un momento de esta forma de actuar para referirse a un eclecticismo menos secesionista y más fran-
cés, como el quiosco de refrescos, de 1912. Sin embargo el proyecto de puente reúne la peor grandi-
locuencia europea, recargado con todas las referencias históricas «Beaux-Arts». En todo caso, hasta 
1912, parece ser que todo lo que de González Villar se conoce son proyectos no realizados. A partir 
de esta fecha, comienza a trabajar intensamente en su propia tierra, y paulatinamente a desprenderse 
de las influencias directas para elaborar un lenguaje personal. 
En esta tarea utiliza recursos aprendidos en la Escuela, en sus trabajos primeros y en su viaje a 
Europa con la bolsa de estudios que consiguió a la terminación de la carrera. 
El proyecto de hotel particular de 1912 reúne en buena medida los argumentos del discurso sub-
siguiente. Se trata de un volumen conseguido, como en otros proyectos anteriores, por yuxtaposición 
de elementos claramente diferenciados, según el procedimiento palaciano. En este caso torreones, cuer-
pos salientes, porches, rotondas, elementos frontales con muros, piñones escalonados que albergan 
huecos partidos bajo arcos unitarios, potentes aleros con esquinas separadas por machones, ventanas 
de diferentes tamaños y un dinamismo que se aproxima a los postulados de la arquitectura centro-eu-
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ropea posmodernista. De este esquema surgirá el chalé Rialeda, edificado para su uso como vivienda 
propia cambiando simplemente la disposición relativa de los elementos. 
El intento de unificar un conjunto tan heterogéneo de elementos convive, sin embargo, con la volun- -
tad de acentuar los planos con autonomía en las esquinas que rompen los vuelos de la cubierta. 
El interior revelaba igualmente el interés por traspasar los límites modernistas sin casi haber explo-
rado su contenido. La estilización de los elementos ornamentales, que se refleja en el enlistonado de 
los techos o en los soportes de los aleros, y en las barandillas de madera en el interior y de hierro en 
el exterior, anuncia esta salida. 
Unos años después prosigue el desarrollo por el que la acentuación de las esquinas genera unos 
volúmenes propios de articulación, lo que acabará por hacer de los torreones unos elementos en los 
que predominan las esquinas sobre los planos independientes diluyéndose en una unidad compleja. 
Por el mismo camino, y en busca de aspectos formales locales, rompe las esquinas con robustas colum-
nas en lugares estratégicos. Algo parecido a lo que Palacios explorará más tarde en el Ayuntamiento 
de Porriño de 1919 o en el Círculo de Bellas Artes de 1923, los efectos pintorescos de los huecos diso-
nantes en un acercamiento intuitivo, de tipo manierista, al dinamismo de la arquitectura expresionis-
ta. En esta línea, el proyecto de pazo moderno, y el Museo de Bellas Artes comienzan una indagación 
en ciertas emociones ligadas al romanticismo que busca la propia raíz cultural. Por ello, el barroco 
gallego en sus expresiones más toscas y populares y por lo tanto más anticlásicas, menos urbanas, le 
proporcionarán el pretexto para elaborar propuestas coherentes en este sentido hasta los años treinta. 
Monumento a Concepción Arenal, en los jardines de 
Méndez Núñez, La Coruña (1915), de González 
Villar 
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De la mano del alcalde de Betanzos, gran amigo suyo, Emilio Romay, inicia una serie de obras en 
esta localidad en las que desarrollará este expresionismo regionalista. En 1917 realiza un magnífico 
quiosco de música en la plaza de los Hermanos García Naveira, en la que existían desde 1911 unas 
espléndidas farolas y barandillas que, probablemente, por el diseño de los detalles, especialmente su 
ajuste a los dados de piedra y su semejanza con las rosas metálicas que aparecen en otras de sus obras, 
se deban a Julio Galán, que pudo proyectarlas en el último año de su permanencia en Galicia. 
La contundencia expresiva del quiosco, en especial su cubierta abovedada, y la magnífica baran-
dilla de hierro forjado en perfil cuadrado, con un diseño sumamente estilizado que renuncia a la expre-
siva ondulación modernista, recordando claramente de nuevo a las soluciones de Palacios para las 
barandillas del metro de Madrid, dos años posteriores, hablan de la madurez de su criterio. 
También realiza las escuelas municipales Jesús García Naveira o escuelas de San Francisco, en 
las que utiliza unos arcos partidos en tres, de ladrillo, con la clave de piedra, material que dobla en otro 
arco superpuesto, con lo que logra un efecto cromático y textura! sorprendente. El tema del arco uni-
ficador que aparece en los cuerpos laterales, es desarrollado en el salón Marineda de la calle Real, 7 4, 
de La Coruña, no en su partición a media altura, y en la comisa abalaustrada con un efecto dramático 
de volúmenes contrastados. 
En los años inmediatos, hasta 1928, González Villar dejará sentado con claridad su estilo inter-
medio. 
El edificio Castromil, en Santiago, parece cerrar una etapa dominada por la influencia de Palacios, 
en la que ha explorado a fondo las posibilidades expresivas de los volúmenes fraccionados y organi-
zados de forma compacta. Este edificio, destruido, ha sido incluido en el modernismo de Santiago 
junto con el pabellón de Palacios en la Herradura por completar entre ellos dos un ciclo externo a la 
ciudad. 
En 1922, el proyecto presentado al Concurso del Chicago Tribune representa un punto sin retomo 
en las propuestas afrancesadas de corte palaciano y madrileño. Se trata de una propuesta de gran ele-
y claridad funcional, quizás perjudicada por las referencias formales, anticuadas para la época, 
y que, sin embargo, están admirablemente elaboradas. Con motivo del concurso es más que probable 
que González Villar hiciese el viaje americano. Si ello fuese así, se explicarían algunos de los cam-
bios de rumbo producidos en su arquitectura. 
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Detalle del Edificio de la calle de los Ángeles, 
La Coruña, proyectado por González Villar en 1929 
Veamos dos proyectos de esos años separados por la fecha de 1922, ambos en La Coruña. El 
primero, de 1921, en la calle de los Ángeles, muestra con claridad el excelente manejo de las facha-
das como planos independientes unidos en una arista acentuada por la superposición de las pilas-
tras de los límites laterales. El empleo de los volúmenes adosados compuestos por balcones cen-
trales agrupados y cuerpos de miradores en los laterales dejando libres la última planta, lisa, y la 
esquina, acentúa un ritmo 2-3-1 ascendente muy forzado en bandas rotas sutilmente en 1-2, con el 
empleo de una línea baja de balcón en hierro, contrapunto de los limítrofes en hormigón y el subra-
yado de una línea horizontal rugosa que recorre los forjados, incluso la propia esquina. El impo-
nente remate sobre la balaustrada de la terraza superior está en la línea barroca del salón Marine-
da y del edificio Castromil. 
El otro elemento al que me refiero es el de la calle del Tren, JO, en La Coruña, de 1924. Se trata, 
como el anterior, de un edificio de cierta altura en un solar en esquina. Sin embargo, ha cambiado el 
planteamiento. Las dos fachadas están tratadas aquí también de forma independiente, sólo que en este 
caso una de ellas se apropia de la esquina. El volumen resultante procede de la superposición de dos 
bloques que, sin embargo, tienen carácter unitario por el tratamiento que reciben los adornos de rema-
te. El añadido posterior de la planta del ático ha desvirtuado el impresionante remate de machones de 
carácter monumental de la comisa del edificio. El ritmo ascendente, menos acelerado que en la calle 
de los Ángeles, está reforzado por la extraordinaria potencia de los remates. En el conjunto de la obra 
se advierte una menor importancia del detalle menudo en favor de la potencia expresiva de los ele-
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mentos individuales que, sin embargo, articulan más fuertemente el conjunto. Algunas sutilezas com-
positivas han dejado paso a una mayor claridad expresiva. 
Puede haber una influencia americana, wrightiana, en este edificio, como parece haberla del Saa-
rinen, ganador moral del concurso del Tribune, que, más adelante, en los proyectos de Cesuras, que-
dará más patente. 
Mientras tanto, en 1923 realiza un edificio en Betanzos para la familia Núñez, en el que se dan gran 
cantidad de referencias a su obra anterior, por ejemplo, de los herrajes de Castromil y del quiosco de 
Betanzos, o los frontones que rematan las zonas de piedra de ventanas, pero aparecen también ele-
mentos nuevos que hacen referencia a una cultura más popular y autóctona; si bien vista desde la emi-
gración. Parece en cierta forma una influencia de la arquitectura de las misiones californianas en las 
balconadas colgadas de madera, en el encalado de los paños horizontales comprendidos entre el gran 
zócalo y la cornisa de piedra y el empleo de argumentos simbólicos claramente ilustrados, como los 
recuadros de piedra que contienen mosaicos de color como cuadros expuestos al exterior. 
El empleo del mosaico le sirve para rotular la propiedad Hijos de A. Núñez, e indicar que se trata 
de los corresponsales del Banco de España y para subrayar las metopas de las zonas de madera. Algu-
nas soluciones estaban ya en el pazo moderno, como el blanqueado de superficies, el empleo de las 
rechonchas columnas del principal (¿Sullivan o Palacios?) y los potentes balaustres. Pero también la 
estructura formal caprichosa y brutalmente contradictoria en el templete añadido del reloj. El empleo 
del collage compositivo, acusando un alzado en el que dos partes diferenciadas, la casa y almacén y 
la banca, se superponen expresivamente, rompiendo la aparente calma de una composición estable. 
En 1926 completa de forma poco convincente el quiosco Alfonso en La Coruña con un cuerpo de 
hormigón, claramente desvirtuado, que sin embargo parece querer poner en evidencia el distancia-
miento conceptual, no sólo estilístico, con la base del inicial quiosco de 1912. A este encargo muni-
cipal le sigue otro, unas escuelas en San Pedro de Visma, en las que vuelve a plantear la influencia 
secesionista sobre una base estrictamente funcional y simétrica. 
Por encargo del Centro Español de La Habana realizó varios proyectos en un hermoso paraje de la 
comarca, Cesuras, de los que sólo uno llegó a iniciarse. En 1924 un sanatorio antituberculoso, que se 
Sanatorio antituberculoso, en la comarca de Cesuras 
(1924 ), de González Villar 
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modificó totalmente en 1927 con otro proyecto y se inició en 1928. Posteriormente, proyectó un asilo 
de incurables en 1929, no realizado. 
Para la Cruz Roja proyectó un dispensario en La Coruña, en 1928, tampoco realizado. 
El proyecto de 1924 es un enorme cuerpo alargado de tres plantas, la baja en soportales iguales que 
los de las escuelas de Betanzos, articulado en tres cuerpos más altos en torreones que repiten de forma 
simplificada y elaborada las torres que aparecieron en el proyecto de hotel particular de 1912, en este 
caso dejando una terraza libre bajo la cubierta como un secadero. 
El proyecto de 1927 recoge la idea de las torres y articula de forma muy diferente el conjunto de 
dos partes simétricas, pero autónomas, de gran complejidad volumétrica que se relacionan mediante 
un cuerpo bajo muy abierto. Cada uno de estos elementos laterales resulta asimétrico en sí mismo y 
se compone sobre un zócalo de planta baja en la que apoyan dos potentes cuerpos columnados uno de 
los cuales, situado hacia el centro de la composición, está constituido por la torre-secadero. Los rit-
mos verticales se acentúan por medio de potentes machones, como los que aparecieron en la casa de 
La Coruña de 1924, y todos los elementos ciegos se adornan con pequeñas tiras de piezas cerámicas 
a juego en cuanto forma, con la partición superior de las ventanas, algo que ya estaba en la casa Núñez 
de Betanzos, y que se expondrá definitivamente en la villa Malina de La Coruña. 
La influencia muy probable del Hoffmann de la primera época en el adorno de detalle y de Wright 
o de la escuela de Amsterdam en la articulación rotunda de los volúmenes se asoma igualmente en el 
proyecto para la Cruz Roja, de 1928, y en el asilo de incurables. 
ELsanatorio antituberculoso, iniciado y abandonado a su suerte en un magnífico bosque de euca-
liptos, es la ruina más espléndida que ha dejado la arquitectura moderna gallega. Los volúmenes des-
nudos dejan adivinar la intención del arquitecto, que ha simplificado el conjunto proyectado en 1927, 
compactando la solución del cuerpo lateral en su elemento más bajo y suprimiendo la torre. Queda 
consolidado como un bloque exento que recupera básicamente la simetría en sí mismo. No obstante, 
cierta irregularidad hacia el ala Este parece indicar la posibilidad de desarrollo futuro en sentido Oeste 
para conseguir el efecto del proyecto de 1927, con otros procedimientos, a base de cuerpos separados. 
Aparte de emociones románticas, lo que se adivina en este edificio inconcluso queda confirmado en 
la obra maestra de esos años, la villa Malina, que fue precedida en el tiempo por esa otra preciosa joya 
de la casa en Limiñón. 
En ésta, de 1927, se resumen, a escala reducida, las propuestas de Rialeda de 1912. La casa pre-
senta el giro del frente ortogonal de las fachadas, acentuadas por sus piñones escalonados y sus ven-
tanas en arco ojival con tres partes, en los que emplea una solución de ladrillo y piedra como en las 
escuelas de Betanzos. El recuerdo de la ventana de arco rebajado de Rialeda está en la planta baja de 
la fachada principal. 
La textura, como en aquel caso, se obtiene por simple enfoscado de cemento, sobre el que resaltan 
zonas tratadas en cerámica que enmarcan los dinteles de los huecos y los piñones de fachadas. En el 
proyecto de villa Malina, en el paseo de La Habana de la ciudad jardín de La Coruña, González Villar 
realiza en febrero de 1928 seguramente su obra más completa. Como en ocasiones anteriores, es una 
pieza-collage en la que recoge sus experiencias de años anteriores logrando, sin embargo, una sínte-
sis perfectamente equilibrada. Al margen de las normas clásicas, de toda simetría, presenta una casa 
como un capricho formal en el que materiales y formas se conjugan para aprovechar un efecto de con-
tinuidad sincopada. 
Para comenzar, el emplazamiento es de un solar en esquina en la ciudad jardín, con vistas sobre 
Riazor y la avenida de Buenos Aires. El pequeño chaflán se aprovecha para centrar en diagonal la 
composición de un volumen exento en ele sobre el jardín interior. La finca se cierra con una fachada-
podium que sirve de acceso a espacios de garaje y de terraza elevada sobre la calle. El diseño de este 
cierre centrado sobre el chaflán es equivalente al del podium de Cesuras y en él están, sobre una sime-
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Dos ángulos de villa Molina, en el paseo de La Habana de la ciudad jardín de La Coruña (1928), de González Villar 
tría básica, los huecos distintos de la entrada en el chaflán que luego permitirá subir a los dos jardines 
desde ella, y el tratamiento de las superficies, que sobre el hormigón aparecen con enfoscado liso, rugo-
so o simulando piedra con un remate de balaustradas y rehundidos al modo habitual en González Villar. 
El edificio en sí contiene dos viviendas, una sobre planta prácticamente cu.adrada y la otra rectan-
gular muy alargada. La estructura sobre muros de carga organiza el edificio en tres crujías alargadas. 
Sobre esta base tan simple se obtiene un esquema en ele que se horada en volumen dando lugar a una 
apariencia caprichosa de gran dinamismo. Las entradas a las dos viviendas resultan independientes y 
opuestas. Los programas son, sin embargo, equivalentes. En planta baja, servicios, comedor y despa-
cho. En la planta primera, cuarto de baño y tres dormitorios con terrazas y galerías en una de ellas y 
dos dormitorios en la planta segunda. 
En cuanto a su organización, la casa que da a la avenida de La Habana comparte dos crujías rec-
tangulares, rotas tan sólo para dar paso a las comunicaciones en su centro, es completamente conven-
cional. Las plantas de la vivienda rectangular ofrecen algunas diferencias a este respecto, debido a que 
la caja de la escalera la divide de hecho en dos partes, de servicio y principal. 
El mayor interés de esta vivienda radica evidentemente en su complejidad formal. Las cuatro facha-
das resultan totalmente independientes entre sí en cuanto que no se dan entre ellas relaciones jerár-
de ningún tipo, pero al mismo tiempo están interrelacionadas por elementos de unión destaca-
dos por su diseño y textura que recorren todo el volumen de forma continuada, unificándolas. 
Los distintos alzados están compuestos utilizando elementos que nos son familiares por proceder 
proyectos anteriores. Respecto a los huecos, derivan de un módulo básico alto y estrecho con car-
de guillotina o de montante superior fijo subdividido en partes de cuadrados muy pequeños. 
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Ampliado, superior e inferiormente, en forma de ventana y ensanchando en la misma proporción al 
llegar a las tres esquinas exteriores, se escalona hacia ellas acentuando su papel como independiente. 
La fachada lateral derecha tiene una ventana central compuesta por dos de esquina simétricas. Todas 
están contenidas en las mismas bandas horizontales, al ser interiores las cajas de las escaleras, pero 
las superan de forma aparentemente arbitraria acentuando el dinamismo de los planos ya obtenido por 
el movimiento de los distintos volúmenes, con sus salientes y entrantes. En ello desempeñan un papel 
importante las diferentes pendientes de la cubierta, que se ve interrumpida en tres de sus fachadas por 
grandes huecos en el piñón, como en las escuelas de San Pedro de Visma. Uno de los recursos em-
pleados, ya presente en el proyecto de pazo moderno y especialmente en los sanatorios de Cesuras, es 
el de levantar la cubierta de la torre sobre sus esquinas dejando libre en el resto de su contorno y en 
los pilones simulando la misma solución. 
Las transiciones entre niveles distintos, entre torres y cuerpos más bajos o los límites de los petos 
de las escaleras, se resuelven mediante el empleo de una voluta tumbada muy estilizada ya empleada 
en hierro forjado en el quiosco de Betanzos o en Castromil. 
Las dos esquinas de la fachada principal contienen escudos heráldicos aludiendo a la existencia de 
dos viviendas en el edificio. Sin embargo, en todo lo demás traduce intencionadamente la idea de una 
vivienda única. 
El juego de las cubiertas, individualizando cada volumen, resulta aparentemente caprichoso y es 
uno de los elementos que más eficazmente contribuyen al dinamismo general. 
En cuanto 'a las texturas, el edificio cuenta con un zócalo de piedra de mampostería, estando el resto 
de las superficies enfoscadas de cemento con acabado rugoso. 
Dos bandas de grosor distinto recorren las fachadas unificando las líneas en las dos plantas bajas. 
La inferior está formada por un alicatado de azulejo vidriado en azul marino de altura igual a las ven-
tanas de servicios, siendo superada tan sólo por los montantes de los huecos de las salas de estar. La 
banda superior, rehundida ligeramente como la anterior, está compuesta por dos partes distintas; la 
inferior, constituida por un rizado en hormigón, pintado en color tostado, de altura igual a la parte de 
las ventanas, hasta el montante. Unos pequeños azulejos cuadrados en azul marino marcan los centros 
de los machones de balaustradas y de soportes de cubiertas, produciendo una vibración dinámica sobre 
la textura clara del edificio con influencias diversas, especialmente europeas (Olbrich, Hoffmann, Beh-
rens), y más cercanas, la de Palacios en las escuelas de Porriño (1910), las decoraciones del Metro 
(1919-21) y en cuanto al diseño de huecos, el Círculo de Bellas Artes (1916-26). Pero si repasamos 
de nuevo sus propias obras nos daremos cuenta de que aun a pesar de las posibles influencias, segu-
ramente quedarían en segundo plano ante la evidente coherencia de la evolución producida de obra en 
obra. 
En este sentido, se podría calificar su desarrollo como propio de un eclecticismo de autor, que, 
recogiendo diversas referencias externas, las asimila hasta hacerlas propias y las transforma en una 
síntesis personal, que nuevamente tiende a desarrollarse. 
En los últimos años veinte, realiza una serie de proyectos menos creativos. Entre ellos las casas 
Companioni y el colegio de Nuestra Señora de Chamorro, en la ciudad jardín de La Coruña. En ellas, 
el argumento formal de la curva de voluta rectificada y quebrada, tiende a aproximarse a la influencia 
art déco. 
La etapa posterior parece ser consecuencia de una crisis por la que atraviesa el arquitecto a princi-
pios de los años treinta en coincidencia con la irrupción en La Coruña de la arquitectura racionalista 
más radical de Rey Pedreira y la incorporación de Tenreiro a esta forma de hacer. Parece que Gonzá-
lez Villar tarda en asimilar la nueva situación, pero cuando lo hace es de una forma original respecto 
al grupo coruñés. El expresionismo que latía en sus obras anteriores aflorará impulsado por la depu-
ración de las formas y la eliminación de los elementos ornamentales y se traducirá en la composición 
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de unidades formales a escala urbana. La elegancia que siempre le caracterizó sirve para emparentar 
sus obras de fines de la década, una vez pasada la guerra civil española, con la arquitectura europea. 
Más allá de las apariencias superficiales, algunas referencias a Mendelsohn pueden estar justificadas. 
Su producción coruñesa ha sido estudiada en el capítulo correspondiente al racionalismo. Sin embar-
go, allí se apuntará como probable su autoría en el cine de Santa Marta de Ortigueira. Si bien no se 
tienen datos para justificarlo documentalmente, el cine de Ortigueira supone la existencia de un autor 
en el que la asimilación expresionista es más profunda de lo que puede esperarse de la habilidad ecléc-
tica de los demás arquitectos del momento. A mi modo de ver solamente González Villar tendría la 
capacidad de asimilar el expresionismo en profundidad. Por otra parte, llegó a una cierta especializa-
ción en este tipo de edificios, tal es el caso de los cines en La Coruña, en Betanzos, en Cée, y cabe 
pensar que en más lugares (¿Ribeira?). 
En la trayectoria de González Villar podemos encontrar varias etapas que se corresponden con 
influencias diversas, si bien en todas ellas domina la actitud ecléctica. 
La primera se diferencia por un eclecticismo de procedencia palaciana que señala su producción 
hasta 1912 y ya se prolonga sutilmente hasta 1922. En esta fase, las obras principales son proyectos 
utópicos y de concursos por una parte, de corte expresionista en unos casos y en otros afrancesados, 
además de las construcciones de Betanzos y en La Coruña el edificio Molina. Se cierra definitivamente 
con el concurso del Chicago Tribune, elegante interpretación palaciana, y con Castromil, de 1922. 
La segunda etapa, que se solapa con la anterior, se centra en la influencia sezessionista y wrigh-
tiana y llega hasta 1930 aproximadamente. Durante su transcurso elabora probablemente sus mejores 
propuestas y una poética personalísima y coherente. Los diversos proyectos para Cesuras y la villa 
Molina ocupan el lugar máximo de esta fase, que tiene un marcado carácter expresionista. 
La tercera y última abarca la etapa entre 1930 y 1941, año en que murió a los 54 de edad. En este 
tiempo asimila la llegada del racionalismo y produce una nueva síntesis que integra el expresionismo 
y el art déco en unos objetos de gran elegancia. Su muerte prematura impidió ver los frutos de la ver-
dadera madurez del arquitecto. 
4. 5. SECUNDINO ZUAZO.-La personalidad de Secundino Zuazo Ugalde,_nacido en Bilbao 
en 1887, y titulado en 1912, en Madrid, resultó fundamental en el desarrollo de la arquitectura espa-
ñola de este siglo. Desempeñó en su historia un papel crucial. En algún momento conmemorativo se 
hicieron notar sus cualidades de gestor como las que le distinguieron fundamentalmente entre sus con-
temporáneos. 
Iniciado profesionalmente en el estudio de Antonio Palacios, pronto advirtió las diferencias que le 
separaban del maestro gallego. ¿Lápiz blando, lápiz duro? ¿Un problema de escala? Todo junto qui-
zás, pero, bajo las apariencias, una actitud mental diametralmente opuesta. Los instrumentos con que 
los dos arquitectos se aproximaban a la realidad para intentar transformarla eran muy diferentes. El 
temperamento pragm~tico del arquitecto vasco le lley_ó----ªindagar s9_bre_los 12ri11cipios constructivos, 
no sobreias teorl~s:y~_ ellos revalorizar_la historia _fuera de la retórica, en la medida que los pro-
blemas de su tiempo tenían sus raíces técnicas en algún tiempo pretérito. 
~El -;uyo fue, en buena medida, un esfue~~Q_p9;r- gestionar la herencia formal en términos modernos;~ -
Convertir la cuestión del estilo en un problema técnico. Que su capacidad formalizadora fuese a la 
zaga de su lúcida interpretación de las circunstancias concretas en clave operativa y no especulativa, 
nada tiene que ver con que sus contemporáneos entendiesen el alcance de la transformación iniciada 
con Zuazo. 
Torres Balbás siguió con atención su arquitectura desde los inicios, en nada sorprendentes. En-la 
e~~ctura clasicista de sus obras se vislumbraba un camino posible que, «desde la esenciª d~}o espa-
~ol», S~t!f~rcaba a un lenguaje moderno. Pero su búsqueda por identificar las claves del «estilo» fue 
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de índole pragmática, técnica y operativa. Su talante le llevó a i~~agar en las tipologías, no s§lo_I~~i­
_9-e_n~iales, al margen de prejuicios formales y alcanzar «el moderno», seguramente con ayudas exter-
nas, pero por su propia iniciativa. De la misma manera, a explorar la realidad urbana y proponer su 
forma, no como imagen al modo palaciano, sino como estructura morfológica. A percibir la transfor-
mación radical que el arquitecto profesional debía asumir para adaptarse al cambio social y liderar la 
nueva organización corporativa. A intentar convertirse en gestor de su propio trabajo y organizar desde 
un punto de vista arquitectónico la empresa constructora. A no involucrarse en la estructura académi-
ca y desarrollar en un sentido absoluto la «práctica liberal» de la profesión en términos modernos. 
A buscar asociaciones temporales con otros arquitectos que aportasen en cada momento la colabora-
ción más pertinente. Todas estas decisiones hicieron de Zuazo el p~ototipo de nuevo arquitecto C:ªP--ª~ 
de instalarse cómodamente en la nueva estructura social, sin renunciar básicamente a ning_u.[l_(:l de sus 
convicciones heredadas, aportfilldQ_aJctJlU~Y-ªl~lªs:!~_!9_d_élJª_-~f~~iencia que se comenzªbª_a_Q_ep.lan-
- dar. Efectivamente, lo que se ofrecía era capacidad de gestión en los nuevos problemas planteados ine-
vitablemente a escala urbana. 
Sl!s_primt;ras obras ~evelan un concienzudo conocimiento del lenguaje y la técni_c_a_dili<-clasicis-
mo p~~m--Oderno»: vTvienda en San Lorenzv de El Escorial (1917); edificio de viviendas en la calle 
Hermosilla, 34, de Madrid (1919); Banco Matritense (hoy Guipuzcoano) en Gran Vía, de Madrid 
(1919); proyecto presentado al Concurso del Círculo de Bellas Artes de Madrid (1919), en colabora-
ción con Eugenio Fernández edificio de viviendas en Doctor EsqJifiido, de Madrid 
(1919); proyecto de palacio de los Museos de Billiao(i920); edificio de viviendas en Antonio Maura, 
de Madrid (1922), y vivienda en la plaza de Salamanca, en Madrid, de 1923, en l()s que_aparec;_~nrnf~-:-
Edificio de viviendas en la calle Doctor Esquerdo, Madrid (1919), de Secundino Zuazo 
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Perspectiva de conjunto de la Reforma viaria parcial del interior de Bilbao, uno de los grandes proyectos urbanos 
de reformas de ciudades españolas, presentado en 1920 por Secundino Zuazo 
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rencias castizas muy matizadas. Una serie de incursiones importantes en el planeamiento urbano, com-
plemeiifan la primera fase ae su producción que llegaría hasta que, e!!_l2~:t-,¡-eali_zª un primer giro c_on-
ceptual. 
En 1920 realizó un anteproyecto de reforma viaria parcial y ensanche de Sevilla, y propuso una 
reforma viaria parcial del interior de Bilbao. En 1922, la urbanización del Prado de San Sebastián 
en Sevilla, que desarrolló con el plan del ensanche de Triana en 1924. 
Aunque todos estos trft.bªjos urbanísticos parecen plantearse desde supuestos excesivamente for-
males, el estudio de la compleja realidad urbana terminará por provocar que el arquitecto lpc;alice el 
problema de la morfología en su origen tipológico. En 1924 proyecta Zuazo unos bloques de vivien-
das en las calles Villanueva y Gurtubay de Madrid (no realizados), que suponen un notable avance en 
el sentido de la investigación sobre la tipología residencial en manzana de ensanche. 
Aquel intento se quedó, sin embargo, aislado entre los proyectos del Palacio de la Música en la 
Gran Vía de Madrid (de 1924-26); los edificios de viviendas en la calle Goya y en la calle Velázquez, 
ambos en Madrid, de 1926; el edificio Fénix en la plaza de la Independencia, 5, con vuelta a Serra-
no, 2, en Madrid, de 1929. Al margen de la gran repercusión del Palacio de la Música, incluido su des-
plome durante la construcción, y sus innegables cualidades, que a muchos arquitectos del momento, 
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Detalle del hotel de Sebastián Miranda, Madrid (1928), 
de Zuazo 
Gutiérrez Soto entre ellos, les pareció un camino perfectamente válido para desarrollar sus búsquedas 
particulares, estas obras reflejan una mentalidad que con dificultad puede aceptar los cambios radica-
les que entonces estaban fructificando. 
Una vía distinta ofrecen algunos proyectos realizados para clientes muy concretos. En ellos se vis-
lumbra una a@9~i_mªg_Ql1 _<_<I"ªcignali~tª>~ :Q_OLYÍª-{;xpetjme11!_a_!, simplificada, a pa~ir cl:~'l''1!.!-ª-gones 
sobre temas ligeramente c~s_ti~C?S. Los «hoteles» para Gregorio Martínez Sierra (1927), Sebastián 
Miranda, Pablo Barrera e Irene López Heredia (1928), se estudian más adelante como aportación inci-
piente al racionalismo «real» madrileño. Es el tema de la ciudad el que volverá casi definitivo el giro 
racionalista en la arquitectura de Zuazo. En 1928 proyecta el ensanche parcial de la ciudad de Zara-
goza y, en 1930, el anteproyecto del trazado viario y urbanización de Madrid en asociación con Her-
mann J ansen, arquitecto urbanista alemán que le fue presentado por García Mercadal como colabora-
dor idóneo para participar en el concurso convocado por el Ayuntamiento de Madrid. Esta colaboración, 
con la de Fleisher en la casa de las Flores, que más adelante se estudia, debieron resultar fundamen-
tales para que las aproximaciones intuitivas de Zuazo al racionalismo se concretasen en propuestas 
realistas, desde el punto de vista formal y metodológico. 
Siguieron a continuación el proyecto de prolongación del paseo de la Castellana de Madrid (1930) 
y el de prolongación de la Diagonal de Barcelona (1931), ninguno realizado; el proyecto de concur-
so para el viaducto de la calle Bailén de Madrid (1932) en colaboración con Eduardo Torroja; el pro-
yecto de reforma interior derMadrid y el plan comarcal de Madrid, ambos del período 1932-35. Éstos 
fueron adoptados por la Administración, municipal en el primer caso y central en el segundo, y con 
su iniciación marcaron un sentido irreversible al desarrollo de la capital. Fruto de sus prQPuestas urba-
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Fachada interior de la sede de los Nuevos Ministerios, Madrid (1932-37), de Secundino Zuazo 
nísticaspara Madrid, el proyecto de Nuevos Ministerios en la prolongación de la Castellana 
(1932-37), fue la obra a mayor escala emprendida por Zuazo, terminada incluso después de la guerra, 
en los años sesenta. 
Paralelamente a sus ;grandes propuestas urbanas,'desarrolla su investigación particular sobre las 
posibilidades de modificación de ocupación de la manzana del Ensanche, iniciada en 1930, con un 
proyecto de 1931, no realizado, de bloques de viviendas en la calle de Goya de Madrid y otro pro-
yecto, tampoco construido, de bloques de viviendas en la calle Juan Bravo de Madrid, de 1934. Fuera 
de la capital, proyectó en 1937, pero tampoco construyó, unos bloques de viviendas en Reus. 
Al tiempo que todas estas1?rºp11estas_manifiestan.lavena racio_nal-pragmática de un Zuazoexpe-
rimentador y progresista, otra serie, contemporánea, pone en claro su cara más convencional y clasi-
cista. Las sedes del Banco de España en Granada (1933) y Córdoba (1934) no agotarán esa vena que, 
tras la guerra, se manifestará en obras diversas y numerosas que mantendrán su espíritu clasicista más 
profundo sólo influido superficialmente por los acontecimientos. 
Una situación intermedia en la que parece avanzar tipológicamente hasta donde le permite su «rea-
lismo», al tiempo que formalmente se mantiene al margen de influencias modernas, se da en los pro-
yectos de los edificios de viviendas en el paseo de la Castellana con vuelta a Villamagna (no ejecuta-
do), en colaboración con Pan da Torre, titulado en 1934, y en la plaza de Manuel Becerra, 
también en Madrid, ambos de 1935, este último realizado durante la guerra civil y dirigido por Pedro 
.1:su1a~~or Lasarte, titulado en 1931, quien desarrollo tras el conflicto la planificación urbanística de 
Madrid. 
La obra arquitectónica de Zuazo puede entenderse escindida en dos ramas de un mismo tronco, de 
raíces clásicas y pragmátfaas. Una expresa sus más profundas convicciones y se manifiesta del modo 
más convencional y realista. No obstante, pone de manifiesto en ella su profunda seriedad y capaci-
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Galería de los Nuevos Ministerios, Madrid 
dad profesional, su valoración de la técnica como~ base de todo lenguaje formal. De esta rama resultó 
difícil asirse a quienes en su época pusieron por delante la transformación desde la forma. La varian-
te técnica del racionalismo no encontró vinculación suficiente a una oferta que aludía con excesiva 
claridad a la historia que desde la vanguardia se quería suplantar. 
La otra rama, la experimental analítica, por su falta de prejuicios formales, resultó seguramente 
poco atractiva para quienes se apoyaron, aunque no lo dijeran descaradamente, en una arquitectura 
formalmente codificada en modelos acabados. En un lenguaje listo para usar, con frases hechas casi 
siempre, sin pararse a indagar sus claves internas. 
Zuazo fue, pues, básicamente desaprovechado. Aunque su importancia fue intuida por algunos 
arquitectos, especialmente ligados a la experimentación sobre la realidad concreta, sus propuestas no 
entraron en las especulaciones formales de quienes finalmente implantaron un criterio dominante y 
convencional, un «racionalismo real» a partir de unas normas externas. 
Su aportación más genuinamente racionalista, estudiada en su lugar, se presentó como marginal a 
las corrientes más claramente identificables, en términos formales, como tales. 
4. 6. VÍCTOR EUSA.-La compleja figura de Víctor Eusa Razquin, titulado en Madrid en 1920 
con el número uno de su promoción, elaboró, al menos hasta la guerra civil, un lenguaje tan personal 
como ecléctico. La calificación estilística de su arquitectura resulta tan difícil como inútil. En aque-
llos primeros años logró una calidad que más tarde no logró hacer evolucionar, y que en cierto senti-
do había cerrado sus propias salidas. 
Nada más terminar la carrera, a los 26 años de edad, logró el triunfo en el importante concurso para 
la construcción del casino de San Sebastián. El proyecto del Kursaal, de enorme brillantez, era, sin 
embargo, un ejemplo de eclecticismo cosmopolita sin mayores indicios de originalidad y, en todo caso, 
para nada novedoso. Difícilmente se podía adivinar en su autor a un inmediato innovador. Sin embar-
go, el concurso le permitió a Eusa salir del país y visitar Europa. Lo que más interesó al joven viaje-
ro en el año 1922 fue, como se desprende de su obra inmediatamente posterior, la arquitectura holan-
desa, en particular la obra de Berlage y la de Dudok, según manifestó mucho más tarde. Pero puede 
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Edificio de «La Vasco Navarra», en la avenida de 
San Ignacio, Pamplona (1924), de Víctor Eusa 
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adivinarse en su obra que no fue tampoco ajeno a la influencia de Michel de Klerk. Como parece obvio 
que, a través de estos autores, muchas de las investigaciones wrightianas en tomo a la fluidez espacial 
y especialmente a la articulación volumétrica y su expresión a través de los materiales, sus texturas y 
su cromatismo, calaron de una manera irrepetible en el joven navarro. 
Otra clara influencia está representada en las corrientes poswagnerianas de Olbrich y Hoffmann, 
pero muy especialmente la desarrollada por Plecnic y de algún modo plasmada en~el cubismo checo. 
Aunque algunas de estas tendencias permanecieron en estado latente durante algún tiempo, la vena 
simbolista del autor apareció cuando la maduración de su poética personal le permitió dar rienda suel-
ta a algunas de sus más profundas aspiraciones. En esa línea, una dormida influencia gaudiana, recor-
demos el convento de las teresianas, unida no sólo al misticismo religioso sino al geométrico, y el uso 
de recursos formales de carácter popular que podríamos reconocer como neomudéjares, aprendidos 
en Madrid de forma inconsciente, fueron desvelándose como susceptibles de aunar tensiones en apa-
riencia opuestas. 
La racionalidad decorativa a través del De Stijl, o de Wendingen, le permitió incorporar de forma 
estructural, cuando llegó el momento oportuno, los mensajes del déco, más allá de lo epidérmico. 
El racionalismo ortodoxo no encontró en Eusa un receptor adecuado. Pero sí aquella vía derivada 
y heterodoxa del expresionismo promovido por el simbolismo «intravenoso» de Taut y, en su forma 
menos suave, de Mendelsohn. 
De todos estos autores podemos encontrar indicios en la arquitectura de Eusa. Pero nunca de forma 
deslabazada. Nunca de modo que resulten prescindibles, como añadidos. La manera de incluir, en un 
sistema unitario y personal, todas esas influencias en la poética de Eusa, las hace imprescindibles al 
tiempo que, en el proceso, se han transformado al cambiar el sentido de su identidad de origen. 
Así resulta la suya una arquitectura de apariencia «confusa» de puro compleja, de múltiples lectu-
ras y por ello ambigua en sus mensajes, por otra parte contundentes. En todo caso incapaz de crear una 
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Puente de Sant Jordi, Alcoy, proyectado en 1925 por Víctor Eusa y los ingenieros Vicente Redón y Carmelo Monzón 
escuela. Porque aunque se puede Uegar a desvelar el sistema, su arquitectura no plantea esquemas al 
margen de las soluciones concretas y éstas son irrepetibles. 
Eusa parece haber invertido unos años, entre 1922 y 1926, en aprender de nuevo, con su propio 
programa en unos estudios de posgrado, la arquitectura. De modo que en esa fecha está dispuesto para 
ofertar ejemplos totalmente maduros de una plástica autónoma. En prácticamente una década, siguien-
do un camino no transitado antes ni después, dejó una serie de obras espléndidas concentradas en un 
área geográfica núnima. Tras dos obras aún eclécticas producidas en 1924, y el viaducto de Alcoy, de 
1925, dará el salto definitivo para el que se había preparado. 
El edificio de «La Vasco Navarra» en la avenida de San Ignacio, 1, de Pamplona, de 1924, en un 
solar importante del segundo ensanche pamplonica, está aún en la línea indecisa de un eclecticismo 
ampuloso con muchos toques de procedencia exótica, en una mezcla sobria pero no muy convincen-
te. El proyecto inicialmente construido (no el resultado actual debido al Eusa de posguerra) aludía a 
recursos wagnerianos (la estatua de Atenea) en un grafismo plano más próximo a Hoffmann. 
En 1922 proyectó una vivienda unifamiliar en la avenida de San Ignacio, 12, la conocida como 
casa Uranga y, en 1924, otra vivienda-palacete en la calle Francisco Bergamín, l. En ambas, se des-
tapa el ecléctico que mezcla, sobre un clasicismo académico en la composición, elementos decorati-
vos básicamente regionalistas. Aunque el clasicismo lleve a la diferenciación de las partes, señalando 
el basamento y la coronación, la decoración sobreabundante tanto de elementos clásicos, tratados en 
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Colegio de San Miguel, en la calle Olite, Pamplona 
(1926), de Víctor Eusa 
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piedra, como regionales o rústicos, en madera, ladrillo o mosaico, tiende a desbordar el esquematis-
mo de base. El conjunto, pintoresco y elegante al tiempo, de estas viviendas cierra de hecho un capí-
tulo que se entreabrirá tras la guerra. 
En 1925 proyecta en Alcoy el puente de Sant Jordi con los ingenieros Vicente Redón y Carmelo 
Monzón. El tratamiento de la pasarela anuncia muchos elementos decorativos de su arquitectura inme-
diata. 
En los años 1926 a 1928 realiza tres obras fundamentales, de carácter religioso, lo que libera su 
vena expresionista y simbólica. 
El colegio San Miguel, en la calle Olite, 1, de Pamplona, para los Escolapios, proyectado en 1926, 
ocupa la manzana limitada por las calles Olite, Arrieta, Leyre y Aralar, del e_p.sanche. La planta, de una 
estricta simetría desde el frente principal, acusa una dependencia simbólica que lleva a situar la capi-
lla en el eje y a ordenar el edificio según un esquema en U adosado a tres calles, con las aulas hacia el 
exterior. Los pasillos, que separan las aulas de los espacios interiores, adoptan un perfil cambiante y 
fluido pero claramente controlado por la geometría, en la que los ángulos de 45 grados introducen en 
los esquemas unos ejes diagonales que incluyen accesos y escaleras. El esquema simétrico está, sin 
embargo, roto por la existencia de un esbelto torreón en una de las esquinas de la planta. 
La elaboración estilizada de los aspectos ornamentales que alcanzan su punto culminante en la torre 
y la entrada, demuestra un dominio extraordinario de la forma y la molduración escueta y lineal. La 
puerta principal se remata con una cruz a modo de frontón sobreelevado destacado por el enfoscado 
del muro sobre el que resalta el tratamiento en relieve del sistema de pilastras y molduras. Los huecos 
se encajan en las bandas verticales liberadas por ese sistema. 
El empleo de torreones en las esquinas de estos solares del ensanche puede estar justificado ade-
más de por las influencias europeas, por el intento de romper la monotonía espacial de la trama del 
ensanche. 
En 1927 realiza la Santa Casa de la Misericordia, en Vuelta del Castillo, 1, sobre un amplio solar 
que en su momento remataba el ensanche por el Oeste. Es un gran edificio de poca altura que, por su 
forma de ocupar el espacio, recreando su entorno, recuerda con facilidad algunas obras de Berlage 
(Otterloo) o Dudok (Hilversum), pero especialmente a Wright (Tokio, Midway Gardens). Esta refe-
rencia se hace más explícita en el uso de los materiales y en la dinamicidad espacial de sus interiores, 
especialmente en la capilla que actúa como centro simbólico del conjunto. La forma exagonal, la ilu-
minación cenital, los detalles del diseño, y la misma manera de articular las distintas piezas que com-
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Santa Casa de la Misericordia, Pamplona (1927), 
de Víctor Eusa 
ponen el complejo conjunto de asilo, residencia, escuela y capilla, que aun siendo simétrica no resul-
ta estática ni monumental, manifiestan una interiorización inusual de las lecciones del maestro ame-
ricano. Y también alguna de sus más discutibles opciones plásticas, referidas al empleo un tanto «triun-
falista» de los materiales contrapuestos, forzando a veces unos contrastes que resultan fácilmente 
efectistas. 
En 1928 proyecta Eusa la iglesia y convento de las Paulas, conocida como La Milagrosa, en la 
avenida de Zaragoza, 23, de Pamplona. 
En este caso el arquitecto parece buscar más decididamente el simbolismo religioso a través del 
carácter goticista del edificio y muy especialmente del espacio interior de su iglesia, de modo que pro-
cura la unidad espacial a través de la continuidad de los elementos sustentantes, de la única nave, del 
empleo de la iluminación cenital. El sentido estructural de todo el ornamento acentúa esa impresión 
de misticismo «gaudiano» de esta obra. Las referencias al maestro de Reus no sólo están en este inte-
Iglesia y convento de La Milagrosa, en la avenida 
de Zaragoza, Pamplona (1928), de Víctor Eusa 
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Iglesia de La Milagrosa, interior, Pamplona 
rior «teresiano» por tantos motivos, sino también en el exterior con el perfü rampante, sincopado y 
zigzagueante, hacia la torre-hastial en el eje del conjunto. 
Eusa se las arregla en este caso para unificar volumétricamente el programa diverso del convento 
y de la iglesia y marcar de forma perceptivamente estable su fachada urbana que domina la plaza de 
los Fueros. 
En «los Paúles», los recursos expresivos de Eusa ligados a material y textura se muestran con sen-
tido clasicista. 
A partir de estos tres edificios religiosos, con un sistema formal madurado, Eusa aborda el tema de 
la vivienda colectiva en varios ejemplos de gran brillantez, entre los años 1929 y 1933, con una nueva 
incursión en el tema religioso en 1931. 
En 1929 proyecta un edificio de viviendas en la plaza del Príncipe de Viana, 3, de Pamplona, en 
un gran solar del ensanche con fachadas laterales a las calles Sangüesa y la avenida de Zaragoza. El 
gran desarrollo de sus planos es articulado mediante piezas verticales de miradores que marcan las 
esquinas y los ejes dejando las partes intermedias para huecos unidos por balcones corridos. Nada 
resulta excepcional en este esquema, pero el conjunto adquiere una prestancia inusual gracias a la 
calidad uniforme del tratamiento del volumen de ladrillo rojo y al rico y sorprendente cuidado pues-
to en el diseño de los detalles ornamentales resueltos con un preciso trabajo de la piedra. El despie-
ce de huecos y barandillas, de líneas de cornisa, de machones y antepechos no distraen la visión uni-
taria del conjunto. 
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Edificio de viviendas, en la plaza del Príncipe 
de Viana, Pamplona (1929), de Víctor Eusa 
De 1930 es el edificio de viviendas en la esquina a las calles Femández Arenas, 4, y García Casta-
ñón en Pamplona. Se trata de un pequeño volumen de tres plantas que, sin embargo, acentúa la fuer-
za con la que Eusa expresa los contrastes y las aristas que concentran en el eje de la esquina los efec-
tos ornamentales. Los miradores de las fachadas laterales, que surgen en ángulo en las últimas plantas 
formando como una talla rocosa en un ritmo ascendente que culmina en un grupo escultórico déco que 
domina el vértice. La capacidad brutalmente expresiva de esta insólita pieza está mucho más próxima 
al cubismo checo de Gocar y Chochol que al expresionismo de Taut o Poelzig. 
Edificio de viviendas, esquina a las calles Fernández 
Arenas, 4, y García Castañón, Pamplona (1930), de 
Víctor Eusa 
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Fachada principal del Seminario de San Miguel, Pamplona (1931) 
También en García Castañón, 1, 2 y 4, otros edificios de Eusa más comedidos, dan prestancia a 
la calle. 
En otros edificios de esos años, como el edificio para la Mutua de 1931 o el de la calle Roncen, 
de 1932, Eusa repite variaciones sobre el mismo tema, combinando tamaños y formas de los huecos, 
inventando relieves sobre la misma base de relieves planos, hasta lograr impregnar al ensanche de 
Pamplona de un aire Eusa característico. La incursión religios~ de esos años, a la que me refería antes, 
es la correspondiente al Seminario de San Miguel, en la avenida de la Baja Navarra, 64, de Pamplo-
na, de 1931. En ella retoma todos los recursos ornamentales y simbólicos de las obras religiosas ante-
riores y, de un modo provocativo, en plena República, los magnifica de una forma casi obsesiva en 
una secuencia que alcanza su clímax en la colosal cruz de la fachada. La planta desarrolla el esquema 
de los Escolapios doblando el frente principal hacia el interior con lo que la fachada se vuelve hacia 
fuera como una proa, y duplica simétricamente hacia el exterior, en las diagonales, dos cuerpos corres-
pondientes a las aulas mayores a las que enfrenta, ya dentro del espacio interior del edificio, dos claus-
tros magníficos, excelentes piezas wrightianas. El volumen exterior se ve articulado por cuerpos ver-
ticales, como torreones «Stoclet» que albergan las cajas de escaleras y acompañan el ritmo ascendente 
hacia la cruz central. 
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Dos ángulos del asilo de Tafalla (1933), de Víctor Eusa 
Si el casino Eslava, de 1931, fue su aproximación más clara a un cierto racionalismo ortodoxo, 
como veremos en su lugar, el asilo de Tafalla, de 1933, fue seguramente su tentativa más clara de 
expresarse en una línea cercana a Mendelsohn (especialmente en la torre y los detalles ornamentales) 
y a la Bauhaus de Gropius en la forma de organizar su dinámica planta. 
Tras este grito expresionista del seminario, Eusa prácticamente guardó silencio. Cuando tras la gue-
rra quiso recuperar el pulso de su producción anterior no encontró la tensión necesaria para hacerlo. 
ARQUITECTURAS RACIONALISTAS 
EN ESPAÑA 
l. INTRODUCCIÓN 
Al intentar explicar fenómenos tan vivos y complejos como los arquitectónicos, suele caerse, casi 
inevitablemente, en ciertas trampas cuyo fondo es de carácter ideológico. Derivadas con frecuencia 
de un persistente colonialismo cultural, afectan desde el principio a las clasificaciones estilísticas. Se 
producen como lógica reducción en un proceso, muchos de cuyos datos se nos escapan a primera 
vista, de modo que resulta prácticamente imposible eludir ciertas categorías elaboradas desde con-
textos históricos y culturales bien precisos, como si tuviesen validez universal. Entre las que más des-
graciadamente se aplican están, paradójicamente, aquellas cuya definición teórica se halla más tra-
bajada. A este respecto, las clasificaciones a las que fueron sometidos los productos de- las vanguardias 
históricas, han resultado ser objetivo preferido de las degradaciones ideológicas más burdas. Los con-
ceptos de modernismo, racionalismo, futurismo, expresionismo y organicismo, entre otros, estarían 
probablemente en los primeros lugares de las manipulaciones posibles del peor periodismo especia-
lizado. 
Mucha de la arquitectura realizada en España en las primeras décadas de este siglo se califica gené-
ricamente de racionalista. Los críticos más finos han intentado matizar distinguiendo a la producción 
menos ortodoxa como «racionalismo al margen», no muy lejana a lo que unos años antes y después, 
se podría adherir sin grandes traumas a la «arquitectura de siempre». 
Todas estas imprecisiones previas vienen a cuento de las sucesivas recuperaciones de arquitectos 
marginales desde cierta ortodoxia, pero cuya calidad resulta suficiente como para forzar las etiquetas 
estilísticas hasta lograr su inclusión en alguna de las aceptadas. Pero ponen también en evidencia la 
necesidad de precisar suficientemente los términos para evitar el incurrir en los errores conceptuales 
en que se apoyan las divagaciones a las que se adhieren demasiados intereses nutridos en la ignoran-
cia generalizada. 
La arquitectura realizada, con calidad distinta, por bastantes arquitectos españoles bajo la influen-
cia de la propaganda lejana del racionalismo europeo tiene con este movimiento ciertas relaciones figu-
rativas recibidas con retraso y algún atisbo de reflejos dialécticos diluidos. Sin que esto suponga una 
valoración negativa en principio, parece cierto el que, salvo bien raras excepciones, puede calificarse 
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la recepción del racionalismo en España (y del resto de movimientos de las vanguardias históricas) 
como si se tratara de «Brisas» lejanas de aquí y de allá. El referirme a los títulos respectivos de estas 
revistas balear y catalana, no es evidentemente casual. En ambas, como en la mayoría de las arquitec-
turas «al margen», según el afortunado término acuñado por Bohigas, subyace un talante más esnob y 
superficial que subversivo. Ni quienes suscribieron los proyectos ni su clientela, aspiraban a otra cosa 
que a parecer moderno. Más adelante, y tras la guerra, las cosas volvieron a su sitio natural, mostran-
do con bastante claridad lo inapropiado que resulta casi siempre juzgar por las med.s apariencias. 
l. l. RACIONALISMO Y VANGUARDIAS HISTÓRICAS.-Las circunstancias sobre las que 
la vanguardia centroeuropea forjó la actitud racionalista dieron lugar a diversas tendencias arquitec-
tónicas que subyacen en lo que generalmente conocemos como racionalismo y nutrieron el debate 
profundo entre tradición y modernidad del que surgió la ruptura consciente que suponía, en principio, 
un punto sin retomo en la evolución de la experiencia cultural de Occidente. Sólo en ese contexto, o 
en otros equivalentes en sus presupuestos de base económica y social, tiene sentido estricto la sub-
versión que supone la vanguardia. Lejos de él, sólo las añoranzas, en los casos más limpios, y casi 
siempre las evasiones más superficiales, tienden a justificar como soluciones lo que es tan sólo refle-
jo improvisado. 
Tiene el racionalismo una base ineludible de carácter pragmático. Es siempre el resultado de un 
proceso que tiende a racionalizar, a hacer más eficaz, y a ello volveremos, alguna de las variables del 
fenómeno. 
Racionalizar el uso del espacio, optimizando su capacidad de almacenaje, supone casi siempre 
aceptar lo almacenado, o lo deseablemente almacenado. De ahí los estándares dimensionales. No es 
aceptable pensar en una optimización dimensional en sí, al margen de sus relaciones con la produc-
ción de objetos. Sólo en la medida en que entre éstos y sus usuarios exista una profunda relación deri-
vada de su cáracter de extensión corporal, será posible entender el estándar como posiblemente esta-
ble. Se escapan, sin embargo, al intento de fijar los mínimos, demasiadas cuestiones relativas a su 
variación en el tiempo, biológicamente hablando, a las modificaciones dependientes de cuestiones 
sociológicas, a las necesidades, variables con las posibilidades, y tantos otros factores que ponen en 
evidencia lo relativo de lo absoluto. Ganan finalmente los convenios. 
Racionalizar los procesos constructivos, los ensamblajes, los elementos, la puesta en obra, los 
transportes (¿se planteó en algún momento, por ejemplo, el coste energético?), suponía de forma sub-
terránea, y a veces no tanto, apostar por un tipo de producción dominante. Razones en definitiva 
ideológicas que, como tales, pretenden justificar las elecciones sobre bases de validez general. 
Racionalizar los procesos de formalización significaría igualmente optar por la supremacía de unas 
formas finales más satisfactorias o por unos modos de proceder más racionales en sí mismos. Llega-
dos aquí, las razones metodológicas, y bien asumido ya está.el carácter de caja negra de las decisio-
nes, especialmente formales, de los arquitectos, se nos ofrecen con frecuencia de muy difícil justifi-
cación fuera de los convenios. 
En todo caso, parece común a todos los mecanismos racionalizadores, la necesidad de reducir a lo 
imprescindible lo que por definición resulta entonces superfluo. Y ahí aflora necesariamente la deter-
minación del carácter de lo necesario y de lo prescindible. Si algo, en ese sentido, se suprime, asume 
de inmediato el papel de innecesario. Si, por una parte, este procedimiento tiende a dejar tan sólo la 
sustancia y con ello a indagar en la esencia de las estructuras formales, por otra parte, obviamente, 
prescinde de exceso de valores sin los que difícilmente se alcanza el significado. Razón y abstracción 
se aúnan como categorías equivalentes, siendo, sin embargo, su naturaleza diferente. 
El resultado, no querido ni buscado, es con demasiada frecuencia la pérdida de muchas de las posi-
bilidades formales, y con ellas las emotivas, sin obtener casi nunca algo a cambio. 
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Tan sólo el debate sobre sus propias y reales contradicciones sustenta la posibilidad de superarlas 
basándose en la puesta en tensión de sus opuestos. Ello requiere un esfuerzo de comprensión que tan 
sólo en su medio adecuado fructifica. Al margen del contexto considerado como actividad intelectual 
de carácter necesario. El feliz encuentro de esta actitud ejercída de modo consciente, desarrollada de 
forma consecuente, y el medio, que proporciona los datos objetivos que facilitan, favorecen y en todo 
caso provocan su discusión, da como resultado, o puede darlo, lo que conocemos como racionalismo, 
que no sería, así considerado, más que la respuesta culturalmente racional a una situación, que desde 
una perspectiva social se pretende racionalizar. Al margen de estos planos individual y colectivamen-
te justificados por la circunstancia histórica favorable y por la cultura arquitectónica adecuada, hablar 
de racionalismo significa trasladar lo que sólo desde esa tensión bipolar adquiere vida y valor formal, 
a planos en los que no se pasa de una denominación degradada e inexacta. 
Al margen de su posibilidad en sentido ortodoxo, los racionalismos son entonces la consecuencia 
de un desajuste entre, a veces, la realidad y el deseo, y otras de la simple difusión devaluada de for-
mas de colonización voluntaria y gregariamente aceptadas sin discusión alguna, irresponsablemente. 
Si la racionalización puede plantearse desde la optimización de los procesos, también es posible 
hacerlo desde la de los resultados. Así tendremos justificaciones del uso del espacio, de la forma resul-
tante o de las apariencias constructivas, tomando como base la razón, tan semejante finalmente a las 
preferencias a las que se refería sagazmente en su día Mart Stam. Desde esta óptica, la «razón moral», 
ofrecida como disfraz de la ideología en su manipulación más dura, presenta, sin embargo, la alterna-
tiva de la resistencia de los más fuertes, que en los demás resulta ser una simple trampa para impo-
nerse desde el dogmatismo de la autoridad sobre las opiniones que pudieran ser contrarias. Se cierra 
así falazmente el circuito de la justificación sin el debate, al margen, obviamente, de los riesgos, sin 
asumir los posibles errores, frontera en que radica la fuerza del discurso de lo creíble. 
Es curiosamente el «discurso moral» el que finalmente asume el mando sobre la razón formal o 
constructiva, y traslada el debate a lo que debe desde lo que puede ser la arquitectura. La larga teoría 
de prejuicios de muy variada procedencia, se inserta así sobre una trama que aparentemente es tan sólo 
objetiva. La cantidad se cualifica en una pirueta conceptual, explorada de antiguo, que adquiere por 
ello el carácter dual, mítico e indiscutible, artístico y científico del que sólo con gran dificultad puede 
evadirse. La «razón social» se tra~¡ªda, pues, por oficio del arquitecto que presenta como racional la 
conveniencia, a formas cuyo carácter emotivo sólo se encuentra por un proceso de selección tenden-
te al aislamiento. La pérdida del significado queda convenientemente asegurada y precisa de interme-
diación para ser comprendida. 
Y sin embargo, quizás la única emoción arquitectónica hoy posible y real pasaría por ese esfuerzo 
de depuración y aislamiento. Todo lo demás, las concesiones, no merecen la pena. 
Sobre estos datos, el racionalismo entendido como movimiento, sólo es objetivamente posible cuan-
do resulta del ejercicio de ciertas vanguardias urbanas, que trascienden intelectualmente las nociones 
de lugar, de ahí el rechazo a la memoria y con ella a los significados, de ahí su aversión a la ornamen-
tación que sustenta el referente histórico, su renuncia inicial al estilo entendido como superposición de 
formas aparentes. Pero también, de ahí, su afán por difundir un mensaje de validez universal cuyo único 
soporte figurativo reside finalmente en la fijación de unos cánones de relaciones que trasladados a la 
determinación incluso de los elementos, provoca finalmente la fijación de un repertorio que con la con-
tribución numérica y cuantitativa, en cuya elección desempeña un papel, insuficientemente señalado, 
la «autoridad de la memoria dominante», deviene inevitablemente en estilo codificado. 
Efectivamente, el cambio formal supone desde la perspectiva racionalista un avance, un progreso. 
Tanto en sentido positivo, al considerar los resultados de la civilización maquinista como buenos de 
modo indiscutible, como negativo, al rechazar lo que figurativamente representa la civilización bur-
guesa en sus aspectos más oscuros. Y, sin embargo, la base reductiva de sus planteamientos olvida que 
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en su actitud burguesa y elitista subyacen comportamientos paternalistas y mesiánicos de difícil con-
vivencia, que la ciudad que se pretende es, en general, la forma aberrante que asume el desarrollo can-
cerígero de alguna de las variables en detrimento de las otras posibles. La pérdida del equilibrio sólo 
se justifica en virtud de la ideología en el sentido de Battisti. 
Si responde a la evidente crisis de los valores en que se sustentaba la ciudad burguesa, también 
pone sobre la mesa la incapacidad que para resolverlos manifiesta el arquitecto con su instrumental, 
burgués, de conocimiento. Los problemas supuestos de la metrópoli se abordan con la parafernalia del 
poblamiento preindustrial. La nostalgia profunda desde la que se pretende recuperar el control perdi-
do sobre la ciudad, lleva a intentar disfrazar su procedencia, fundamentalmente burguesa, ante los nue-
vos señores de la situación, que, aún no se adivina, son transnacionales. (Éstos a su vez, aún se arro-
pan con el disfraz de las ideologías.) 
Planea sobre el debate el sentimiento vergonzante de la procedencia. Un sentimiento de mala con-
ciencia,_,cuyo origen sólo puede ocultarse negándola muy fuerte, muy alto. El papel depurativo del 
manifiesto, con frecuencia vacío de contenido, adquiere su fuerza precisamente en el modo y en todo 
caso en el tono, en la entonación con que se dicta. Implica rechazar de plano, como principio, lo ante-
rior, empezar de nuevo. Hacer tabla rasa. Significa olvidar la tradición. El supuesto debate entre tra-
dición y modernidad, con frecuencia es tan sólo el monólogo de una variable, sin advertir el valor 
imprescindible de la una sobre la otra. Sin apreciar que es su relación dialéctica la que las justifica a 
ambas. Que es su tensión la que las vivifica. No puede existir modernidad sin tradición aparente. Final-
mente, la modernidad construye necesariamente su propia tradición: el Estilo Moderno. 
Al asumir sin debate profundo sus contradicciones, está abocada a sucumbir a su propia formali-
zación. Aunque Mies no acepte problemas de forma, está limitado por la forma de aceptar los proble-
mas de la construcción. 
Es el no asumir su más estricta condición de profesional de la forma, el querer ser otra cosa, movido 
quizás por su ambición, lo que hace del arquitecto racionalista por un lado un incómodo compañero de 
viaje, y por otro un fácil mensajero de la ideología dominante. Engañado y manipulado tanto como mani-
pulador y guía engañoso, me trae a la memoria sin quererlo el ciego guía de ciegos de Brueghel. 
En todo caso, ahuyenta de sí cualquier perplejidad. Necesita del autoconvencimiento, al que dedi-
ca buena parte de su esfuerzo discursivo. Cuando las circunstancias de la segunda posguerra, en 1945, 
hicieron evidentes muchas trampas para los más lúcidos de ellos, la respuesta fue en algunos el silen-
cio ensimismado (Mies), en otros la aceptación de los datos pretendiendo actuar desde dentro (Gro-
pius), en alguno una vuelta a la forma exasperada en este trance (Le Corbusier) y más tarde la nega-
ción desesperada de la arquitectura, todo menos revisar los errores cometidos en la búsqueda de una 
nueva disciplina, pretendiendo resolver fuera los problemas internos. Ello supondría dejar pasar la 
oportunidad de sustentar una mezquina, en todo caso, parcela de poder. Reclamar, sin embargo, todo 
el poder para el usuario, es una forma de claudicación interesada, eludiendo de nuevo los orígenes de 
los problemas planteados. 
En esta perspectiva, la posición de los racionalistas al margen se revela no tan errónea como pudo 
parecer desde la ortodoxia. La negación de sus valores formales basados en su incoherencia concep-
tual, supone olvidar la posibilidad alternativa de vuelta atrás sobre los pasos dados en un camino sin 
retorno. Sin defender lo que casi siempre es consecuencia de la incapacidad, no puedo dejar devalo-
rar la cualidad en que en último término se sustenta la modernidad, la de la transformación de los frag-
mentos de lo precedente de un modo distinto y no sistemático. Si bien es cierto que los límites tem-
porales en los que se produce el racionalismo en estricto sentido son muy próximos, que los autores y 
las obras que se pueden aceptar como ortodoxas son muy pocas, y que casi toda la producción racio-
nalista es el resultado de contaminaciones diversas, en general puede aceptarse una intención domi-
nante entre sus miembros, casi siempre ingenua, por trascender sus limitaciones instaurando un futu-
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ro poco menos que inmutable logrado en el presente. El sentimiento, mucho más ligero, menos con-
vincente, de los racionalistas al margen, se tiñe de provisionalidad y asimila con naturalidad signos 
pasajeros procedentes del déco, del cubismo, del expresionismo, incluso de regionalismos diversos. 
Diluye con ello los esfuerzos del proyectista y también del usuario. Se instala así en una actitud que 
viene configurando, como base común, todos los caminos que conducen a la transformación de la 
memoria estilística en cosa del presente, a la modernidad, dejando de lado los bruscos derroteros de 
la revolución artística. Una actitud ecléctica que hace viable la relación entre tradición y modernidad, 
asumiendo con naturalidad los diversos ingredientes que desde las distintas ortodoxias les suministran 
los profetas verdaderos. La ejerce una raza de escribas y notarios que sobrenada las dificultades, que 
sobrevive en toda circunstancia. En algunos casos de forma responsable, casi siempre dejándose lle-
var por brisas favorables. A ella pertenecen los racionalistas al margen, que lo son sólo provisionales. 
Casi todos son, además, en cierto modo conscientes del carácter temporal de su adscripción al racio-
nalismo, que se asume por ello como una forma pasajera de la moda. Y por ello quizás se acentúa lo 
más intrascendente, lo que más fácilmente se asimila del lenguaje, su léxico, que se aplica sobre estruc-
turas formales que apenas se alteran. Si se juzga valorando especialmente las apariencias, algo tan fre-
cuente cuando se desconocen los procesos del proyecto y se sustituye la arquitectura por su imagen 
externa, resulta muy difícil distinguir en los gestos la carga profunda de los contenidos, la articulación 
coherente de los elementos en una forma subversiva. 
El predicamento del racionalismo ecléctico se funda en la aceptación genética de los adjetivos. Se 
convierte en vehículo de distinción. Su provocación no sobrepasa los límites del rubor social. Se trata 
en definitiva de un compromiso pactado de sobreentendidos que mantiene a la expectativa a sus pro-
tagonistas. Proponer como producto heterodoxo a esta arquitectura supone atribuirle una intención 
nunca pretendida. No existe en ella teoría que se oponga a la ortodoxia, que ni siquiera se conoce en 
sus fuentes auténticas. Tan sólo se utilizan sus ecos, descontextualizados por supuesto, para justificar 
los propios extravíos en modelos distantes y por ello indiscutibles. Curiosamente, se compaginan juven-
tud y decadencia, inquietud y aburrimiento, a la hora de probarse ante el espejo los nuevos vestidos. 
La descripción somera de este panorama conflictivo, al margen de las lecturas canónicas que ensal-
zaron sus mitos, implica por supuesto unas bases objetivas. Un ambiente cosmopolita que acentúa la 
crispación de las diferencias, que alberga en su seno la necesidad de justificarse por eJ cambio, la exis-
tencia de un cabaret intelectual desde el que compaginar la subversión, el vómito catártico, la forma-
ción de grupúsculos radicales de oposición y permitidos, desde el que se mantienen los debates inin-
terrumpidos como parte de la vida de una situación, en fin, de crisis del sistema burgués-capitalista. 
Sobre este entramado, el carácter de las ortodoxias permanentemente vigilantes y de sus alternativas 
posibilistas, se presenta como lógica consecuencia. Fuera de él, más bien muy lejos de sus circuns-
tancias concretas, y tardíamente respecto a su existencia consecuente, en las provincias culturales y 
siempre en la periferia, la recepción de las propuestas se nutre de los ecos y se manifiesta en la exa-
geración incongruente. 
Tanto las experiencias intelectualmente coherentes como las que no son más que un remedo, pre-
sentan contradicciones suficientes como para que los ejemplos concretos escapen con frecuencia a una 
catalogación que pretenda ser definitiva. La calidad de las respuestas aisladas depende demasiado del 
oficio del arquitecto, de la capacidad económica del cliente, de la afortunada concurrencia de circuns-
tancias diversas. Es difícil explicar que sólo pretendieron utilizar, como otro instrumento disponible, el 
repertorio formal de la vanguardia ortodoxa. El conocimiento paulatino del conjunto de estas obras sirve, 
sin embargo, de contraste y apoyo a las consideradas como mejores, que sin ellas aparecerían como 
fenómenos históricamente aislados y sin influencia. Contribuye asimismo a plantear en toda su com-
plejidad el conjunto de la producción racionalista y las relaciones internas que la hacen posible y la jus-
tifican. Y en último término a otorgar más objetivamente su valor relativo a las obras y a los autores. 
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l. 2. ESPAÑA. RACIONALISMOS PERIFÉRICOS.-Si los razonamientos que anteceden se 
refieren de modo genérico al fenómeno racionalista europeo, al trasladarlos al panorama español requie-
ren ajustes derivados del particular momento histórico en que se produce su recepción, de la tradición 
sobre la que se insertan, de la personalidad de los autores dominantes. 
Los primeros brotes de arquitectura racionalista en España han sido fijados hacia 1927, un año míti-
co para nuestra cultura, que ofrece en esas fechas la aparición pública de la generación que nutre la 
Edad de Plata. Surge a impulsos de un pequeño grupo de jóvenes ligados al pensamiento de la Insti-
tución Libre de Enseñanza, al espíritu liberal y progresista, deseosos de conocer y de importar a Espa-
ña lo que en Europa ya estaba acreditado como cultura moderna. Surge tanto del rechazo a lo que con-
sideraban ya pensamiento y praxis obsoletos, las enseñanzas recibidas en las Escuelas de Madrid y 
Barcelona y la construcción más oficial, aunque en ella se olviden de corrientes contrapuestas, como 
de la necesidad de encontrar, también en arquitectura, las señas de identidad de una generación desen-
cantada del pasado inmediato, asumido en parte como vergonzante. Era también el resultado de un 
proceso iniciado hacia 1923. 
No sólo la Dictadura de Primo de Rivera y sus circunstancias, sino la aparición de la obra resumen 
de Le Corbusier, probablemente no leída, sirvieron de pretexto suficiente para desembarazarse de lo 
que también se había asimilado a la ligera. Los más ilustres nombres de la arquitectura anterior falle-
cen en esos años: Velázquez Bosco, Lampérez y Gaudí, entre otros, desaparecen de 1923 a 1926. Queda 
tras ellos un vacío sin seguidores de talla equivalente que tratan de llenar unos jóvenes que se ven 
impulsados al estudio de la arquitectura europea más reciente como fuente de recursos no explotados. 
Y se encuentran un movimiento ya cuajado, del que ignoran las bases teóricas, los conflictos internos, 
las contradicciones, las luchas del origen. Incorporan como lenguaje apropiado estructuras que no les 
pertenecen y trasladan apresuradamente resultados sin ni siquiera detenerse a calcular los riesgos, con 
la urgencia de los nuevos conversos. Pretenden reconocer con la simple lectura de los enunciados más 
simples el largo camino, veinte años al menos, del debate más serio. Intentan implantar en una socie-
dad sin desarrollo industrial lo que se forjó como respuesta necesaria a los efectos de un proceso eco-
nómico y técnico cuyo origen, ya entonces, es muy lejano en el tiempo. El modo de formarse como 
arquitectos se deriva de una enseñanza-ecléctica que pone el acento en los fragmentos. Su estructura 
mental no les permite apreciar más allá del detalle moderno el rechazo al ornato y el repudio a la tra-
dición más próxima, lo que pretendían rechazar, el baile de estilos, al incorporar necesariamente un 
vestuario nuevo sobre viejos esquemas. Sólo los más lúcidos, no los más capaces, comprenden que 
para realizar el cambio no se ha de comenzar por imitar las consecuencias. Las críticas ideológicas al 
«moderno» (Lacasa) no se sustentaban en opciones formales convi!lcentes. Por el contrario, los tras,.._ 
lados epidérmicos resultan más brillantemente interpretados por quienes simplemente aceptan resul-
tados sin plantearse nada sobre su posible pertinencia (Gutiérrez Soto). Los intentos más logrados deri-
van de la vía explorada a través del debate que, aun siendo muy parcial, a través de revistas 
(Arquitectura, A. C.) y artículos-panfleto, van fijando criterios que si no logran superar el desfase cul-
tural que nos separa de Europa en este contexto, otorgan al menos un contenido propio al discurso 
moderno. Los grupos que se forman en tomo a las circunstancias políticas favorables (República, Gene-
ralitat) desarrollan, sin embargo, dialectos distintos. Desde los supuestos que en tomo a Sert y Torres 
Clavé como polos en el fondo distintos articulan una respuesta convencionalmente convincente, en 
términos illtemacionales, hasta la variante más roja de Sánchez Arcas y el grupo madrileño, que apro-
vechan la permisividad de sus maestros (en especial López Otero) que se apoyan mejor en la tradición 
local, pasando por francotiradores periféricos (Aizpurúa, Labayen), se difunde por el país, como un 
eco repetido, la buena nueva del «moderno». Aun a pesar de la penuria constructiva que caracteriza 
la época de la Segunda República, como señaló oportunamente Bohigas, por todo el país surgieron 
ejemplos abundantes de arquitectura racionalista más o nienos adulterada. Casi todos los arquitectos 
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jóvenes, incluso los titulados a partir de 1923, realizaron incursiones en la moda del momento. Puede 
comprenderse que la carga de intencionalidad y compromiso fue muy diversa, dependiendo en gran 
medida de la convicción con que los focos locales asumieron su papel de modernos, más incluso que 
sus adscripciones políticas. Por ello no puede generalizarse un juicio, que depende finalmente de las 
condiciones locales. Sin embargo, siempre resulta favorable la existencia de una cierta elite cultural, 
mundana o radical según los casos, que aliente los comportamientos más modernos. Grupos que apo-
yan sus juicios inevitablemente en modelos externos: Este era su aspecto que ya venía planteándose 
en la discusión anterior entre modernismo y regionalismo y que se utilizará tras la contienda civil para 
condenar implícitamente a la arquitectura moderna como antitradicional. Y, sin embargo, la mayoría 
de los arquitectos que profesaron algún tipo de racionalismo, no tuvieron empacho alguno en adoptar 
las formas patrocinadas desde la Dictadura en sus primeros tiempos. 
Puede pensarse que otra cosa distinta es la experiencia del exilio que afectó a los arquitectos por 
sus ideas políticas al margen de su arquitectura. Si en algunos casos aislados (Sert, Bonet) ideas y 
arquitectura de preguerra permanecieron unidas fuera de la patria, en la mayoría el exilio puso de mani-
fiesto claramente unas convicciones arquitectónicas tan débiles como las que mostraron los arquitec-
tos que quedaron en España. 
La recepción del racionalismo en España se produjo tarde en el tiempo, fuera del contexto preciso 
del que tan sólo se salvó el breve período republicano, y al margen de las necesarias condiciones cul-
turales que le dieron consistencia. Los casos de coherencia, constituyen la excepción. La regla fue la 
adopción de la moda de modo tan trivial y pasajero como se bailaban los ritmos a la moda. 
El camino que lleva del cabaret a la sala de fiestas es el que siguieron mayoritariamente nuestros arqui-
tectos. Estudiar los casos más significativos en su propio contexto es una tarea inaplazable pero tan sólo 
posible eficazmente si se toma la distancia precisa. Adquiere su valor en relación tanto a los modelos que 
pretenden imitar como respecto a la propia organización interna, más allá de la apariencia. 
Entre las figuras que con mayor claridad presentan los conflictos de opción a los que me vengo 
refiriendo, está el madrileño Gutiérrez Soto. La calidad de su obra sólo es equiparable a su incohe-
Luis Gutiérrez Soto 
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Aeropuerto de Barajas, Madrid, de Luis Gutiérrez Soto 
rencia. Pasado ya tiempo desde que le dediqué mi atención, entonces sorprendida, sigo pensando en 
su carácter ejemplar por diversos motivos, viene a cuento revisar algunas de las cualidades que hacen 
de Gutiérrez Soto el paradigma de la mayoría de los racionalistas eclécticos españoles. Entre 1923 y 
1935 fue capaz de realizar unas arquitecturas suficientemente convincentes en sus diversas opciones. 
Fue especialmente afortunado en la realización de algunas muestras, muy tempranas por cierto, de 
racionalismo en sentido convencional. Sus cines (Europa, 1928, y Barceló, 1931), piscinas (La Isla), 
aeropuertos (Barajas), bares (Chicote) y salas de fiestas, se presentan como ejemplos acabados de lo 
que podía aceptarse desde una sociedad despreocupada y hasta donde podía llegarse desde un plan-
teamiento ecléctico. Prácticamente nada de lo que se propone resulta subversivo, aunque su imagen 
suponga novedades evidentes. Basta observar los modos compositivos de sus plantas para apreciar 
que su apariencia externa es en el fondo algo adjetivo. Igual que tras la guerra podrá ofrecer al minis-
tro del Aire dos versiones opuestas de tratamiento formal del Ministerio sin variar para nada la plan-:· 
ta. El arquitecto del palacio March en Palma fue en su día racionalista. Como pudo haber asumido otra 
alternativa. Del mismo modo, los cambios que fue abordando Gutiérrez Soto a lo largo de su nume-
rosa producción, podían haber sido protagonizados por la inmensa mayoría, salvando por supuesto las 
distancias de la calidad de cada uno. 
No es, por tanto, el problema de lo adecuado o no de la opción escogida, en sí misma considerada, lo 
que me interesa realmente del debate, sino más bien su coherencia interna, el uso pertinente de los ins-
trumentos cuya constatación final en último término depende de eso tan difuso que llamamos calidad. 
No sería otra cosa, en definitiva, que lo que la arquitectura supone como mensaje creíble transmi-
tiendo sin intermedio ideológico la congruencia entre medios y fines. Sólo a partir de esta base algu-; 
nas obras aportan además la capacidad emotiva necesaria a la arquitectura para serlo. 
Sin llegar a este punto, tantas veces encontrado sin apenas buscarse, gran parte de la arquitectura 
de calidad que se ha producido se ha logrado desde los bordes exteriores al debate teórico, a partir, sin 
embargo, del oficio. Oficio y teoría parecen casi opuestos en tantos casos que puede plantearse su difí-
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cil equilibrio como la condición definitiva de los grandes verdaderos. Al margen de casos excepcio-
nales, lo normal entre nuestros arquitectos es acceder a la calidad desde el oficio, recogiendo de la teo-
ría tan sólo los flecos más obvios. Sin importarles además gran cosa que la relación entre teoría y pra-
xis sea o no la correcta. 
Pero desde esa incapacidad teórica no logran superarse los límites de lo aceptable, en doble senti-
do. Por un lado, no puede subvertirse el orden establecido. Por otro, no es posible obtener ese algo 
añadido, tan antiguo, que vuelve arte lo construido. Entre esos límites imprecisos de la calidad y el 
arte, sin llegar casi nunca al borde superior y superando casi siempre un tono alto suficiente, se mue-
ven casi todas las arquitecturas de algunos arquitectos, que gracias a un oficio bien aprendido han veni-
do sorteando trampas ideológicas sucesivas sin darse cuenta de ello. Pero sin aportar desde su disci-
plina las razones o criterios necesarios para consolidar un debate que sin ellos resulta casi inexistente 
o producido en un limbo tan lejano que su eco resulta socialmente imperceptible. 
A este grupo de arquitectos, relativamente numeroso y disperso, incapaz de articularse de forma 
reconocible, se deben, sin embargo, los mejores resultados globales de nuestros ensanches burgueses. 
Sin proponérselo, su arquitectura es un documento, en cuanto tal inapreciable, en el que se reflejan sin 
apenas distorsión nuestros complejos sociales y nuestras contradicciones. El estudio de su arquitectu-
ra debe, pues, replantearse con urgencia, al margen de contextos y de adherencias ideológicas, a par-
tir de la estructura formal de sus objetos, para entender mejor el especial modo de conocimiento de los 
arquitectos. Mientras, los nombres de Casas y Juncosa, de Pérez, de Tenreiro y Rey Pedreira y tantos 
otros, caídos injustamente en el olvido, sólo se salvarán a tiempo de denunciar la desaparición de algu-
na de sus obras más o menos valiosa, pero fundamentales para conocer los modos de entendemos. 
A partir de ello puede tener sentido la interpretación teórica desde la que puede realizarse un salto 
cualitativo, el modo subversivo, que sólo a los artistas más lúcidos les está concedido. 

Asistentes al Congreso Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM) de Atenas. De izquierda a derecha, Raimon Torres, José 
Luis Sert, Antonio Bonet, José Torres y J. Bautista Subirana 
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El origen del GATEPAC hay que buscarlo en la actividad de la Sociedad de Cursos y Conferencias 
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que, en el clima intelectual propiciado por la Institución Libre de Enseñanza, trajo a como ºon-
~ncial!!_es a algunos de los más prestigiosos arquitectos europeos del momento: Breuer, Mendel-
sohn, Van Doesburg, Gropius y Le Corbusier inscribieron su nombre a Bergson, Einstein, Orte-
ga, Falla, Stravinski, Claudel, Lorca, Marinetti ... 
La venida de aquellos arquitectos estuvo propiciada por el conocimiento personal de Mercada!, 
quien en su estancia europea de 1923-27 estableció vínculos de amistad con algunos de ellos. 
Las conferencias en Madrid de Le Corbusier, en 1928, permitieron el primer contacto con los jóve-
nes catalanegapitaneados rorSert, y las intervenciones en Barcelona. 
Fueron los contactos personales de Mercada! los que, cuando en junio de 1928 Helene de Mandrot 
alojó en su castillo de La Sarraz a los arquitectos europeos más inquietos para la celebración de una 
reunión o congreso inicial, sirvieron para que dos españoles fueran invitados. Uno de ellos, natural-
mente, fue Mercada!. Y él escogió a su acompañante, Juan de Zavala. De este modo aparecen ambos 
como fundadores del CIRPAC (Comité Internacional para la Resolución de Problemas de la Arqui-
tectura Contemporánea) y de los CIAM (Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna). Ade-
más, Mercada! fue nombrado delegado español del CIRPAC, asistiendo como representante de la sec-
ción española a los Congresos de 1929 en Frankfurt y de 1930 en Bruselas. 
El verano del mismo 1928, Martín Domínguez vuelve a contactar en París con Le Corbusier, 
viene a España de nuevo el año siguiente. 
E11J222,Jos arquitectos catalanes de la órbita de Sert celebran la famosa e~~--enlas_Gale­
rías Dalmau, un verdadero contrapunto a la exposición universal de Barcelona. 
Laexperiencia expositiva del grupo catalán dio a la organización en el casino de San Sebas-
tián, en septiembre de 1930, de una exposición en la que intervienen numerosos arquitectos y pinto-
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SOCIEDAD DE CURSOS Y CONFERENCIAS 
E BUS 1 R 
DARÁ DOS COXFERENCIAS, ACOMPA5'ADAS DE PROYECCIO-
NES Y DE DIBUJOS EN EL ENCERADO, LOS DÍAS t¡ Y 1 I 
DE MAYO DE I<JZ8, A LAS SEIS Y ~IEDIA DE LA TARDE 
Le Corbusicr_nació en Chaux de Fo11ds (Suiwi. en 1887. Se dedicó 
en su infancia al aprcndi=ajc de grabador .. ·I lus t8 años hizo su pri-
merG casa. PoJtaiormenle viajó durante largos añl}r. De r911 ,7 191..¡. 
formJ parli" tfr 1m grupo de dcconidurcs de i11lt·sias. salu11c.s, de. Dcs-
pu<-;S de ·.la. !fUt?rra se dcdicá a la fodttStria duranh"' rrw.fr:i a~los. diri-
giendo una Íábrica y 1w11 socit?dad de estudios técnicor. Er. TQ.Jl fundfT.. 
la revista L'Esprit Xom·eau. que dirigo i1as/11 19-15. E11 19.?:! pn·scntci 
en el Sahln <k Otoiio un f'royicJo arquitectónico d .. · IJna ciudcd mo-
derna de tres .,nilloncs de habitantes. En 19.?3 publíca s~ libro Vers 
une Architecture. En ¡9::5. construye el Pabellón del E,;prit Nouvenu 
J' el Pfono efe! Centro de París: cu el mismo año publica sus libros 
Url>~nisme )' L'art déc .. natif d';n1jnurd'h11i. En 19.!6 p,1h/i~·a el Alm:i.-
nach cParchittctnre moderne. En 19..!6-~¡ f'rcsc11/a c11 ~-olaboraril,n can 
Pii:rrc Jca1111crct un f>ro_vc:cto de Palacio rara la .$ociedad de Naciones; 
y '-"n 19~6. acude con algunos pro;.-N·fos a la Exposirión de S!uttgarl. 
En estos ;Jlfimos alias,_ asociado al arquitecto Picrr"• feannerct. 
C'(>nstn1:.•c casas Nt Francia y cu el cxtraujcro. En la actualidad pre-
para 1rn fi/;ro títulttdo :. Une maison.-L111 palais. 
En la Reside11.ciá de Estudian/es, Pinar, 27-
Anuncio de dos conferencias de Le Corbusier en la 
Residencia de Estudiantes de Madrid, convocadas por 
la Sociedad de Cursos y Conferencias en mayo 
de 1928 
res. Si en las Galerías Dalmau se expusieron proyectos de Churruca, Fábregas, Rodríguez Arias, Alza-
mora, Pecourt, Armengou, Perales, Puig Gairalt, Illescas, Sert y Torres Clavé, en la exposición donos-
tiarra intervinieron los arquitectos madrileños Anfbal Álvarez, De la Mora, Arrate, Barroso, Calvo de 
Azcoitia, Femández Shaw, Garcfa Mercadal, López Delgado y Amós Salvador, los catalanes Rodrí-
guez Arias, Churruca, Fábregas, Illescas, Oms Garcfa, Sert, Torres Clavé, Perales y Armengou, los 
vascos Aizpurúa, Labayen, Vallejo y Real de Asúa y el aragonés Borobio. 
Los pintores estuvieron representados por Bores, Cabanas, Cossfo, Gris, Mallo, Salas, Moreno 
Villa, Miró, Ángeles Ortiz, Picasso, Peinado, Viñes, Ucelay, Ponce de León, Olasagasti y Pruna. 
Por cantidad y calidad fue quizás la exposición más importante que se habfa celebrado en España 
sobre arte contemporáneo. Como se recogió después, enC.I-93D, en la revista A. C., núm. 1, «una vez 
realizada la t;xposición de San Sebas!ián, tuvo lugar como consecuencia de ella, la ~_Qn de los expo-
sitores y simpatizantes en Zai:~g_~a, el 26 de octubre de_ !_<t_3J). Asamblea_enla_c~er-
dos y dictaron las normas que habían de regir el GATEPA~». ---
-Aia-reumón de-Zaragoza~ convocadai)orJVf~~~~dal,-d~legado del CIRPAC, asistieron, aqemás del 
promotor, López Delgado, Calvo de Azcoitia, Labayen, Vallejo, Real de Asúa, cS'ért, To)T~s'pavé, 
Rodríguez Arias, Illescas, Churruca, Subiño, Armengou y Alzamora. 
,~gl grupo de Arquitectos y Técnicos Españoles para el Progreso de la Arquitectura Contemporánea 
(GATEPAC), fundado en la reunión citada, representaba en España al CIRPAC y estaba formado por 
Aizpurúa, Vallejo, Labayen, Garcfa Mercadal, De la Mora, Martínez Chumillas, Anfbal Álvarez, Calvo 
Helene de Mandrot rodeada de los asistentes al I Con-
greso Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM) 
de 1928: Le Corbusier, Zavala y Mercada!, entre otros 
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de Azcoitia, López Delgado, Sert, Subiño, Rodríguez Arias, Annengou, Alzamora; Perales, Churru-
ca, Illescas y Torres Clavé. 
Desde un principio se orga11izó~ntres subgrupos geogr~fi~9_$: el ~entro con sede en Madrid, el 
Norte, en Sªn Sebastián y_J3-!!bao, y el Este, en-B~arcelona:-qu~ tenían autonomía plena para sus actua-
- ~-------~··-.----- ·~--~ ------ ----------~---"~-- .. -----~--··.<-~ 
ciones. Sólo de c(;l!_a _a las relaciones intemªcio11_ales, en concursosy_e:xpQ$j~iones, se presentaban como 
®IJ>Q ~spanor--
EI grupo Norte. se limitaba a la actividad de sus miembros Aizpurúa, Labayen y Vallejo, y como 
tal era de hecho inexistente. El grupo Centro dependió desde el principio de la capacidad de trabajo 
de Mercada! y en cierto modo de Felipe López Delgado. Colaboró, sin embargo, con el grupo Este, en 
la preparación de congresos y concursos y en la elaboración de la revista del Grupo, A. C. 
El grupo Este se organizó con gran precisión, redactando unos estatutos propios, iib~~ndo su ~(.)_C::-ªL­
§!_1ª_ª27_~nida ELy_Margall (hoy paseo de Gracia), núm. 99, chaflán a Rosselló, en 1931. Su constitu-
ción formal como GATC (catalán) PAC se realizó el 6 de diciembre de 1930, menos de dos meses des-
pués de la reunión fundacional del grupo español en Zaragoza. 
Si el grupo ~ orte era casi una ficción por sus escasísimos miembros, el Centro tenía una incohe-
rencia interna sólo comparable a lo disperso del contexto cultural en que se movía. En la medida en 
que los intereses de García Mercada! se fueron desplazando hacia su lado más pragmático, el g!J!PO 
se fiieruejarrdo-del-~á:rrqrre=p0i:~u-parte~=-e1Lcan:tbi<l:I11~ ªcigiiinendo cada vez-mas--ecoe~;u área 
de influeñCia_ y_mayoLcomp_mmis_o pQlí!!co. --
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Local del GATEPAC en Barcelona 
Resulta curioso observar en este sentido cómo, ya en la época de la fundación, 1930, Mercadal 
parecía haber culminado y abandonado al tiempo su esfuerzo organizador, y comenzaba a reorientar 
su actividad en otro sentido. 
De hecho, ~ablar deJ GATEPAC como __ ~po -~~gnific~J1~~~!!QP~~~ti_ca!!l-en~~~el GATCPAC. 
Lo que en Barcelona se inició como un esfuerzo realizado entre amigos, pertenecientes de hecho 
a una sola g~ó_p_ de arquitectos titulados en torno al año 1929, se convirtió en seguida en una 
organización perfectamente articulada y controlada. A este respecto, la_Qiferencia de promociones en 
el_~po Centr_Q_contribuyó, casi tanto como sus distancias ideológifaS, a la dispersión de sus objeti-
_yos~~trelo~-arquitecto_s del Grupo Centro, Mercadal se tituló en 1921, mientras Esteban de la Müra, 
Martínez Chumillas, Amoal Álvarez lo hicieron en 1926, López Delgado en 1928 y Calvo de Azcoi-
tia era estudiante todavía. El liderazgo de García Mercadal se acentuaba aún más por este hecho. Los 
catalanes eran unos tres años más jóvenes como arquitectos y se iniciaron en el grupo prácticamente 
al mismo tiempo que en la actividad profesional. 
En la declaración programática del GATEPAC (1930), se apuntaban como sus fip~§__rl «contribuir 
en nuestro país al desarrollo de la nueva orientación universal en ar_g!:l_ite~~-ra y de resolv~ estudiar 
los prnbleprns que se presentan en su adaptación a nuestro medio[ ... ] para lo cual[ ... ] se ha formado 
una agrupación de arquitectos y técnicos relacionados con todos los ramos y actividades de la cons-
trucción y del mobíliario». 
El GATEPAC, consecuentemente con sus ideas, «creyendo firmemente que esta orientación está 
basada en principios fundamentales y sólidos, 4ijQ§_Qe nl!_estra é]2QC:::_ª y organización social actual, mar-
cando claramente el sentido que debe tener la arquitectura, estamos dispuestos a trabajar por este ideal 
con todos los medios a nuestro alcance». 
Una declaración de fe semejante en unos ideales tan poco precisos pero enunciados con tanta fir-
meza, ~.9-mantenei-__s~gen~juventud. O ser reflejo mimético de una propa-
ganda no claramente diferenciada de la necesidad de referencias más seguras que las adquiridas hasta 
entonces. 
En semejante situación, parece coherente que entre los medios puestos a disposición para conse-
guir los objetivos expuestos asuman un papel tan importante los que a su vez multiplican la propa-
ganda en detrimento del debate interno y el estudio. 
Así se proponen: 
«a) ~~~!U_djar, por medio de comisiones, temas relacionados con la arquitectura contemporánea. 
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Planta y alzado interior de la sede del GATEPAC en Barcelona 
b) Participación del g_mpo o una representación del mismo en todos los congresos, concursos y 
exposiciones de España y del Extranjero. 
e) Organizar conferencias, concursos y exposiciones. 
d) Dar publicidad, en la forma más oportuna para cada caso y siempre que se crea conveniente, a 
los trabajos de los asociados. 
e) Redactar una revista (A. C.) órgano del grupo. 
f) Seleccionar y agrupar un conjunto de industriales colaboradores orientándolos en sus distintas 
actividades, para conseguir tipos «standard» que respondan a nuestra idea». 
Es comprensible que algunos de estos puntos programáticos, especialmente el d) atrajera a los más 
jóvenes, en una época de crisis. La que señaló Zuazo a Bohigas como causante de la falta casi total de 
actividad constructiva durante la Segunda República, cuando éste le manifestó su intención de reali-
zar un estudio sobre la arquitectura producida en ese período. 
En ese contexto, la revista A. C. se convertiría en un elemento básico de la propaganda del grupo. 
Su organización preveía la existencia, en cada uno de los grupos, de dos redactores que «se ocupan de 
escoger y ordenar el material necesario para su publicación». La revista sería trimestral y se editó en 
Barcelona, desde el primero hasta el último número. 
El único grupo-que-desar:rolló_sus_e_statutos y mantuvo una_ac_ti_yidad _permanente, de forma siste-
mática fue el GATCPAC. También, quizás por ello, fue en su seno en el que finalmente se pusieron de 
manifiesto las dificultades, señaladas por Teilacker, con las que se encuentran unos arquitectos que, 
en el plano cultural, están comprometidos a luchar desde una posición vanguardista y que, en el plano 
v ...... ,._,Jl-.,H._., ... , se ven obligados a actuar a través de una organización de profesión «liberal». 
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La evo_lución g~l grupº ~-ªtalán_p_uede_s_eg_lJi.Di~ª-~Jf~_!~_n~_él de lo~ gtllpos Norte y G~!!tro_de los 
que no se conserva documeJitación suficiente,. a través no sólo de A. C., lo que haremos en otro lugar, 
sino de sus archivos, afortunadamente conservados. Un manuscrito de Sert (c. 1932) revela a este res-
pecto una aproximación más lúcida a los caracteres de la arquitectura contempóranea a los que tan 
vagamente se refería el acta fundacional, reflejo a su y_e.z_deJo.s_priD~i2ios CIA_M. En sus estatutos 
(1930), el GAT~J>_b.C -~anifiesta la intención de no interferir en_ lªs ().Cfü:'!dades privadas de sus miem-
bros y se declara libre d~ toda tendellClap-ofrtica o relig~Su organización-íiiiema~que-cÜntempla 
-la exi~tencÍa-de diferentes tipos de socios (honorarios, directores, protectores, numerarios, estudian-
tes e industriales), es, sin embargo, muy rígida y exige una disciplina más propia de partido político 
que de un grupo abierto. 
La actividad y dedicación exigida a los socios es la condición fundamental de su clasificación y su 
control parece obsesionar a los redactores del reglamento. Las corrientes «críticas» parecen excluirse 
explícitamente cuando en el apartado d) de su artículo 15, se dice que «Se perderá la calidad de socio, 
entre otras causas, por exteriorizar disconformidad en la actuación del grupo». 
De esta forma, a los ocho socios directores del acta de constitución, de 1930 (Sert, Subiño, Alza-
mora, Rodríguez Arias, Churruca, Torres Clavé, Armengou e Illescas), se sumarán como nuevos 
socios directores M~_stres y Subirana en 1931, Fábregas, Ribas y González en 19_3-3 y Durán Rey-
nals en 1935. Mientras tant~-, se producen dimisiones -en este-niv-ef q~e in-dica~--~eguramente con-
flictos internos. Así, ~-fII!_~_!lg~~_pi:_e_~~n.ta_una_dirni_fil.ón, no aceptada, en 1931; en 1932, la pide ~ 
!res a los dos meses de su ingreso. En 1932, djmite __ ~1:-l~i!_a!!_ª. De igual forma la presentan después, 
Subiño (dos veces) y Fábregas, que las retiran cuando no les son aceptadas. En 1934, Subjran(!pide 
el reingreso en mayo (le es-denegado en febrero del año siguiente) y di_J):li_!en Illes~as y ~ll~iño. Illes-
cas reingresa en enero de 1935 y vuelve a presentar su dimisión en julio, aceptándosele, junto con 
la de Subiño presentada el año anterior. Las últimas admitidas son las de Alzamora y Ribas, en enero 
de 1936. 
El nivel de mayor responsabilidad, vemos que en 1931 se alcanzaron los diez socios, que bajaron 
a nueve en 1932 y subirán a once en 1933 (al no aceptarse las dimisiones de dos socios directores), se 
mantuvieron en el mismo número en 1934 (al no resolverse su reingreso y una dimisión), bajaron a 
nueve en 1935 y a siete en 1936, quedando en ese número hasta 1939. Los socios numerarios llega-
ron a veintiséis en 1931 aunque al final del año se produjo una baja. En 1932 el número final fue de 
veintitrés (tres altas y cinco bajas). En 1933 y 1934 no se produjeron ni altas ni bajas, mientras en 1935 
el número quedó en veintidós (un alta y dos bajas), en 1936 en diecisiete (cinco bajas), en 1937 en 
quince (tres altas y cinco bajas) y en dieciséis en 1938 (un alta). 
Los socios estudiantes siguieron el siguiente ritmo: en 1931, veinte; en 1932, diecinueve; veintiu-
no en 1933; no produciéndose ni altas ni bajas desde 1934. 
Se aprecia un descenso en el 11úm~r() de_afilia_d()s_s_~g_ún ~grup<!_Yª-~ª-quiriendo compromisos 
ideo!c)gjg9s, lo que se va reflejando tanto en la estructura interna-~~~º en la r~1III1:::_ 
ºién en la medida en queJas_~_~p~c!~!~-y_as de los que se incorporan, y también de algunos socios fun-
dadores referidas a su propia promoción dentro del grupo, se.yan frustrando. De hecho, el control del 
GATEPAC cada vez se concentra más en menos manos. Los c~nflictos-qUe generan las épocas de cri-
sis se ven aquí favoreCidos por razones ideológicas tanto como profesionales. 
En este punto puede interesar observar cómo la ponencia de gobierno, la ejecutiva, que en un prin-
cipio reparte sus tareas entre los nueve socios directores, va concentrándose en tomo a dos polos que 
derivan en las dos candidaturas en 1934, año en que mayor cantidad de conflictos internos parecen 
producirse. 
Lªs dos figuras_dominantes de la organización, socios además,.· Sert y Torres Clavé, hicieron del 
GATGPAG la expresión de sus propias ideas e intereses. 
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Gráfico de La Ciutat del Repos, en la costa barcelonesa 
José Luis Sert figura desde 1931 como delegado del grupo, acumulando en 1936 los cargos de 
bibliotecario y archivero por dimisión de Alzamora y Ribas. 
José Torres Clavé se ocupó desde el principio de la revista A. C., ayudado en 1931 por Armengou 
y en 1932 por Churruca y Perales. A. C. fue, de hecho, obra de Torres hasta el final. El resto de los car-
gos fue más variable, alcanzándose un nivel de provisionalidad ,bastante curioso. 
El repaso a los concursos, exposiciones y conferencias en los que participa el grupo como tal (hay 
que subrayar cómo se fomentó el trabajo en equipo bajo las siglas de GATCPAC, evitando persona-
lismos) permite ver una gran abundancia de concursos en 1933 (7), frente a 1932 (1) y 1935 (2). Con-
solidado el nombre, los trabajos de más importancia se debieron a encargos. 
La participación en exposiciones, también se desplaza numéricamente a los primeros años. Dos 
apariciones en 1931y1932, una en 1933, 1934 y 1936. 
Las conferencias se iniciaron con Sert y Torres Clavé en 1931. En 1932 se organizaron en el marco 
del CIRPAC celebrado en Barcelona (participando Le Corbusier, Giedion, Gropius, Van Esteren y 
Bourgeois) concluyendo con el ciclo, de 1933, para presentar La Ciutat del Repos, con intervenciones 
de la mayoría de los socios. . 
El aspecto más conflictivo en el seno del GATCPAC fue el del reparto y organización de los tra-
bajos profesionales realizados por el grupo o por sus miembros principales. Un rígido reglamento, que 
creó numerosas discusiones en su aplicación preveía la contribución económica al grupo de quienes 
recibían la retribución por su trabajo, el reparto de éste y sus honorarios, la forma de organizar los 
equipos para cada trabajo concreto, etc. 
Fue necesario incluso revisar y modificar, en 1934, haciéndolos más flexibles, los estatutos de 1931. 
La exigencia de dedicación al grupo puede justificar las diferencias en el reparto del trabajo realizado 
por sus miembros, pero también la relación interna de fuerzas. Según la relación publicada por Tei-
lacker en 1972, el reparto fue numéricamente el siguiente agrupado por directores de trabajo, inclu-
yendo en ella proyectos realizados antes de la constitución del grupo. Figura en primer lugar Sert, con 
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treinta y un trabajos, seguido de Torres Clavé con diecinueve y $g_~a con diez. Rodríguez Arias, 
Illescas y Ribas con seis y un grupo formado por Alzamora, Churruca y Fábregas con cinco. Dos tra-
bajos se asignan a González y uno a Subiño. El GATCPAC como grupo presenta sie~~e_ctos. 
Aunque en la lista referida se atribuyen a sus distintos autores los trabajos realizados en grupo, lo 
que aumenta considerablemente el número de proyectos, las diferencias son elocuentes. Puede afir-
marse en consecuencia que el equipo Sert-Torres Clavé, con Subirana en diez ocasiones, acaparó la 
actividad del grupo, beneficiándose plenamente del esfuerzo aportado al mismo. 
Mientras el Gf..TCPA~ logró sobrevivir ~Qmo_organiz~c;!é)11 hast_a ~(lf~_g~J9-~2, el grupo Centro, 
sin embargo, dejc)_de_fü11c_iºnªr12rásJ!<?_::tf!lente ~J 933 _cua_ndo, reunidos en Madrid Sert, González, 
Aizpurúa y Mercada!, deciden disolverlo y nombrar a este último delegado del GATCPAC en la capi-
tal. 
En la misma reunión, Aizpurúa puso en evidencia la imposibilidad real de mantener un grupo, el 
del Norte, que al parecer no interesaba ni a sus miembros. 
El GATCPAC siguió en consecuencia su lucha solitaria a partir de 1933, haciendo coincidir cada 
vez más claramente los caminos de la vanguardia y la revolución social. 
En este punto, resulta fundamental la reflexión sobre el papel del órgano de propaganda del grupo, 
la revista A. C. y de su principal y finalmente_casi_único responsable, José Torres _(:fay_é. 
\ ------ --------------------
2.1. A. C. Y TORRES CLAVÉ.-La obra de Torres Clavé (1906-1939), se desarrolla tan sólo en 
una década, desde su titulaci2n e_~ Bl1rc:_~J9na ~11) 929_ liasta su muerte en el frente durante la guerra 
Civil, luchando en el ejército republicano. Su extraordinaria capacidad de trabajo y su e~ 
mociQn d~Ja vanguardia, entendida como militancia al servicio de la transformación social, hacen de 
su figura el paradigma de la revolución y el compromiso. Su procedencia social, hijo y sobrino de 
arquitectos ligados a-faconstrucción burguesa en el ensanche y nieto del fundador de «Fomento de 
Obras», no le impidió buscar un camino personal más difícil y solitario. As~~iado con Sert desde 1930, 
su arquitectura se vincula sin fisuras a la de su amigQ. En el plano teórico, sin emb_afg9, parece desli-
zarse paulatinamente hacia posiciones cada vez más comprometidas políticamente, tiñendo su actua-
ción de radic-ª_lismo y llevando al grupo, en la_IIl~diciª eR_gu_~J! respops_abilidad ~~~-stasef 
casi única ~f!_ los tiempos ci~ la guerra, hacia una militancia negada en el origen fundacional. 
Erigido desde un principio en CQll_cluc_tm __ d~_A. C.,-sus dotes p-ara la crítica radical la convirtieron 
en el líder de la difusión de la arquitectura mode~~ desde sus pági~a~-Se volv~r<f~ ~~_!:-ª_§_~n soporte, 
prime~ teóri~~ y después dominantemente gráfico, de una sistemática campaña cie _propagana;-- --
El número uno de la revista apareció en 1931 y el últímo, que hacía el número vei~ti~inc~, -en jiinio 
de 1937. A. C. ha sido considerada como la pieza clave en el trabajo del GATCPAC (Martí Asís), en 
cuya opinión «es en la revista donde la f~~_gm~ntfiliª 1_9.~Q!"_l?!QY~ftufil_d_~l GAT_('._:PAG_ adquiere con-
sistencia de proyect9 __ 1.mitario, dondes~ lle\-'an hasta sus últimas consecuencia~_la ~ocació11 pedagógi-
ca y la tendencia divulgativa que estaban en-{a r;íz del fo~~rio-dclgrup-o». - -----
Esta determinación, teniendo en cuenta que A. C. «constituye la aportación más personal y signi-
ficativa de Torres Clavé a la cultura racionalista» convertiría a Torres en el l[cl_er_id_e_ológico del GAIC-_ 
PAC. 
Para el mismo Martí, la revista, considerada en su conjunto, parece articularse según una sucesión 
_9-e «seri~_§__temátic_as~~J!Ja.s__ que se van desarrollando de forma sistemática las cuestiones que confi-
guran el programa del grupo. -~- -
Según ello, los seis primeros números plantean con decisión la lucha contra lo que se considera el 
gran enemigo de la arquitectura moderna: ~~~~cis~o. --
A partir del número siete, y hasta el once, se «definen los q~jetiv_gs de inversión social que están 
en la base del e§_QÍritumodemo. Para ello se afrontan los grandes temas "arquitectónicos" de la nueva 
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sociedad (el repaso de masas, mobiliario, los edificios escolares, la vivienda obrera) y_se formul~ 
soluciones concretas valiéndose de_p_r_o)Lecto_s_elabmados_µoLeLprnpiQ_GATCP_t\__C_!~,. 
Como lógica consecuencia de esta preocupación se desarrollarán a continuación (números 12, 13, 
20) estudios sobre urbanismo, que se interrumpen para dar paso a una serie de monografías en las que 
se intenta-recuperare! valor progresista de temas recurrentes en el lenguaje moderno~--
El gran viraje se produce en los úl~_núm~ros que desembocan en el veinticinco,@~ RJ9PO_!l~ 
«Ul1 replanteamiento radical dela revista» que ya n_o pudo realizarse. 
-- Des~n-p~nio-de-v!Sia gráfico, se fu~ asimismo evidenciando una evolución semejante. Si en un 
----------
principio la ilustn1.ción sub@y_a_un ~nfillje __ e:r:nil}~llte_IJ!~~te teórico, a medida que el compromiso 
ideológico se impone, se __Qroduce un desplazamiento en ~~!ltic!9 inyerso. L() gráfic()_(l~ume el mando 
mientras eU~xt_() ~l:1PrªYE._ :@jpJepáón _cQII1º un_ eslogan. El carácter propagandístico tipo manifiesto -
deja pas0-~1 m~nsajepanfletario. - - - - --- --- - -
La <;tachadura» de los primeros números que se dirig~_g_Qntra1os_acaderoi~ismos desde una__Qosi-
ción racionalistª QftOQQ_J:_a, y por ello clasicista C~J-\~QhD: ORPE_~~~~Q-~!TECTD~~termina­
evolucionando hacia el montaje de corte cinematográfico. Los editoriales van pauiatlnamente supe-
rando las ambigüedades iniciales para tomar postura en Javor _del «pueblo» entendido_ de una for_Il1a 
ici_e_alizada y lineal. En esa línea, el interés por la -arquitectura y su coherencia formal, guiada por la 
fuerza moral de los grandes conceptos, dejará paso al de la escala territorial cuya formalización depen-
derá de la gestión colectiva. En este sentido resulta significativa la el~cci2_!! ~e l9s_mode1º_s arguitec-
·. tónicos propuesto~ __ ck __ s_d_e ~us p~gil!<l_S,_Jfü1_tp c.omoJªs _ _a.use11cias, en especial la de Le Corbusier. Qui-
zásuna e~trii~gia que pretende eliminar a lo más semejante o la fascin~ción por descubrir mensajes 
. menos as_iajlados especialmente refinados en el caso de Neutra. 
La ambigüedad de las preferencias sobre mobiliario, por ejemplo, es la consecuencia de la omisión 
de un debate inicial, obvfado porsupertf uo, pero imprescindible, sobre las razones estéticas, en estric-
to sentido, sobre las que opera el gusto dominante que se pretendía subvertir. 
La falta de !!na trndición en ese sentido impidió un avance más serio que el de la mera imitación. 
E1 papel que desempeñaron los movimientos artísticos, ADLAN por ejemplo, fue decisivo a la hora 
de dar seguridad externa a manifestaciones racionalmente imprecisas, cuando no francamente erráti-
cas. Otras revistas, pensamos en D'Ad i d'Alla, se movieron también en ese terreno contradictorio, 
sin embargo, con una pedantería esnob mucho más insufrible y decadente. Etm:t déca contra eLque_ 
se estaba tan profundamente,_ terminaría __ ganadola.partida. 

Dispensario antituberculoso, Barcelona (1935), de los arquitectos Sert, Torres. Clavé y Subirana 
3 .. RACIONALISTAS 
A pesar de lo dicho con anterioridad, algunas figuras se comportaron en aquellos-años ( 1927-193 7) 
con la suficiente coherencia como para poder ser calificados como arquitectos racionalistas en senti-
do estricto. En todo caso se trata de unos pocos arquitectos, fo que hace aún más llamativa su activi-
dad en un medio dominado por actitudes eclécticas. 
Entre ellos se producen, no obstante, diferencias notables debidas, en parte a contextos muy con-
cretos. Éstos nos permiten distinguir los grupos por su localidad de residencia y hablar en consecuen-
cia de racionalistas madrileños, catalanes, vascos o canarios. Pero también, si nos fijamos en los con-
dicionantes culturales globales, en las formas de aceptación o rechazo de los mismos y, en 
consecuencia, en actitudes intelectuales al margen de su situación geográfica. Esto, que en el plano 
general estaría más ligado a un posicionamiento estrictamente «racionalista», en nuestro país resulta 
poco menos que impensable por el extraordinario peso que adquieren en la práctica los datos más loca-
les o concretos. Lo que evidencia algunas de las características del peculiar racionalismo «regional» 
que se produce en nuestro país en esos años. 
Son precisamente las condiciones locales las que impulsan las agrupaciones en tomo a fos líderes 
del racionalismo. Y es el liderazgo el que dinamiza o fusiona lo que sin su esfuerzo no habría conse-
guido materializarse de modo identificable. 
Las figuras de Sert y Torres Clavé en Barcelona y García Mercada! en Madrid, desempeñaron sin 
discusión ese papel. Algunas otras, actuando prácticamente como francotiradores, mantuvieron la fic-
ción de unos «grupos» compuestos en definitiva tan sólo por ellos mismos, como islas en un mar de 
110 HACIA UNA ARQUITECTURA RACIONAL ESPAÑOLA 
indiferencia general. Para luchar precisamente contra ella, la unión de sus esfuerzos aislados resultó 
imprescindible. Y en consecuencia, la organización en pos de la eficacia a través de la difusión públi-
ca de sus ideas. 
El grupo de arquitectos que en Barcelona y su área de influencia desarrolló el lenguaje racionalis-
ta internacional, se tituló en la Escuela de la Ciudad Condal durante los años 1925 (Fábregas) 1926 
(Durán Reynals, Churruca, Rodríguez Arias) 1928 (Juncosa, Illescas), 1929 (Sert, Torres Clavé, Casas, 
Subiño, Monravá), 1930 (Subirana, Alzamora), y 1931 (Perales, Armengou). 
Podemos considerar que 1929 fue el año clave, no sólo porque en él obtuvieron el título Sert y Torres, 
sino también porque en él apareció públicamente el grupo en la exposición de las Galerías Dalmau. Asi-
mismo, ese fue el año de la Exposición de Barcelona, en la que el pabellón de Alemania diseñado por 
Mies van der Robe significó uno de los hitos fundamentales en la historia de la arquitectura moderna. 
La generación catalana de 1929 surgió en el panorama español con un ligero retraso respecto a la 
madrileña de 1925 (señalada así por Carlos Flores), pero con una adscripción mucho más definida. 
Menos contaminada que ésta, y desde luego más dogmática. 
El esfuerzo de José Luis Sert y también el de Mercada! por dar a conocer la arquitectura racional 
en España, significó de rebote el que, más tarde, la española raCionalista tuviese un eco suficiente en 
el mundo. Si Sert formó parte de la primera generación (y única) racionalista española, pertenecía a 
la segunda de arquitectos contemporáneos junto con Aalto, Niemeyer, Mayekawa, para el gran difu-
sor del movimiento internacional, Sigfried Giedion. 
Este desfase generacional, justificado más arriba, supuso para los jóvenes españoles del momento 
la posibilidad de aplicar, casi de forma inmediata, los postulados racionalistas, al menos los más cla-
ramente codificados, depurados de sus conflictos iniciales. Sin tanteos previos, pudieron desprender-
se de lo que no se quiso «aprender» en las Escuelas. 
José Luis Sert López, que es!!!QiQ_enlª-i!~-~-m:c_clona, su ciudad natal (1902), entre 1921 y 1928-
29, «con un grupo de compañeros, organizó un movimiento de protest(l.sontra los métodos de ense-
_íianza :imp_erantes en aquella escuela, basados en la tradición academicista» (Freixa). 
En este sentido, resultó dete~11ante el conocimiento de lo que en París venía siendo provocado por 
la aparición de las obras deLe Corbuste;- (especialmente Vers une architecture y Urbanisme de 1923 y 
\ ------------1924 respectivamente). Ef confraste entre las propuestas del líder francés y el entorno en el que se movía 
la arquitectura catalana en ese momento era tan fuerte que a los jóvenes de la generación de Sert, si que-
rían «estar al día», no les quedaba otra vía que la !J!}2tura. Incluso si en ello empeñaban su propia con-
dición social, o quizás esa era la única forma posible de «distinción» en aquel momento. (No hay que 
olvidar que Sert era hijo del primer conde de Sert, Francisco Sert Badía, y sobrino del pintor.) 
La figura de Sert en esos años se perfila como la de un joven de la «buena» sociedad, p_r_Qgresista 
__y_culto, que, observando el enorme desfase entre la realidad arquitectünica barcelonesa y la europea, 
plantea la urgente necesidad de su modernización a través de la.transformación de las estructuras (urba-
nasydeproouccfóii) y especialmente del lenguaje. 
Se convierte en el dinamizador del mundillo barcelonés, logrando que Le Corbusier, de paso desde 
Madrid, imparta unas ~~celona,--eni 927. (Lo que después facilitó su colahoració_n__ 
en ~!_estudio de Le Corbusier en Paris, y las posteriores propuestas del francés para Barcelona.) 
Una vez titulados (1929), los componentes del grupo de Sert preparan su presentación pública. En 
, 1929 tiene lugar una pequeña, pero muy significativa, exposición de arguitectura contem_¡:)Oránea en 
~- ~ ------
las Q_alerías_P9-lmau de Barcelona. En esa ocasión se presentó el proyecto de «pueblo de veraneo» en 
--PG°ya -<le Aro (Ge-i~U:-~): eI1-e1 que se plantea una actuación glob~I, desde la escala territorial de orde-
nación, hasta las villas unifamiliares y los edificios colectivos (casino, club náutico, ayuntamiento, 
mercado, estación, tiendas ... ). Método y forma racionalista al servicio de un programa elitista de pri-
vatización real de un lugar privilegiado en la Costa Brava. Cph Sert) Turres 'aparecieron públicamente 
'--------------~~ '----------~ 
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José Luis Sert 
en la exposición los nombres y las o~r(l~ Armengoui~~' Pecourt, 
Puig Gairalt, Alzamora, Illescas y~~rafüs. quedaba explicitada con la distribu-
ción de un manifiesto en que se explicaba el programa de L' esprit nouveau. 
Desde entonces, la actividad de Sert no puede desligarse de la obra de ese grupo inicial al que se 
fueron agregando en años posteriores nuevos nombres procedentes de las generaciones más jóvenes. 
Con frecuencia colaboró con otros arquitectos, en especial con Torres (casas del Garraf, 1935) o con 
ély:Su51rana"{dispensario antituberculoso, de 1935, y la de 1934-36), con Bonet (joyería 
Roc~T934) y con Lacasa y Bonet (pabellón español de París, 1937). De forma más diluida, en el 
grupo del GATEPAC realizó el proyecto de estudios y viviendas en Menorca (1930), el local del grupo 
(1931), el proyecto para ciudad de reposo y vacaciones (1934), la propuesta del Plan Macia (con Le 
Corbusier y Jeanneret) en 1933-35. 
Por estas obras y proyectos así como por otras de su exclusiva autoría, casa de la calle Montaner, 
de 1931, los proyectos de grupos escolares en Palau Solitar (1932), en la avenida Bogatell (1932), la 
ampliación de la casa Galobart (1932) y el local de la Unión de Cooperadores del Gava (1936), se 
debe considerar a Sert sin duda alguna como el autor español más claramente identificable con los pre-
supuestos de racionalismo internacional. La coherencia lingüística de su producción resulta sorpren-
aente por diversos motivos. En lugar, por la ausencia de dudas y de precedentes locales, aún 
más llamativa si tenemos en cuenta el tipo de enseñanza que recibió en las aulas de la Escuela de Bar-
celona durante los años de su formación. 
Basta recordar para ello algunos de los profesores más signjficativos del período: Florensa Ferrer, 
Soler i March, Calzada, Bona, Aznar, Domenech Roura, Domenech i Montaner, Llopart Villalta. Más 
tarde, Torres manifestó la admiración por la obra del arquitecto renacentista Pere Blay, que había estu-
diado como alumno junto con Sert y Subirana, bajo la dirección de Rafols. 
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Plantas de las casas del Garraf, de los arquitectos José Luis 
Sert y J. Torres Clavé (1935) 
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Perspectiva de la casa Galobart, Barcelona (1932), 
de José Luis Sert 
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Aparte de esto, la postura estudiantil del grupo del 29 la podríamos calificar de «contestataria». 
Debe deducirse de la enumeración anterior que la formación que se pregona con tanta decisión nada 
más terminar los estudios, y referida sobre todo a proyectos, planteada como proyecto general, tiene 
una procedencia distinta de las aulas. Se ha fraguado en algunos viajes, en contactos con el mundo 
exterior y sobre todo en publicaciones, principalmente extranjeras. Esto explica la semejanza mimé-
tica, la reproducción formal sin apenas cuestionamiento de sus planteamientos, la «frescura», en fin, 
de las propuestas, pero también la desvinculación respecto del propio contexto social y cultural, la falta 
de tensión dialéctica, y por ello su carácter de utopía evasiva, concretada tan sólo como posible con la 
llegada posterior de la Generalitat. 
Aunque la postura critica de este núcleo de titulados en torno al 29 fue evidentemente minoritaria, 
sirvió para poner en cuestión desde la difusión de su trabajo, la enseñanza academicista y una prácti-
ca profesional desfasada de las modas europeas. 
Además de la sorprendente, en el contexto catalán, limpieza formal, otro aspecto llamativo de este 
grupo fue precisamente su capacidad de presentarse públicamente como tal. Desde un principio com-
prendieron, al modo lecorbusierano, que su éxito público dependía en gran medida de la eficacia orga-
nizativa. Y por ello buscaron, además de su propia cohesión articulada con disciplina, su vinculación 
con «grupos» externos que diesen soporte a su estrategia. Tanto la publicación de A. C. como instru-
mento de «tendencia», como la formación del GATEPAC, deben entenderse en este sentido. 
Volviendo a las obras del grupo y sobre todo de su principal figura, y dejando para otro lugar la 
reflexión sobre la revista y la organización, podemos observar, además de su preocupación formal y 
su esfuerzo por la representación en términos «contemporáneos», la obsesión por los temas desde los 
que la arquitectura racional pretendía transformar la realidad. La cuestión de los «núnimos», la de la 
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ciudad zonificada y planeada, la de las dotaciones colectivas, la de la vivienda en general, fueron las 
consideraciones desde las que adquirieron sentido sus propuestas. La aceptación poco menos que indis-
cutida de los principios y las necesidades planteadas por otros, antes y en otros lugares, les permitió 
trabajar sin descanso y con extraordinario entusiasmo en las «soluciones» concretas. 
Ciertamente, el advenimiento de la República en 1931, supuso un acontecimiento que, al menos 
en el plano teórico, cargó de esperanza las expectativas de aplicación de los programas. La posibili-
dad de trabajo a gran escala atrajo la mirada de, entre otros, Le Corbusier dispuesto a trasformar el 
paisaje de Barcelona con la de los arquitectos catalanes. 
En el análisis de la producción arquitectónica del grupo de Sert no se puede prescindir de la refe-
rencia territorial. Desde su inicio, sus propuestas asumieron un papel prototípico. Se plantearon 
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1 dormi~orio 
2 living-room 
3 cocina 
4 bailo 
5 ducha 
6 recibidor 
7 terraza 
Planta baja y planta piso de las viviendas de alquiler de la calle Rosellón, Barcelona, proyecto 
de José Luis Sert 
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Edificio de la calle Montaner; 342-348, Barcelona 
(1930), de José Luis Sert. En uno de los estudios del 
ático, Sert instaló su propio despacho 
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como modelos susceptibles de repetición, con las variaciones necesarias, a la escala que permitie-
se la situación. 
El fuerte carácter experimental las distingue de la mayor parte de la arquitectura que se produjo en 
el resto del país desde supuestos formales semejantes. Este afán por indagar las posibilidades del len-
guaje racionalista desde supuestos locales había podido transformar, de haberse prolongado más tiem-
po la experiencia, la orientación de la arquitectura europea. 
En realidad, algunas realizaciones como el edificio de la calle Montaner (1930-31), el dispensario 
(1935), la casa Bloc (1934-36) de Sert, Torres y Subirana y el pabellón de París (1937) con Lacasa y 
Bonet, son suficientes para sustentar esa hipótesis. 
En todos estos ejemplos se dan las dosis de experimentalismo y de propuesta genérica que carac-
terizan a las obras definitivas. Algunas otras piezas «menores» construidas, en especial las casas del 
Garraf, de Sert y Torres (1935), pueden inscribirse en esa voluntad polémica y experimental, así como 
Iajoyería Roca, de Sert y Bonet (1934), nos sitúa ante un virtuosismo en los detalles que se encuen-
tra con dificultad en los miembros «radicales» de la generación, y con más frecuencia en los que for-
maron el numeroso grupo de «racionalistas al margen» mucho más próximos al art déco. 
El edificio de la calle Montaner, 342-348, situado en la periferia Norte del ensanche, en un solar 
cuadrado en esquina, contiene seis apartamentos dúplex, a dos por con un total de seis plantas 
más bajo y ático. El bajo se destinó a local comercial y acceso y en el ático se situaron dos estudios 
abiertos a terrazas ajardinadas en uno de los cuales instaló Sert su propio despacho. Sobre una estruc-
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Planos de las viviendas en cada una de las seis altu-
ras de que consta el edificio de la calle Montaner; · 
Barcelona 
tura de acero y muros de ladrillo hueco estucado, el edificio resultó ser en España el manifiesto más 
explícito de los postulados racionalistas. Planta libre (hasta donde lo permite la idea de «máquina-
para-habitar» ), doble altura, fluidez espacial, falta de adorno, huecos horizontales, techo-jardín ... y 
también composición con balcones verticales más próximos a Gropius o Mendelsohn, que a Le Cor - · 
busier. Aun con toda la dinámica de la planta y de la sección, a pesar de todos los estilemas raciona-
listas, la voluntad simétrica del alzado revela inconscientemente una formación escolar asimilada de . 
forma profunda. 
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Casa Bloc, Barcelona, realizada por J. L. Sert 
en colaboración con Torres y Subirana 
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El camino seguido a partir de este primer ejemplo muestra el rápido abandono de los recursos com-
positivos académicos. Las casas de fin de semana en Garraf, el dispensario, y la casa Bloc, obras pro-
yectadas en tomo a 1934, renuncian a la simetría y apuestan por el movimiento. En las primeras se 
recuperan recursos constructivos locales (la base de piedra y las cubiertas planas resueltas con bóve-
das catalanas con tirantes vistos) y se buscan las posibilidades de variación a partir de una planta en 
que se permite diferenciar los espacios exteriores y acoplamientos diversos. Algunos detalles de dise-
ño (comparemos las barandillas de estas casas con las de los balcones de la calle Montaner) eviden-
cian una decantación hacia la variante francesa del Movimiento Moderno. El tema de la bóveda cata-
lana, que aparecerá en el taller de Le Corbusier con las casas J aoul, quizás a través de Bonet, quien 
desarrollará posteriormente de forma exhaustiva las posibilidades expresivas del motivo, es una de las 
interpretaciones más felices de la tradición local en términos racionalistas. Las superficies planas de 
las fachadas sólo se ven alteradas por los salientes de la chimenea y de la ducha, que sugieren la per-
manencia subconsciente de una fuerza plástica y simbólica (fuego, agua) voluntariamente dominada 
por la regla buscada. 
La casa Bloc, realizada en colaboración con Torres y Subirana, se proyectó en tomo a 1932 por 
encargo de la Generalitat. Se construyeron doscientas viviendas dúplex en un bloque de desarrollo li-
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Casa Bloc, planta baja, Barcelona 
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Planta inferior de los pisos y planta de viviendas tipo de la casa Bloc 
neal, compuesto por dos eles unidas entre sí, de forma que la planta del conjunto forma una ese de lados 
rectos. Fue quizás la primera ocasión en que se pudieron materializar a esta escala los principios del 
racionalismo ortodoxo. El carácter experimental del bloque, en el extrarradio barcelonés del momento 
(avenida Torras y Bages, 91-105), se subraya no sólo en la organización interna de las viviendas sino 
y sobre todo en su propia relación y en la forma de ocupar el solar, radicalmente contraria a la tradi-
cional del ensanche. El bloque abierto, después alterado por la adición de un cuerpo edificado cerran-
do el bloque inicial, se presentaba como solución igualitaria al soleamiento y ventilación, eliminando 
patios interiores y llevando las circulaciones de comunicación y acceso a la fachada menos favorable 
para las viviendas (las calles-corredor de los Inmuebles-Villas). Nunca se llegaron a construir los ser-
vicios colectivos proyectados (guarderías, cooperativas, baños ... ) que hubieran completado la propuesta. 
La influencia que este bloque pudo haber tenido en la ciudad se diluyó o quedó aplazada para tiempos 
más favorables. También por encargo de la Generalitat, en 1934 proyectaron Sert-Torres y Subirana un 
dispensario central antituberculoso como parte de un amplio plan contra esa enfermedad. 
J 
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Situado en un solar irregular en esquina (pasaje de San Bernardo y calle Torres Amat) en el casco 
antiguo, muy próximo al ensanche, el edificio muestra la maestría de sus autores en la clara ocupación 
del espacio y la inteligente articulación de las partes que responden a un cuidadoso análisis funcional. 
La complejidad del programa fue resuelta con una extraordinaria elegancia que llevó a considerarla 
desde un principio como «la obra maestra de nuestro Racionalismo» (Bohigas). 
El edificio se compone básicamente de dos piezas lineales de ejes paralelos articuladas entre sí por 
un elemento de aseos y acceso de forma que, ocupando el borde del solar, dejan en su interior un gran 
patio-jardín al que se vuelcan (con orientación a mediodía) los corredores y salas de espera. En la plan-
ta baja se sitúa la clínica de acceso público. 
El empleo de materiales supone la conjunción de la tradición local con la tecnología más avanza-
da, lo que se acusa al exterior en un lenguaje que se adelanta en dos décadas al brutalismo posterior. 
Las propuestas escolares en Palau Solitar y el grupo de la avenida Bogatell, en Barcelona, ambas 
proyectadas en 1932 por Sert, son dos excelentes ejemplos de la seguridad con que el arquitecto se 
desenvolvería en temas tan diversos. Esto supone además la existencia de un método proyectual que 
da coherencia a las soluciones concretas. 
Cambiando de escala, el local del GATCPAC de 1931 y la joyería Roca (en colaboración con 
Bonet), de 1934, evidencian la soltura de Sert en aquellos años. Este último ejemplo, todavía existen-
te en el paseo de Gracia, 18, aparte de la inteligente utilización del reducido espacio del local, supu-
so de hecho un manifiesto en pro de las cualidades expresivas de las formas y materiales más clara-
mente vinculables al lenguaje racionalista. Concretamente, el gran friso en pavés de la parte superior 
de la fachada fue durante mucho tiempo una referencia inequívoca de la modernidad. 
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Axonometría y sección de la fachada de la Joyería Roca, 
Barcelona, de J. L. Sert en colaboración con Bonet 
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Edificio Astoria, Barcelona, de Germán 
Rodríguez Arias 
El pabellón de España en la Exposición de París en 1937 merece una atención detallada que más 
adelante servirá para cerrar este estudio. 
De igual modo, las propuestas urbanas, articuladas en tomo al GATCPAC, encuentran su mejor 
entendimiento en el capítulo correspondiente. 
En todo caso, la actividad de estos arquitectos, gravitando en la órbita de Sert en la etapa 1929-
1937, se presenta como la más claramente consistente en términos de ortodoxia racionalista, si bien 
apunta hacia salidas que podemos considerar vernáculas que desgraciadamente no se pudieron con-
solidar eficazmente. 
El grupo barcelonés contaba, como hemos citado anteriormente, además de con Sert y Torres, con 
otros nombres cuya obra merece incluirse por sus propios méritos en el capítulo de la arquitectura 
racionalista. 
Entre ellos Germán Arias, nacido como Sert en 1902, pero titulado en 1926, realiza 
en 1931 un edificio de viviendas en vía Augusta, 61, en el que muestra una capacidad compositiva muy 
libre. Las alteraciones de la simetría impuesta por la lógica de los huecos se logran a base de sutiles 
modificaciones en los balcones. La propia planta, en especial la última, subraya el carácter más «ale-
mán» que «francés» del edificio. Entre 1933-1934 un excelente edificio de viviendas en la calle París, 
193-199, conocido como edificio Astoria. La personalidad independiente de Rodríguez Arias se aleja 
de la influencia de Le Corbusier atendiendo más claramente al Gropius de la Bauhaus, contraponien-
do a la lisa superficie de la fachada los vuelos de los balcones que dinamizan con su sombra arrojada 
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Edificio Astoria, axonometría y planta del último piso, de Rodríguez Arias 
una composición simétrica elaborada con huecos horizontales muy medidos. La planta baja fiel edifi-
cio albergaba una sala cinematográfica de gran interés, de la que Rodríguez Arias resolvió sólo el ves-
tíbulo y el bar. 
Carlos Flores señaló en su día el carácter polémico del edificio Astoria, que suponía una vía alter-
nativa respecto a la ortodoxia lecorbusierana. 
Poco después, el mismo Rodríguez Arias colaboró con Ricardo Churruca, dos años mayor que él 
pero de la misma promoción (1926), en un edificio en la Diagonal, 419-421, que proyectó Churruca 
en 1934. 
En esta obra se aprecia por parte de Churruca un alejamiento de la ortodoxia racionalista hacia tér-
minos más convencionales. Su inicial adscripción al GATEPAC se fue diluyendo en las obras poste-
riores como la de la calle lradier, 3, de 1935. 
Estos dos nombres, Rodríguez Arias y Churruca, aparecen de nuevo como colaboradores en la casa 
Vilaró que proyectó, en 1929, otro de los protagonistas del momento, Sixto Illescas. Un año menor 
que Sert, terminó sus estudios también un año antes, en 1928. La casa Vilaró, en la avenida Coll de 
Portell, 43 y 61, fue la primera obra moderna polémica que se construyó en Barcelona, aunque en ella 
se pueden adivinar algunos de los caracteres de la evolución posterior del GATCPAC. 
La interesante sección de esta vivienda unifamiliar, situada en una ladera de pendiente muy fuer-
te, se refiere a la casa-mirador, tan favorable a una interpretación tipo «club náutico» y a las analogías 
sobre las que se desarrolló buena parte del léxico moderno. 
Algunos otros arquitectos titulados en esos años se adhirieron formalmente al movimiento reno-
vador a través de su vinculación al GATCPAC. Sus obras, en general, adoptaron sobre una mentali-
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Casa Vilaró, Barcelona (1929), 
de Sixto Illescas 
dad convencional un lenguaje racionalista moderado. Entre ellos, Raimon Durán nacido en 
1897 y titulado en 1926, realizó en 1934 un edificio de viviendas en la calle Aribau, 243, esquina a 
Campo Vidal, 16, en el que resolvía de forma elegante y eficaz una planta de viviendas convencional. 
Sin embargo, su alzado, por el que se le puede relacionar con un racionalismo epidérmico, está más 
próximo al lenguaje que ya había consolidado Gutiérrez Soto en Madrid. 
La inscripción de Durán en el GATCPAC tuvo lugar cuando el grupo llevaba cinco años funcionan-
do. Antes de ello, había proyectado el palacio de Artes Gráficas (1928) para la Exposición de 1929 y 
Edificio de viviendas de la calle Aribau, 243, esquina 
a Campo Vidal, 16, Barcelona (1934), del arquitecto 
Raimon Durán Reynals 
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había colaborado con Pedro Muguruza en 1929 en la estación de Francia. El salto cualitativo que supu-
so el proyecto de 1934 no se mantuvo al finalizar la guerra civil. La obra de Durán se encuadra básica-
mente en la arquitectura ecléctica siendo su aportación al racionalismo estricto puramente marginal. 
La figura de Subirana es singular respecto a su producción «racionalista» que se limita al período 
en que colaboró con Sert y Torres si bien en esa etapa su papel parece ser el de un protagonista. En ese 
sentido, José Torres, cuatro años menor que Sert y titulado, sin embargo, al mismo tiempo, es la per-
sonalidad más radical del grupo. No tanto por su arquitectura, que es en el fondo la de Sert, sino por 
sus planteamientos teóricos, por su vitalidad en tomo a la revista A. C. y su compromiso político con 
la República. Su muerte en 1939 en el frente de Montbrió truncó un camino excepcional en un pano-
rama que, como el español, tanto necesitaba de su lucidez. 
A los arquitectos «mayores» del GATCPAC se acercaron jóvenes discípulos desde un principio, 
muchos de ellos a través de la propia organización. Entre ellos destacó muy pronto Antonio Bonet 
Castellana, nacido en 1913, que terminó sus estudios en 1935. Su verdadero aprendizaje se realizó en 
el estudio de Sert y Torres, colaborando primero con Sert, como ya vimos, en la joyería Roca, y des-
pués en París, donde entonces trabajaba en el taller de Le Corbusier, en la obra que Sert y Lacasa cons-
truyeron como pabellón español en 1937. 
Al mismo Bonet se debe el estudio que realizó el GATCPAC sobre las posibilidades que la man-
zana de Cerda tenía para desarrollar arquitectura racionalista. 
3.1. EL CASO DE MADRID.-Si los arquitectos de la generación barcelonesa de 1929 han podi-
do ser considerados como racionalistas, prácticamente de pleno derecho, y representan en el contex-
to internacional una de las primeras líneas de incipiente heterodoxia, se ven precedidos en el tiempo 
por los arquitectos del ámbito madrileño que etiquetó afortunadamente Carlos Flores como la «gene-
ración de 1925». Pero también es cierto que sus obras con bastante más dificultad podrían homolo-
garse como racionalistas. Del mismo modo, faltó la figura indiscutida capaz de aglutinar los esfuer-
zos en un sentido único, así como un órgano desde el que mantener el debate en un tono crítico y desde 
el que articular teóricamente la tendencia. 
También es cierto que el contexto estaba dominado tanto social como culturalmente por una oli-
garquía con demasiados compromisos y excesivas cautelas. 
La experiencia de la generación del 25 estaba compuesta por arquitectos de temperamento bien dis-
tinto. Los Bergamín, Blanco Soler, Lacasa, Sánchez Arcas, Aguirre o Mercada!, tenían muy próxima 
la influencia de los Flórez, Zuazo, Anasagasti o Palacios, Torres Balbás, López Otero o Femández Bal-
buena que si podían considerarse como los pioneros en busca de la racionalidad y los contactos euro-
peos también podrían desempeñar un papel continuista respecto al eclecticismo racional de las gene-
raciones anteriores. El patrimonio impedía en buena parte la ruptura y favorecía la evolución desde 
los supuestos comunes. 
Esta circunstancia contribuyó a que la producción «racionalista» en el ámbito madrileño se pro-
dujese paradójicamente dentro de una tradición academicista. Su aceptación fue más amplia pero tam-
bién menos profunda por parte de lo que, especialmente en Madrid, vino a construirse en la produc-
ción mayoritaria, la de un racionalismo al margen, difundido como una nueva moda capitalina. 
Entre los arquitectos de aquella generación la figura más destacada, al menos por su dinamismo y 
su capacidad de convocatoria, fue Femando García Mercada!. 
Ya hemos visto el papel protagonista desempeñado por este aragonés (Zaragoza, 1896), titulado en 
1921, en la fundación del CIRPAC (1928) y en la del GATEPAC (1930). 
En otro lugar hemos asistido a su papel en la Oficina Técnica Municipal de Madrid, preparando el 
Concurso de 1929. Ahora veremos su contribución al desarrollo de aquella arquitectura racionalista 
europea en el ámbito madrileño. 
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Mercada! desempeñó un papel fundamental y verdaderamente único e irrepetible en el encuentro 
de los arquitectos españoles con la arquitectura europea. Aunque también fueron viajeros, como recuer-
da Sambricio, Blanco Soler, durante dos años, o Lacasa, que vivió en Alemania, o Colás y Pérez Mín-
guez, que fueron alumnos de la Bauhaus y ninguno de ellos estableció los contactos que le permitie-
ron a Mercadal desempeñar el papel de protagonista en la puesta al día (al menos nominal) de la 
arquitectura madrileña. 
Su extraordinario afán por hacerse notar, como un contrapunto a su cortísima estatura, le llevó a 
través de una actividad intensísima a moverse en todos los ámbitos, a estar en todos los lugares. Obtu-
vo el número uno de su promoción mientras trabajaba en el estudio del arquitecto Ignacio Aldama. 
En 1919, siendo estudiante, realizó una visita a París que resultó esencial y despertó su vocación 
viajera. El premio de Roma, obtenido en 1923, le permitió, además de la permanencia en Italia, via-
jar por Europa. Su instinto le llevó a Viena, París y Berlín. En todas estas ciudades estableció contac-
tos que posteriormente resultaron muy útiles no sólo para él sino para el desarrollo de la arquitectura 
moderna en España. Sin embargo, el eclecticismo básico de su formación, y seguramente de su gusto 
personal más profundo, no le indujo a conocer a los protagonistas de la vanguardia del momento, sino 
a sus maestros, o mejor aún a los profesionales de prestigio. En este sentido, los nombres de Angeli-
ni, Hoffmann, Poete, Behrens, Bünz Jansen, resultan significativos. Realizó mientras tanto estudios 
en los distintos lugares (alemán en Viena) asistió en París al Institut d' Urbanisme de la Sorbona, y en 
Berlín a la Technische Hochschule, participando en el Stadtbau Seminar de J ansen. Se decantó por 
"' 'J. 
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Rincón de Goya, proyectado por Fernando García Mercada! en 1927 para un parque de Zaragoza 
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entonces su interés por el planeamiento urbano y por la organización de la actividad arquitectónica. 
La cuestión del lenguaje moderno fue interpretada en clave de oportunidad formal, sin penetrar en sus 
causas más profundas. 
De vuelta a Madrid, desempeña el cargo de secretario de la Sociedad Central de Arquitectos ( 1927-
29) antes de la formación de los Colegios, y comienza sus aproximaciones al Ayuntamiento de Madrid 
desde donde jugará un papel fundamental. . 
En 1927 proyectó el «rincón de Goya», un pabellón en un parque de Zaragoza como homenaje al 
gran pintor. Había sido encargo del Ayuntamiento de su ciudad al arquitecto que despuntaba con fuer-
za, y la respuesta fue decididamente polémica, ya que contradecía lo que se entendía en ese momen-
to como monumento conmemorativo. 
Sección longitudinal del Rincón de Goya, Zaragoza 
Junto con esta obra, otras dos realizadas en Madrid, la gasolinera de Fernández Shaw y la casa del 
marqués de Villora, de Bergamín, constituyen el primer grupo de edificios que podían entenderse 
como arquitectura moderna. 
La coincidencia en el tiempo permitió que Carlos Flores identificase ese año, 1927, como el de la 
aparición de la arquitectura moderna en España. La importancia histórica indiscutible del aconteci -
miento no debe, sin embargo, servir para una sobrevaloración de la calidad desde el punto de vista de 
su cualidad moderna, de esos tres elementos. Concretamente, el rincón de Goya supone una actuación 
«madrileña», por la vinculación cultural de su autor, en Aragón, por un aragonés, para un aragonés. 
Tuvo un claro acento provocador pero no un valor radical desde la perspectiva formal. Se trata de un 
pa~l, que desarrolla, a partir de un núcleo de pla_n!(l _Cuét_drada, según su ~e longitudinal, dos 
cuerpos opuestos, uno de los cuales provoca fa asimetría del conjunto. Volumétricamente el cuerpo 
~
cuadrado duplica en altura la dimensión de su planta, mientras el longitudinal se compone espacial-
mente de tres cubos sucesivos. La misma altura remata por el lado opuesto un volumen añadido al 
cuadrado, desde el que parte una pérgola que se remata en su extremo por un cuerpo cerrado. Cons-
truido sin soportes interiores debido a sus pequeñas dimensiones, presentaba una apariencia externa 
desornamentada en la que los efectos plásticos quedaban en el acoplamiento volumétrico de yuxta-
posición sin macla, en el tratamiento cromático de sus superficies lisas, en la fenestración diversifi-
cada y en sus límites virtuales conseguidos mediante pérgolas. 
Si realmente el efecto resultó sorprendente, los recursos empleados para conseguirlo pertenecían 
a un academicismo estilizado que debía mucho más al art déco de la exposición de París de 1925 que 
a la poética neoplástica, al constructivismo, o al cubismo pictórico, movimientos cuya carga polémi-
ca estaba Mercadal bien lejos de comprender. 
Además de esta obra, la aportación de Mercadal al desarrollo de la arquitectura moderna se limi-
ta a alguna pieza de menor importancia y lenguaje indeciso (casa Horno en Zaragoza, en 1931; el edi-
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Casa del señor Bergue, Zaragoza. Planta baja y planta 
de dormitorios 
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Museo de Arte Moderno, Madrid. Planta, fachada e interior, según 
el proyecto de Fernando García Mercadal, Premio Nacional de 
Arquitectura en 1933 
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ficio hoy desaparecido en la calle Zurbano de Madrid) y algún proyecto de carácter experimental, un 
club náutico y la casa Bielza, de 1925; una casa en Sicilia, de 1926; villa Amparo, de 1927; la esta-
ción de autobuses, en colaboración con Olarqui, de 1929. 
A partir de 1929, su actividad se vuelca hacia la gestión del urbanismo, y aunque obtiene el Pre-
mio Nacional de Arquitectura en 1933, con un proyecto de Museo de Arte Moderno, tras aproximar-
se en los años anteriores (en 1931, tercer premio; en 1932, segundo premio), su capacidad para inte-
grarse a una opción de vanguardia ha quedado rota definitivamente. El papel desempeñado en esa 
renuncia inconsciente por la figura de Zuazo, con quien trabajó en 1929, y a quien patrocinó y empu-
jó en el Concurso de Madrid, debió resultar definitivo. 
La arquitectura racionalista madrileña, o bien siguió alguna de las variantes menos ortodoxas (el 
expresionismo), o se contaminó de decorativismos, o fue realizada por personajes que, aun siendo 
magníficos profesionales, estaban bier_ lejos de profesar en una única dirección. 
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3. 2. EL GRUPO NORTE DEL GATEPAC.-Enjulio de 1928, tuvo lugar en San SebastiáILuna 
Exposjción de Artistas Vascos, en la que se presentaban proyectos de los jóvenes arquitectosWzpu~ 
fúa )(Labay~ir, recién titulados en 1927 en Madrid, y de: Zab_ª10, con diez años de profesional. El mismo 
año sepuhlicaron en la revista Novedades los trabajos (no realizados) de los dos primeros. El afán por 
dar a conocer sus proyectos, en un momento en que la arquitectura internacional acaba de mostrarse 
construida en Stuttgart y en el emblemático edificio de Dessau, se inscribe en los esfuerzos de los 
CIAM por divulgar los principios de la arquitectura racionalista. 
Aizpurúa y Lúis Vfiljejo, titulado un año antes, asistieron a la sesión de Basilea, preparatoria del II 
"------- .. · / 
CIAM (1929) y participaron en el concurso de la «vivienda mínima» promocionado por el CIRPAC 
a través de su delegado en España, García Mercada!. 
En la exposición celebrada en 1930 en San Sebastián, de Arquitectura y Pintura modernas, organi-
zada por el Ateneo Guipuzcoano, que reunió en la ciudad a la avanzada que formó a continuación en 
Zaragoza el GAIBPAC, la aportación de ~zpurúa y La:p_ayen fue no sólo la de más calidad sino también 
la más numerosa. Se mostraban en ella diez pfoyectüs, realizados en tan sólo tres años de profesionales. 
En el GATEPAC inicial tan sólo aparecen tres arquitectos vascos: Aizpurúa, Labayen y Vallejo. 
Más adelante se incorporan Madariaga, Zarranz, Bilbao, Valler, Lagarde, Ponte, Olazábal, Baroja y 
Alberdi. 
Sin embargo, frente a la tendencia lecorbusierana dominante en el GATEPAC, la influencia de los 
madrileños más «jóvenes», Lacasa, Sánchez Arcas y García Mercada! en menor medida, conferen-
ciantes en Bilbao en 1928, y la definitiva de Gropius en 1930 en el Carlton bilbaíno, derivaron hacia 
un cierto escepticismo frente al grupo catalán. 
Sólo tres años después, en la reunión de Madrid, Aizpurúa plantea las dificultades del grupo para 
funcionar como tal. Desde entonces la relación con la otra formación parece haber sido inexistente. 
Sin embargo, 1'!_obrnr~alizada_p_Qr_fü!~_f_OII1Pºnentes alcanza una importancia decisiva. Compara-
da co~-la d~-ot~~s arquitectos, su obra acusa un~~cllex-ió~-p-rof~~d~-sobie el sentido último del len-
guaje moderno. 
Distinguiremos a continuación en la producción de los arquitectos vascos la de Aizpurúa, sus 
diversos colaboradores, Labayen, Vallejo, Lagarde y Aguinaga, pertenecientes o vinculados directa 
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Casa en Fuenterrabía, de los arquitectos Aizpurúa y Labayen. Plantas y fachada 
S[CCION LONCITU DINAL 
PLANTA PRIN:'.l~L 
SO!ARIUl"1 
S>.c.RlTARIA 
'>ll!A o¡ JUNT,\\ 
LOS ARQUITECTOS RACIONALISTAS 
ll!:UAZA- .CUlllt TA 
. 1 
LJVING Poct\ 
C~ARTO D[ (lJARTO p¡ u 
8AIAND~l~T~ /'\.AAINl~~ 
Club Náutico, San Sebastián, según las propuestas de Aizpurúa y Labayen. Sección longitudinal y plantas baja y principal 
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o indirectamente a su militancia en el GATEPAC, de la del resto de sus compañeros que veremos 
como parte de la construcción del racionalismo «real», con independencia de la adscripción de sus 
autores al grupo. 
La figura clave, en tomo a la que gira el racionalismo del grupo Norte del GATEPAC, es, sin duda 
ninguna, José Manuel Aizpurúa Azqueta, nacido en San Sebastián en 1904 y titulado en Madrid en 
1927. La influencia del CIAM se vio desde un principio matizada por la de los italianos Sartoris y 
Ponti. Su gran actividad como proyectista la realizó frecuentemente en colaboración. En 1927 realizó 
un restaurante en el monte Ulía en San Sebastián y, junto a Felipe López Delgado, un proyecto de 
monumento a la Civilización. 
En 1928 participó en un concurso para la construcción de una vivienda en Canadá y en 1929 en el 
del Ateneo Mercantil de Valencia, y en el de la vivienda mínima del CIAM. 
Mientras tanto, desarrolló una gran actividad en la participación en las exposiciones de 1928 y 
1930, en cuya fecha además escribió un artículo programático «¿Cuándo habrá arquitectura?», y se 
convirtió en el líder del grupo Norte del GATEPAC, gracias sobre todo al impacto de su obra para el 
Club Náutico de San Sebastián. 
Este proyecto le fue encomendado a Aizpurúa por el Club al ser el único arquitecto que pertenecía 
al mismo. Se trataba de ampliarlo, sobre la base del existente, y modificar sus instalaciones, moder-
nizándolas. Fue realizado en colaboración con Joaquín Labayen Toledo, cuatro años mayor pero de 
su misma promoción. 
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Club Náutico, San Sebastián. Alzado y foto de época de la fachada al Paseo Marítimo y visto desde el mar con el caserío de fondo 
Supuso un acontecimiento de primer orden en el racionalismo ortodoxo español. Su cualidad de 
edificio-manifiesto del movimiento internacional se apoya en evidencias formales ya codificadas con 
claridad en aquel momento. 
La analogía formal (club náutico-barco atracado-en-el-muelle) remite metafóricamente a su fun-
ción. La que podríamos llamar arquitectura náuticá, que recoge no sólo su posición en el puerto, como 
es el caso en San Sebastián, Vigo o Ceuta, sino recursos formales ineguívocos (barandillas de tubo, 
sus texturas lisas, vuelos y superficies curvas, cubiertas planas, escaleras exteriores, retranqueos volu-
métricos y, sobre todo, el blanco dominante), encuentra en el caso de San Sebastián su ejemplo más 
perfecto, por lo que seguramente fue publicado en la prensa nacional e internacional de forma abru-
madora. 
Había sido precedido por el restaurante en el monte Ulía (1928) también nacido de la colabora-
ción Aizpurúa-Labayen, situado en un solar rectangular a cuyo lado mayor se adapta un bloque lineal 
que remata en rotonda su lado menor. Un cilindro articula los dos lados y protagoniza el volumen del 
conjunto, separa funcionalmente los espacios y permite el acceso a las terrazas desde las que se domi-
na el paisaje. En cierto sentido anticipa la Kikumbera de Arzadún (1930) y el mismo Club Náutico 
(1929). 
La propuesta de Aizpurúa y Labayen para el Club Náutico consistía en su ampliación-en altura y 
longitud pero no en anchura, ateniéndose_ª-lª _ _Q~l-~c:lifi~io p_:ceexis1ente, que a su vez se asentaba sobre 
un antiguo acuario de 35 metros de longitud por 1 O metros de anchura. La longitud resultante de la 
ampliación alcanzó prácticamente los 56 metros. En altura, queda orgmrizado_en_tres_Qlantas desde la 
playa, y dos desde la Concha. En la planta baja se sitúan los cuartos de bañistas con acceso a la playa, 
un local de sala de fiestas y cuartos_para,_bªlancjpstm; y marineros. La planta alta, accesible desde el 
paseo, tiene la pieza principal, un living-room rodeado de terraza sobre la planta baja, con forma alar-
gada rematada en rotonda(curiosamente_ocupada_pocpiezas accesorias), totalmente transparente y 
acristalada permitiendo la visión magnífica del mar. Junto a esta gran sala, la pequeña biblioteca, la 
sala de juegos, la secretaría y sala de juntas, y las terrazas cubiertas. En la planta superior, el restau-
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rante de verano totalmente acristalado y una gran terraz_a_descubierta resumen la idea principal de yate 
---anclado en el muelle. Esta imagen queda reforzada por las escaleras exteriores que permiten acceder 
a este nivel por el lateral de la planta principal y por el acento puesto en todos los elementos náuticos 
(ojos de buey, barandillas, cordajes, entoldados), y c~~!!~-~--!"_~~~~~s qQe j:Je:n:Q.~_n a_Q~-2!Q~_g_~_l~s vist_as 
ho~(techos muy bajos ocultando los cantos de los pórticos, ventanales corridos, etc). 
~IL~~forma de los elementos estructurales y su relación con los de cierre ti~!lc!en_a pro-
ducirla.sensación de fluidez_espac;ial, sin interrupciones, jugando con la '!.IJ1Wgii~4~q_J~!~rior-exterior 
de terrazas, porches y desniveles, a la que también contribuye un mobiliario de serie inequívocamen-
te moderno. 
El contraste de este edificio con el Ayuntami~ntQ,_S'.l--ªllJ!gQ() Gran Casino, no puede ser mayor, y 
ayuda definitivamente a situarlo frente a la historia, asumiendo asÍ-con ciari-d.ad su carácter «moderno». 
En 1930, también con Labayen, proyecta, aún bajo el influjo del Náutico, un edificio-manifiesto de 
la ortodoxia corbusierana, como escuela elemental en !barra (Guipúzcoa), publicado en el número 1 
de A. C., quizás por eso mismo. En la misma línea purista, el pabellón de Atracción y Turismo en San 
Sebastián presencia la primera estructura metálica en una obra de Aizpurúa y Labayen, lo que permite 
una gran independencia respecto a las paredes y ventanales que pueden organizarse «provisionalmen-
te» y actuar como superficies-guía en un espacio pensado para su uso dinámico. Tras este proyecto, de 
1931, ambos arquitectos se presentan al concurso para una escuela en San Francisco, que proponen 
articulaI?-do un bloque lineal continuo cerrando el solar y liberando s~ interior con un gran espacio para 
juego y deportes con una piscina cubierta transformable.- E~nm proyecto-mayor por sus dimensiones, 
menor por su tensión, dejado fuera de concurso. Al concu~so de escuela. elemental de trabajo en Ávila 
presentan, en 1933, una propuesta radicalmente distinta, girando a modelos opuestos (Meyer). 
En 1933 se presentan también al concurso para Museo de Arte Moderno, un ejercicio «miesiano» 
ajustado a un rectángulo, con módulo de 7x7 metros, de 56x77 metros, contradiciendo la superficie 
propuesta por las bases. El excepcional ejercicio de flexibilidad y rigor quedó sin premiar, como es 
sabido. En 1933, un nuevo concurso, el de anteproyecto para el nuevo hospital de San Sebastián, une 
al equipo de Aizpurúa y Labayen, a Lagarde y a Sánchez Arcas, dando por resultado una interesante 
propuesta, de lectura compleja, en la que se mezclan, como no podía ser de otra forma, personalida-
des contrapuestas. El proyecto lamentablemente, no consiguió el premio. 
A partir de ese momento, la colaboración entre Labayen y Aizpurúa se rompe, y éste pasa a cola-
borar con Lagarde, con quien se presenta en 1934 al concurso de Hogar-Escuela para Huéifanos de 
Correos en la Ciudad Universitaria de Madrid, en el que obtuvieron un tercer premio con un proyec-
to lnbrido que no convenció a un jurado que premió, retrocediendo en las aspiraciones racionalistas 
del conjunto de la Ciudad Universitaria, la propuesta de Luis Moya y dejando en segundo lugar la de 
Anfbal Álvarez Rodríguez-Quevedo. 
Al concurso de 1935, también para la Ciudad Universitaria de Madrid, para la construcción de una 
Escuela de Ingenieros de Montes, se presentó Aizpurúa con su primo Eugenio María de Aguinaga 
Azqueta, seis años menor, recién titulado en 1934. En esta ocasión, en la que consiguieron el primer 
premio, la guerra impidió su construcción. Su propuesta, en este caso apuesta decididamente por una 
estructura formal muy próxima a Mozer (universidad de Basilea) o al mismo Gropius. 
Anterior a este concurso, José Manuel Aizpurúa proyectó en 1934, en colaboración con Eugenio 
María de Aguinaga, un instituto de Segunda Enseñanza para Cartagena. En él se evidencia la madu-
rez de sus autores no sólo en el uso de los elementos lingüísticos superficiales sino en la excelente 
resolución de los problemas espaciales y funcionales, de una naturalidad y limpieza extraordinarias. 
Se trata de un conjunto en ele adosado a los bordes del solar, dejando un espacio libre interior, en cier-
to modo semejante al dispensario de Sert-Torres-Subirana. La aparente sencillez de su organización 
se revela sumamente compleja en la sutileza con que la pieza de acceso articula los dos brazos, perte-
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Proyecto de Instituto de Segunda Enseñanza, Cartagena, de los arquitectos J. M. Aizpurúa y E.M. de Aguinaga 
neciendo a ambos y siendo, simultáneamente, distinta. El prisma básico de la ele está alterado de diver-
sas maneras; por los cuerpos curvos de las aulas de física, química e historia natural ligeramente salien-
tes hacia el espacio libre interior; por el volumen exento, de una sola planta, de la sala de conferen-
cias, adosada magistralmente al brazo largo y resolviendo la irregularidad de la parcela; por el 
rehundido correspondiente al acceso; por la terraza superior y el porche inferior que aligeran el cuer-
po más largo. La perfecta organización de las escaleras y servicios permite tratar prácticamente los 
brazos como planta libre, en la que, sin embargo, los pasillos ocupan posiciones invertidas respecto al 
interior y el exterior. 
También en 1935, Aizpurúa se presentó con Felipe López Delgado al Concurso Nacional de Arqui-
tectura que pedía un proyecto de salón de exposiciones permanentes de Bellas Artes, en un solar rec-
tangular. La solución propuesta se basó en la Kunstverein de Hamburgo de 1930, de Karl Schneider. 
Al margen de esta referencia, la capacidad demostrada por Aizpurúa en su etapa final, para adaptarse 
a las condiciones del lugar, parece dominar una búsqueda que sigue aferrándose no obstante a las cua-
lidades tipológicas más allá de la utilización de los modelos. 
La trágica muerte de éste, fusilado el 6 de septiembre de 1936, privó a la arquitectura de la pos-
guerra de la gran figura en que se podía haber apoyado una reconstrucción nacional más inteligente. 
La alegría expresiva del autor del «Studio» Aizpurúa y Labayen (1928), del salón Sacha (1929), de 
tantos concursos no realizados, y del Club Náutico, se vio truncada para siempre. 
Además de Aizpurúa y Labayen, el tercer miembro inicial del grupo Norte, Luis Vallejo, no dejó, 
aparte de su investigación formal, prácticamente construcción alguna. 
Luis Vallejo, titulado en Madrid en 1926, tuvo una vida profesional muy corta, aunque muy inten-
sa. En 1932 renunció a su práctica. Tras una inicial vinculación al neoplasticismo insistió en la bús-
queda científica sobre las células de habitación, siendo sus propuestas de módulos en ele, o sus estu-
dios de vivienda mínima de 1929 (de nuevo en planta en ele y rectangular en dúplex), algunas de las 
aportaciones más interesantes surgidas en el país. En 1930 proyecta una residencia para alumnos 
(médicos internos) del hospital de Bilbao, con servicios comunes al bloque de dormitorios, que reite-
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Residencia para alumnos del hospital de Bilbao ( 1930), de Luis Vallejo. Planta y alzado 
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ra sus soluciones en ele del año anterior. Ni esta propuesta ni la siguiente llegaron a realizarse. En 1931 
realiza para la Sociedad Santa Lucía (SSL) un proyecto de bloque de 160 apartamentos para sus em-
pleados. Se propone un bloque lineal en el que los apartamentos se modifican de noche o de día, y los 
servicios generales se centralizan en cada planta y en la baja. El año 1932 se presenta al concurso de 
Socoloeche, convocado por el Ayuntamiento de Bilbao, en compañía de Madariaga, titulado en 1931. 
En esta ocasión, Vallejo y Madariaga lograron el segundo puesto, y tampoco su propuesta llegó a rea-
lizarse. Es el trabajo no construido el que resulta del mayor interés desde una perspectiva racionalis-
ta no de ortodoxia, pero vinculada a las experiencias «alemanas» (de Klein a Gropius). 
En este sentido, la elaboración de alternativas al tipo de escuelas «de barriada», proyectadas por Diego 
de Basterra para la Diputación Foral de Vizcaya, supone un eslabón más en su línea experimental. Las 
propuestas, realizadas entre 1930 y 1931, se basan en dos posibilidades, en planta única o en dos, apare-
ciendo de nuevo en este caso la planta en ele. En 1932 se le presenta la ocasión de materializar sus ideas 
en este campo, en las escuelas de Errotatxueta en Bilbao, entre la Gran Vía y el parque. 
En esta ocasión, Vallejo realiza distintas propuestas que van desde un edificio de planta baja y forma 
rectangular, hasta un conjunto de tres elementos iguales en ele, manteniendo en ellas la idea común 
de las escuelas de barriada. 
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Perspectiva axonométrica y planta de un apartamento (1), duchas (2), lavabos (3), W C (4) y ascensor (5) del Bloque de 160 
apartamentos para la sociedad Santa Lucía, Bilbao, según el proyecto de Luis Vallejo 
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Planta y perspectiva de una Casa-Mínima, con planta en ele, según un proyecto de Luis Vallejo 
La práctica de Vallejo se limita a múy pocas obras, entre las que está la transformación de una 
fachada de Smith, cuyo valor fundamental reside en su actitud testimonial de una vía poco o nada 
explorada entre los arquitectos españoles, al menos de forma continuada, que se derive directamente 
de la Neue Sachlichkeit, y las investigaciones de Gropius, Meyer o Schmidt. 
La arquitectura racionalista vasca construida habrá que buscarla en ese «racionalismo real» al mar-
gen del GATEPAC. 
EL RACIONALISMO «REAL» 
l. EXPRESIONISTAS Y RACIONALISTAS PERIFÉRICOS. 
FERNÁNDEZ SHAW Y JUJOL 
La gran mayoría de las obras que en España podemos hoy considerar como «racionalistas», al 
menos en su aspecto formal, fueron realizadas desde supuestos teóricos ajenos a la ortodoxia defen-
dida desde el GATEPAC. Y llevada a cabo por arquitectos que, aunque felizmente denominados por 
Bohigas como «racionalistas al margen», en general eran simplemente eclécticos. Incluso tal excep-
ción expresionista deja ver con bastante claridad que, en general, fue la circunstancia histórica la que 
proveyó los modelos y el oportunismo de los autores el que propició su seguimiento. 
Madrid resulta ejemplar en este sentido, aunque lo que aquí sucedió se puede seguir en el resto del 
país. Por otra parte, se puede constatar que aparte la influencia ejercida en Madrid y Barcelona por las 
mismas Escuelas de Arquitectura y sus focos de posible debate, fue a través de las ciudades periféri-
cas y portuarias, casi siempre por la influencia de las colonias extranjeras y desde luego por la proxi-
midad de otras influencias, por donde se introdujo, al menos como moda, la arquitectura más moder-
na. Además de esta circunstancia cultural y geográfica, la decisiva coyuntura que supuso la Ley Salmón 
al finalizar el período, permitió reproducir de forma masiva los signos más epidérmicos de un lenguaje 
elaborado poco antes. La degradación del «racionalismo» estaba en la base de su aceptación genera-
lizada. 
La arquitectura racionalista realizada entre 1921 y 1937 en el país (al margen ya del GATEPAC) 
fue proyectada por un grupo bastante amplio, cronológicamente hablando, de arquitectos. Los mayo-
res de ellos se habían titulado poco antes de 1920. 
Entre 1911 y 1918, alcanzaron su título algunos de los nombres que se incorporaron al racionalis-
mo como una variante más ecléctica que había aprendido en las aulas. Entre ellos, Fermín Álamo, 
Félix Hernández, Goerlich, Florensa, Fernández Balbuena, Fernández Quintanilla, Zuazo, los Ferre-
ro, Muguruza, Otamendi, Rubió i Tudurí, Cort y Folguera. 
A partir del 1918 y hasta 1929, aparecen en la vida profesional arquitectos que asumirán con mayor 
soltura las formas racionalistas: Arzadún, Bergamín, Gaiztarro, Azpiroz, Sánchez Arcas, Lacasa, Loza-
no Lardet, García Mercada!, Miguel de los Santos, Estellés, Ispizúa, Rey Pedreira, Durán Reynals, 
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Promoción de 1918 de la Escuela 
de Arquitectura de Madrid 
Juncosa, Figueroa, Gutiérrez Soto, Arniches, Domínguez, Martínez Feduchi, Eced, Marsá, Vallejo, 
Rodríguez Arias, Churruca, Illescas, Rieta, Pérez Casas ... 
Sólo a partir de 1929, y desde la articulación teórica del GATEPAC, los arquitectos que operan 
en la versión ortodoxa del racionalismo, habían podido considerarse racionalistas de forma objetiva. 
Esas generaciones se apoyaron en el trabajo de las precedentes y acogieron en sus filas a algunos de 
sus más lúcidos antecesores. Citemos, además de los miembros del GATEPAC, a Casas, Caridad, 
Carrasco Muñoz, Alés, Fungairiño, Torbado, Aguinaga, Alonso Pérez, Artiñano, Banet, Cañas o Cas-
tro Represas. Sin embargo, el «racionalismo» de esta generación debe limitarse al promocionado 
desde el grupo catalán. El resto parece haber asimilado mejor cualquiera de las variantes con que se 
contaminó. 
El racionalismo «real», marginal sólo desde la ortodoxia, al ser atendido desde opciones de muy 
distinto origen y aplicado a fines también muy diferentes, adopta aportaciones diversas que, aun estan-
do relacionadas entre sí, son separables por los matices que subrayan dentro de su eclecticismo. 
Así, desde el gesto sofisticado, la variante déco suele ser la respuesta adecuada a ciertos temas 
«modernos», alusivos a modos de vida ligados al ocio. Casi siempre suponen un cierto distanciamiento, 
distinguido, evasivo y ... decadente. Su posible carga corrosiva suele perderse en un decorativismo 
superficial. 
Promoción de 1919 de la Escuela 
de Arquitectura de Madrid 
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Promoción de 1921 de la Escuela de Arquitectura de Madrid. Arnal, Sala, Rivas Eulate, Lázaro, Castell, Yáñez, Sánchez Esteve, Azna-
rez, Lacasa, Tienda, Pradal, Lozano, López-Asiaín, Gallegos, Jimeno, Sanz, Enrique, Cuadra-Salcedo, Langle, Lage, Soler-Agus-
tín, Caviedes, Colás, Delgado, Úbeda, Femández-Palacios, Urosas Franco y F. García Mercadal 
Desde una perspectiva básicamente romántica, la evasión de la realidad se vierte en variantes expre-
sionistas, en las que la apoyatura del moderno pasa por un difuso maquinismo, encamación del «pro-
greso» exclusivamente material. 
El posible carácter utópico de las propuestas que podemos enmarcar en este grupo, se diluye, en 
general por falta de compromisos, en «visiones» formales apoyadas en el «dinamismo» al que se aso-
cia lo moderno. 
Aunque la división en grupos o tendencias dentro del racionalismo real es posible, si exceptuamos 
el trabajo de algún autor capaz de mantenerse fiel a sí mismo (Fernández Shaw), lo que se produce en 
general son adscripciones circunstanciales a una u otra de sus posibles variantes. Lo confuso de sus 
mutuas delimitaciones no mejora demasiado si relacionamos la actitud poética con el tema o la tipo-
logía a los que se aplica. 
Por otra parte, la rápida difusión de las imágenes de la arquitectura moderna a través de las revis-
tas especializadas, así como la universalización del mensaje cinematográfico, que sirvió de vehículo 
para la generalización de modos de vida «modernos», de ambientes y actitudes, y también la genera-
lización de los concursos, produjo una desvinculación de la obra con su contexto tanto geográfico 
como sociocultural. Por ello, la amplitud del fenómeno de la adopción de las variantes racionalistas y 
con ella la dificultad para su referenciación localista. No existe, pues, una arquitectura racionalista de 
carácter local más que en la medida en que un determinado autor pudo concretar una obra estable en 
una misma ciudad. Pero ni el tiempo que el «movimiento» tuvo para expresarse, apenas una década, 
ni la circunstancia económica, fueron favorables para la construcción en términos cuantitativos. 
Por lo tanto, tampoco el estudio de un fenómeno tan amplio como difuso gana en claridad desde 
el enfoque regional. Me parece más oportuno en cambio, agrupar las variantes del racionalismo real 
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Promoción de 1923 de la Escuela de Arquitectura de 
Madrid. 1, Enrique García Sanz; 2, César de la Torre 
Trassierra; 3, José Larrucea Garma; 4, Mariano Morán 
Fernández Cañedo; 5, José Martínez Fontela; 6, Javier 
Yarnoz Larrosa; 7, Ignacio Trecu Ugarte; 8, Andrés 
Ceballos y Fernández de Córdoba; 9, Francisco Ortigosa 
Alzueta; 10, Pablo Canto Iniesta; 11, Luis Gutiérrez 
Soto; 12, Luis de la Peña e Hickman; 13, Fernando 
Cánovas del Castillo; 14, Rafael Martínez Higueras; 
15, Guillermo Díaz y Flórez; 16, Hilario Imaz; 17, José 
Ruiz de la Prada; 18, Francisco Hernanz Martínez; 
19, Luis Astiazarán Galarza; 20, Mariano García 
Morales; 21, Francisco Pérez del Pulgar y Goicoerrotea; 
22, Luis Alzugaray; 23, Juan Luis Romero de Aranda; 
24, Emilio Salgado Urtiaga, y 25, Alberto Gallego García 
en tres bloques que se refieren a la actitud dominante desde la que se adopta el lenguaje por parte de 
sus intérpretes. 
La variante déco es la elegida por aquellos que, aceptando el gusto de la clientela, subrayan 
los aspectos más efímeros de la moda, surgida desde otros medios a los que se pretende una asi-
milación. Por ese mismo consenso inicial suele alcanzar notables cotas de coherencia y a veces 
de calidad material. Es el grupo de mayor significación y el que orienta con mayor número de 
ejemplos. 
Desde la variante expresionista, fundamentalmente evasiva, se proponen imágenes pertenecientes 
a una realidad diferente y deseable, a sabiendas, casi siempre, de la dificultad de la aproximación. En 
alguna ocasión, la radicalidad de las propuestas nos permite hablar de arquitectura utópica, aunque, 
incluso en esos casos, la actitud dominante es la de la ensoñación. 
Con frecuencia esta variante viene propiciada por el tema a resolver, si bien subyace casi siempre 
en estos casos una actitud decorativa en la que se incluyen gestos «expresionistas». 
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U na tercera vía, a la que se incorporan fundamentalmente arquitectos cuya formación es anterior 
a la irrupción en España de los primeros ejemplos racionalistas, los que desarrolla la generación de 
1925, opta por una puesta al día, casi siempre por la vía de la desomamentación, de carácter aparen-
te, de las estructuras formales de corte clasicista en las que se manifestaron con anterioridad. Se trata 
de un fenómeno muy generalizado que al estar sustentado por alguno de los grandes nombres de las 
generaciones anteriores, logra también un éxito notable, en cantidad al menos, entre arquitectos más 
jóvenes a los que no les llena ni el déco ni la evasión. Se trata de una opción puramente pragmática en 
la que el «estilo» como objetivo se pierde entre la falta de compromiso cultural y una mediocridad que 
se ampara en lo que se considera seguro. Palacios o Zuazo, entre otros, sirvieron de tapadera a un pesa-
do «clasicismo racionalista» contaminado de actitudes reaccionarias con guiños de actualidad que com-
pone el fondo sobre el que se proyectan los hechos destacables de esos años. En esa arquitectura ruti-
naria cayeron nombres de los que se hubiera podido esperar mayor esfuerzo. 
La variante déco se difunde con rapidez y es interpretada por numerosos autores. Casi todos los 
arquitectos titulados entre 1918 y 1936 tienen en su haber obras de este tipo, o al menos evidentes refe-
rencias. Algunos temas, generalmente relacionados con el ocio, desataron esta vía de forma más evi-
dente. El terreno de la vivienda estuvo condicionado por la aceptación de una clientela identificada 
con esa moda, lo que no fue tan general. La vivienda colectiva hubo de esperar a las posibilidades deri-
vadas de_ la producción generalizada promovida por la Ley Salmón al final del período estudiado. 
Entre los arquitectos adscritos a esta opción seguramente ninguno estuvo tan dotado para ejercer-
la como Gutiérrez Soto. Y seguramente en ningún sitio se dio con mayor insistencia que en Madrid. 
Los primeros ejemplos se produjeron en torno a 1927. Los casos de la gasolinera de Fernández 
Shaw, la casa del marqués de Villora, de Bergamín, y el rincón de Goya de Mercada!, citados por Car-
los Flores, apuntan actitudes distintas a pesar de la semejanza en la voluntad innovadora. Si el Rincón, 
al menos como propuesta, puede ser 'Un antecedente de la línea ortodoxa, la casa de Bergamín podría 
inscribirse en un cierto clasicismo y la gasolinera ocuparía un puesto intermedio entre déco y expre-
sionista. 
Si seguimos a continuación la trayectoria de Casto Fernández Shaw (Madrid, 1896) como guía 
de la arquitectura visionaria expresionista, que representa mejor que ningún otro, veremos cómo las 
contradicciones están tiñendo sus búsquedas desde el inicio de su trabajo hasta el de su muerte en 1978. 
Procedente de una familia de tradición literaria especialmente vinculada a la música más castiza, la 
zarzuela (su padre, Carlos Fernández Shaw, es autor del libreto de La Revoltosa, y su hermano Gui-
llermo, de Doña Francisquita y Luisa Femanda), y la más universal (su relación con la familia Falla), 
termina la carrera de arquitectura en Madrid en 1919. Su vocación parece haber sido, en todo caso, 
según manifestó más de una vez, la de «inventor». 
La admiración por Antonio Palacios, y la necesidad seguramente también, le llevaron a trabajar 
para el maestro de Porriño, como delineante, en la obra del Círculo de Bellas Artes de Madrid, en los 
últimos años de su carrera. Es probable que de ahí surjan no sólo algunas de las veleidades monu-
mentalistas de Femández Shaw sino también su afición a la referencia literaria desde cuyas connota-
ciones se justifican los resultados, que en última instancia tienden a «expresar» ciertas ideas de carác-
ter genérico. Por esta vía, la forma tiende a ser algo más y en su pretensión simbólica encuentra ·que 
los elementos (estilísticos) disponibles están en exceso contaminados por significados adheridos. Las 
nuevas ideas requieren formas nuevas. Edificios que expresan su función, siendo ésta nueva, precisa-
rán formas inéditas. 
Sus primeros trabajos le ponen en contacto con el mundo de la ingeniería, lo que seguramente desa-
ta una nunca perdida fascinación por la máquina y por el cálculo. 
Trabaja para la Compañía Urbanizadora Metropolitana en colaboración con los hermanos Ota-
mendi, José María y Julián (arquitecto titulado en 1916), José Salcedo, y los ingenieros Andrés Ari-
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Edificio Titanic, en la avenida de la Reina Victoria, Madrid, 
de Casto Femández Shaw 
Salto del Carpio (1922), del arquitecto Femández Shaw 
y el ingeniero Carlos Mendoza 
llaga y Santiago Rodríguez. El «parque urbanizado» que se realiza al final de la avenida de Reina Vic-
toria sirvió de refugio en los años veinte y treinta a la expresión de la arquitectura regionalista ejecu-
tada por numerosos arquitectos entre los que, además de los Otamendi, Salcedo y Femández Shaw, 
aparecen Amós Salvador, Zuazo, Vidal y Tuasón, Sainz de los Terreros, Sánchez Eznarriaga o Fer-
nández B albuena. 
Femández Shaw proyectó en 1919, con Julián Otamendi, dos edificios de viviendas en los núme-
ros, 2, 4 y 6, de Reina Victoria esquina a la glorieta de Cuatro Caminos. Conocidos como los edificios 
Titanic, evidencian las dificultades de sus autores por liberarse del lenguaje académico de corte pala-
ciano, al tiempo que rompen la continuidad de la fachada con grandes entrantes que eliminan los patios 
interiores. La voluntad expresa de los autores por referirse a los «famosos rascacielos americanos» 
supone una actitud que se desarrollará en términos equívocos más adelante. 
En 1920, Fernández Shaw obtiene una tercera medalla en la Exposición Nacional de Bellas Artes 
por un monumento a la Civilización. Simultáneamente, en esos años desarrolla una interesante acti-
vidad junto al ingeniero Carlos Mendoza, dando carácter arquitectónico a diversas presas, como la del 
salto del Carpio (1922), la de Alcalá del Río, del Jándula (1929), del Encinarejo y la de Pedro Abad. 
El salto del Carpio obtuvo medalla de oro en la Exposición de Artes Decorativas de París (1925}. 
En estos trabajos se vislumbra la vena expresionista, también diríamos que con fuertes influjos de 
Palacios en el tratamiento de los materiales, aunque de una extraordinaria fluidez en el de las superfic~es. 
Quizás el contacto con la mecánica de fluidos desatara en Fernández Shaw una vena que desém.,. 
bocaría en la arquitectura dinámica posterior. Junto al impacto del «agua», el de la Exposición de París 
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Sección, planta y alzado de la estación de servicio para «Petróleos Porto Pi», Madrid (1927), 
de Casto Fernández Shaw 
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Aspecto nocturno de la estación de servicio «Porto 
Pi», en los años sesenta 
liberó fa vena «expresionista-decorativa» que de alguna forma se presenta bien poco después, a con-
secuencia de los proyectos para gasolineras en 1927. La estación de servicio para autos para «Petró-
leos Porto Pi» en Alberto Aguilera, salvaje y torpemente destruida en 1977, reunía de forma sufi-
cientemente explícita, como para considerarse como un manifiesto, muchas de las cualidades que 
permitieron su consideración de moderna y sus matices. En realidad era una sencilla marquesina en 
voladizo de hormigón, que permitía repostar gasolina bajo ella a los automóviles. Dos pórticos simé-
tricos y alineados lanzaban sus vuelos en el sentido del eje principal y recibían transversalmente los 
que soportaban el vuelo lateral. Se completaba la obra con otra pequeña construcción adosada en la 
que, además de una minúscula oficina-vivienda, se tenía una sala de exposición de autos. La tantas 
veces referida por el propio autor voluntad ejemplar, se contradice por un elemento cuya justificación 
es estrictamente formal. La torre-altavoz qu-e sirve de anuncio del propio establecimiento hace refe-
rencia a la iconografía maquinista de forma tan obvia como ingenua. 
El mismo año 1927 proyecta Femández Shaw otra estación de gasolinas en la carretera de Ara-
gón, en la que los alardes técnicos ceden el paso al gran cuerpo elevado que sirve de anuncio al tiem-
po que recuerda muchas de las figuraciones recurrentes en el repertorio de su autor. 
El cauce abierto por las gasolineras de 1927 fue seguido con mayor o menor fortuna en todo el 
territorio nacional. Sin embargo, en ningún caso volvió a lograrse un acierto equivalente al de Fer-
nández Shaw en su primer intento de la calle Alberto Aguilera. De nuevo en colaboración con un 
ingeniero, en esta ocasión Rogelio Sol, se presenta al concurso convocado en 1929 para una termi-
Estación de gasolinas en la carretera de Aragón, 
Madrid (1927), de Fernández Shaw 
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nal de viajeros en el aeropuerto de Barajas. En este caso, Fernández Shaw propuso una verdadera 
arquitectura parlante recurriendo a una analogía bastante elemental. La expresión formal del aero-
plano se consigue con recursos ya codificados por el expresionismo alemán, lo que hace de este pro-
yecto un ejemplo de mimetismo muy «elocuente». Al tiempo que el arquitecto ensaya con visiones 
más o menos futuristas, se instala en Sevilla para colaborar en la construcción del pabellón de Chile 
en la Exposición Iberoamericana de 1929, proyectado por el arquitecto chileno Juan Martínez Gutié-
rrez, titulado en 1922. Ese año participa con un proyecto de faro-monumento a Cristóbal Colón en el 
concurso internacional convocado para su construcción en Santo Domingo, al que concurrieron 455 
propuestas. 
El proyecto, no premiado, consistía en un enorme faro que albergaba una basílica, un museo, un 
restaurante, vivienda taller y los servicios propios del faro. Con este proyecto alcanza Femández Shaw 
la cima de su voluntad utópica en los años de la preguerra. La envolvente del faro es una superficie de 
revolución de perfil parabólico recorrido exteriormente por un helicoide. En su vértice se instala una 
pieza cristalina que constituye el faro. Las referencias al movimiento en ascenso (la imagen del zigu-
rat con que se identifica la torre de Babel), al valor simbólico de la luz asociado al cristal (Taut y el 
expresionismo alemán), dan a esta propuesta una posición insólita en la arquitectura de su tiempo. Su 
autor parece entonces ya víctima de una disociación temperamental que le lleva del terreno de la pura 
invención visionaria a la revalorización de lo castizo. En ese sentido puede entenderse la revista que 
funda y dirige desde 1930, cuyo título, Cortijos y rascacielos, se refiere a una síntesis prácticamente 
imposible. 
Las figuraciones propuestas por el Fernáridez Shaw visionario limitan con el expresionismo 
tanto como con las fantasías secesionistas aunque su ingenuidad un tanto surrealista las hace incon-
fundibles. 
A partir de 1929, su propuesta de faro de Colón parece retomar el pragmatismo palaciano en el 
cine Coliseum, proyectado con Pedro Muguruza en 1931, en el que, además de buscar de nuevo «la 
ausencia de estilo», explora algunas cualidades de los rascacielos americanos (en su línea déco 1930) 
y resuelve un complejo programa en el que se incluye un gran cine en la trasera del solar. Esta solu-
ción alcanzó un éxito notable en diversos lugares en los que el fondo del solar lo permitía (ver por 
ejemplo el cine de González Villar en La Coruña). Contemporáneo al cine Capitol, y en la misma 
Gran Vía, contribuyó con aquél a la transformación visual del eclecticismo ornamental y castizo de 
la calle madrileña. 
A finales de esta época, hacia 1935, proyecta una estación central de enlace, un intercambiador, en 
la plaza de Colón cuyas características formales recuerdan los grandes ejemplos americanos; y cons-
truye dos magníficos ejemplos de edificios de viviendas en Madrid. Uno de ellos, en la calle Menén-
dez y Pelayo, 15, presentó por vez primera en Madrid, en 1934, la solución que unos años antes, en 
1931, había propuesto en Cáceres el arquitecto Ángel Pérez Rodríguez, titulado en 1923. La intere-
sante solución en planta parece ser, sin embargo, la causa de la fachada en diente de sierra completa-
da con balcones, en la que todas las esquinas son redondeadas. La independencia de las terrazas entre 
sí parece ser otra de las pretensiones del autor, que aun intentando desligarse, por la función, de refe-
rencias estilísticas, ofrece un resultado claramente entendido desde entonces como expresionista. En 
la calle Marqués de Riscal, 11, proyectó, también en 1934, un edificio de viviendas en el que no pre-
tende exagerar ninguna de las posibilidades expresivas de su complejo volumen. 
Entre la severidad de algunas de sus propuestas y la tensión dinámica forzada de otras, la perso-
nalidad escindida de Femández Shaw le hace uno de los personajes más singulares del panorama de 
aquellos años. Tras la guerra civil, su trayectoria siguió provocando la incertidumbre de una crítica 
que encontró siempre difícil su encasillamiento. Sus dotes de inventor no se vieron compensadas con 
la oportunidad de llevar a la práctica alguno, al menos, de .sus sueños. 
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Edificio en la calle Menéndez y Pelayo, 15, Madrid 
(1934), de Femández Shaw 
Aunque ningún arquitecto español estuvo más próximo a la poética expresionista que Fernández 
Shaw, muchos otros se acercaron, si no a sus supuestos sí a sus apariencias, cuando el tema o la oca-
sión fueron propicios. 
Dejando aparte las aportaciones más o menos expresionistas realizadas desde la vertiente ortodo-
xa del racionalismo del GATEPAC (el Club Náutico de Aizpurúa y Labayen, la casa mediterránea de 
Mercadal, entre otras) desde variantes racionalistas, generalmente contaminadas por el déco, menos 
radicales, la tentación expresionista aprovechó cauces diversos. Los más transitados tuvieron que ver, 
como hemos apuntado anteriormente, con ciertos temas especialmente nuevos. La arquitectura de 
cines, entre los principales. También la de clubs, salas de baile, piscinas de clubs náuticos. A veces la 
vivienda unifamiliar y esporádicamente la colectiva. El movimiento y la luz artificial fueron argu-
mentos protagonistas desde los que se resaltaron las cualidades intrínsecas de las formas y desenca-
denaron la serie de asociaciones de ideas con las que se identifica más claramente el expresionismo 
decorativo. 
Ciertos autores, sin embargo, no sólo aprovecharon las ocasiones propicias para manifestarse como 
próximos al expresionismo sino que mantuvieron una actitud que podríamos calificar, con bastantes 
reservas, no obstante, como expresionista. 
En este sentido podemos tomar el ejemplo, como un caso aparte y quizás límite en su producción, 
de la casa Planelles, de 1923, de José María (titulado en 1906), el gran colaborador de Gaudí, 
en la Diagonal, 332, de Barcelona. Se trata quizás de uno de los más sorprendentes ejemplos en los 
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Casa Planelles, Barcelona (1923), 
de José María Jujol . 
que la libertad creadora del autor que se había formalizado en los cauces del modernismo se vuelca 
con tanta violencia como austeridad en el tratamiento de la superficie, de los vuelos curvos, de los 
cuerpos salientes, de los huecos corridos. El camino que lleva del modernismo al expresionismo apa-
rece abierto en esta obra sin continuidad, ni seguidores. La fuerza de su exterior se corresponde con 
la magnífica solución de la planta que alcanza, especialmente en el primer piso, un nivel de fluidez 
extraordinario. Si en este caso no cabe atribuir a la forma del solar una esquina de ángulo muy agudo, 
la solución expresionista, sí sucede en cambio con mucha frecuencia que esa circunstancia provoque 
las visiones formales de este carácter. 

La Fábrica Myrurgia, Barcelona, proyectada por Antoni Puig Gairalt en 1928 
2.. «SENY» Y RACIONALISMO EN CATALUÑA 
En el área catalana, las experiencias «expresionistas» se produjeron básicamente desde posiciones 
próximas al GATEPAC en el caso de Mestres. 
Mestres i Fossas, nacido en 1892 y titulado en 1917, fue socio numerario del GATEPAC 
durante un corto período entre 1931y1932. El rigor conceptual del grupo estaba muy lejos de lo que 
una persona de su generación y aptitudes podía aceptar. Sin embargo, en algunas obras de esos años 
el eclecticismo de base se alteró en clave «expresionista» de forma eficaz. Así, el edificio para la edi-
torial Seix y Barral en la calle Provenza, 217-223, de Barcelona, proyectado en 1930 acusa en su facha-
da una horizontalidad muy fuerte lograda en base a resaltes y cambios de textura junto con ondula-
ciones de su plano. En 1930 proyecta asimismo el grupo escolar Blanquema (en vía Augusta, 140, de 
Barcelona). La opción racionalista está en este caso planteada desde la planta asimétrica y la ocupa-
ción «informal» del solar, tanto como por el tratamiento del volumen construido, su cubierta plana, 
sus rotondas y la forma de los huecos. 
La incorporación de recursos racionalistas a la obra de Goday presenta un camino diferente, en el 
que la depuración del lenguaje clasicista de origen se ve favorecida por la moda dominante tanto como 
por el tema al que se aplica, en este caso la arquitectura escolar. 
i Casals, nacido en 1882 y titulado en 1905, desarrolla su obra en tomo al noucen-
tisme, en su variante «neobrunelleschiana», si bien proclive a la simplificación formal. La política de 
construcciones escolares desarrollada por la Mancomunitat de Prat de la Riba, dio a Goday la oportu-
nidad de construir diversos centros, en los que puede advertirse cómo el camino de la depuración (no 
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Grupo escolar Collaso i Gil, Barcelona (1932), 
de Josep Goday i Casals 
déco) le llevó hacia un cierto expresionismo. Desde el grupo escolar Baixeras (1918) en vía Layeta-
na, 11, el Ramon Llull (1919), en Diagonal, 275, y el Pere Vila (1920), en las que la carga retórica es 
claramente clasicista, hasta el Collaso i Gil (1932) en San Pablo, 101, todos realizados en Barcelona, 
en el que simplificación y estilización de las fachadas parecen aludir a la arquitectura de ladrillo holan-
desa, y la racionalidad de sus plantas a la simple lógica de la función, el camino de Goday es seme-
jante al de muchos hombres de su generación capaces de aproximaciones miméticas de gran eficacia. 
La calidad de sus productos suele depender de la exigencia del mercado y del clima cultural domi-
nante. Su racionalismo, de pura conveniencia, es, por ello, claramente una variante del eclecticismo 
de su formación. 
Algo semejante se podría decir de Francesc titulado en 1917, y nacido en 1891, perte-
neciente por tanto a la misma generación de Goday, aunque en su caso está más próximo a la varian-
te déco, especialmente en su obra más conocida, el Casal de Sant Jordi de 1929, de vía Layetana 81, 
en Barcelona. En este caso, la elegancia y la calidad con que resuelve la fachada con «toques de dis-
tinción» está al servicio de una puesta al día de la apariencia, más que del planteamiento de la estruc-
tura formal. Con Ramón Raventós, también titulado en 1917, realizó entre 1926 y 1928 el «pueblo 
español» de la Exposición de 1929. Podría considerarse el producto de un exacerbado regionalismo, 
pero no se proyecta desde una mentalidad regionalista sino que se trata de una propuesta «análoga» 
que intenta además «expresar» el carácter de lo particular en un conjunto unitario. En cualquier caso, 
y por su propia excepcionalidad, este proyecto sólo puede traerse aquí como ejemplo de una actitud 
moderna en los bordes de su práctica. 
Sí parecen más claras en este sentido las contribuciones de Puig Gairalt y Rubió Tudurí. 
Antoni titulado en 1918 y nacido en 1887 (su hermano Raimon nació en 1886 y se 
tituló mucho más joven, en 1912) como los citados Folguera, Mestres o Goday, logró a pesar de su 
formación ecléctica-clasicista una puesta al día en tomo a los años treinta que le permitió realizar pro-
yectos de calidad. Contribuyeron a la renovación de su lenguaje sus viajes al extranjero, que le per-
mitieron sin gran inconveniente la incorporación de recursos «racionalistas» a su inicial noucentisme. 
Lafábrica Myrurgia, proyectada en 1928 en la calle Mallorca, 351, es la obra que con mayor claridad 
evidencia la asimilación de las novedades europeas. Sobre una estructura academicista y simétrica aso-
man las ventanas en bandas horizontales, las fachadas lisas o la molduración que subraya la horizon-
tal dominante. 
El tratarse de un edificio fabril, facilitó sin duda el abandono de la retórica eclecticista, aunque en 
otras obras desarrolló esta línea dentro de lo posible. Como ejemplo, la casa Pi de la Serra, en Bal-
mes, 178-180, de 1932 o el Cratacels de !'Hospitalet de 1921, en esa ciudad. 
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Casal de Sant Jordi, Barcelona 1929), de Francesc Folguera Casa Pi de la Serra, Barcelona (1932), de Puig Gairalt 
Al igual que Mestres, los hermanos Puig Gairalt llegaron a ser miembros del GATCPAC desde 
1931hasta1935 en que murió Antoni y hasta 1939 en que falleció Raimon. Pisas se incorporó en 1932 
y se dio de baja en 1937. Su larga afiliación no sirvió para modificar su línea básica de pensamiento. 
Antonio Fisas nació en 1896 y se tituló en 1923, el mismo año que Pere Benavent. Si Pisas 
mantuvo una relación con el grupo, Benavent le atacó con violencia. Pero ambos contribuyeron junto 
con Mestres, Puig Gairalt, Goday y Folguera, a consolidar una suerte de prerracionalismo con distin-
tos matices que ayudó a terminar con la retórica monumentalista, uno de los objetivos básicos de los 
diversos racionalismos. 
A Pisas se le puede recordar por su clínica San José de la Montaña, de 1936, en Virgen de la Sa-
lud, 15, y a Benavent por los edificios de la calle París, 45 (1930), de la avenida Gaudí, 56 (1933), 
así como a Raventós por las viviendas de la calle Lérida, 9-11, de 1928. 
Un caso aparte en la adaptación a la situación creada en los años treinta en Barcelona es el de Nico-
lás María Rubió i Tudurí. Nacido en 1891, se tituló en 1916, en la promoción de César Martinell, un 
año después de Bona y Puig Boada y uno antes que Folguera, Cort y Calzada. Rubió no perteneció a la 
vanguardia oficial pero siguió una trayectoria de interés creciente. Desde su colaboración con Durán 
Reynals en el monasterio de Nuestra Señora de Montserrat (1922) y su posterior intervención enlajar-
dinería que había proyectado Forestier para Montju"ic, a fin de instalar la Exposición de 1929, donde 
realizó la plaza de Miramar, se manifestó su interés por el paisaje y la jardinería. Fue director de Jardi-
nes Públicos de Barcelona y sucedió a Monteliu, en 1920, como secretario de la sociedad La Ciutat 
]ardí. Dos años después construyó el pabellón de Radio Barcelona en el Tibidabo, que puede conside-
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Oficinas de la Metro Goldwyn Mayer, Barcelona 
(1934 ), de Nicolás María Rubió i Tudurí 
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Oficinas de la Metro Goldwyn Mayer, Barcelona. Planta baja 
rarse un modelo prerracionalista. Publicó en 1927, Dialegs sobre arquitectura en donde exponía, a tra-
vés de un diálogo, el pensamiento de Le Corbusier. En 1929 publicó Jardines de Barcelona y en 1934 
El ]ardí meridional. Entre tanto, en 1931 publicó en catalán primero y en francés después ACTAR un 
breve texto a modo de réplica de Vers une architecture, en el que proponía la realización de obras de 
ACT (actividad)-AR (arquitectura) como respuesta al mundo moderno, en movimiento y maquinista al 
que la arquitectura no podía dar solución. A la propuesta de este texto marginal desde la perspectiva 
ortodoxa no podía responder Rubió más que con productos híbridos de un racionalismo expresionista 
y una estructura clasicista. Sin embargo, se convocó un concurso de proyectos entre estudiantes para 
fomentar las ideas de ACTAR. El joven Antonio Bonet, miembro estudiante del GATCPAC, logra enton-
ces un segundo premio. Desde los hoteles de la plaza de España en la Exposición de 1929, de un eclec-
ticismo americano, el máximo salto alcanzaba a las oficinas de la M,etro Goldwyn Mayer de 1934 en la 
calle Mallorca, 201-203, de Barcelona. La claridad compositiva y las escuetas referencias iconográfi-
cas contribuyeron a la eficacia significativa de este edificio, que muestra ejemplarmente cómo la vía 
expresionista-ecléctica podía realizarse con la mayor naturalidad, lejos del escapismo y del drama. 
Sin embargo, la mayor contribución, en esos años, de Rubió, se realiza en el campo de la ordena-
ción urbana. En 1929 presentó con Ramón Argiles un proyecto sobre «Barcelona futura» que fue con-
siderado como el lógico desarrollo del Plan Jaussely. En 1932 publicó, por encargo de la Generalitat, 
un Plan Regional del Territorio Catalán para lo que solicitó la colaboración del GATEPAC, con cuyo 
grupo se había relacionado quizás a través de Argilés, titulado en 1924 y socio desde 1931. 
Edificio en la esquina de la vía Alemania con la calle Jesús, Inca (h. 1936), de Francisco Casas Llompart 
Las isfas Baleares vieron la interpretación de la arquitectura racional desde unas condiciones cul-
turales en gran parte dependientes de su propia condición insular y de su carácter cosmopolita, mar-
cado por una elite cuyos contactos estaban en un mundo exterior perfectamente a la mientras 
sus raíces intentaban nutrirse de la cultura autóctona más profunda. Esta aparente contradicción se 
refuerza en la actitud y producción de los arquitectos que actúan en la isla en los años treinta, que se 
debaten constantemente entre los límites del racionalismo ortodoxo y el regionalismo local. Entre la 
influencia de Guillermo Forteza y la aparición marginal de Erwin Bronner, la «vanguardia» está repre-
sentada por un grupo de racionalistas-déco-expresionistas, sin cohesión interna ni programa común, 
formado por Garau, Oleza, Juncosa, Casas y Muntaner. 
El racionalismo mallorquín tuvo también aportaciones foráneas y puntuales, protagonizadas fun-
damentalmente por arquitectos catalanes (Mestres Fossas, Cases Lamolla, Monravá e incluso Sert), 
aunque el peso de su realización recayó sobre el grupo citado con anterioridad. 
Tan sólo el edificio para Cros, en la avenida Roselló con vuelta a Luis de Mes-
tres (1935), la sala Astoria en la calle de Cases (1935), la casa Ramón Girard (1937) o la 
Oliver (1935), de Monravá, son significativas, en la racionalista de preguerra, de la aportación 
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catalana. Sin embargo, la influencia de Barcelona se produjo en los años en que, excepto Garau, los 
arquitectos mallorquines obtuvieron su título de arquitectos en la escuela de la ciudad condal. 
El mayor del grupo, Carlos Garau Tornabells (1896), fue arquitecto por la Escuela de Madrid en 
1919. Su producción es mayoritariamente de carácter regionalista pero sin excesivo entusiasmo, aun-
que a veces de importancia cuantitativa. Como arquitecto provincial, en 1926 realizó el proyecto para 
un gran conjunto hospitalario que alcanzó a tener diecisiete pabellones. Hacia los años treinta produ-
jo alguna obra en el lenguaje desornamentado de corte racionalista que se fue imponiendo de forma 
generalizada. 
Entre ellos, señala Seguí Aznar, el hotel Calamayor, en la carretera de Andraitx-Calamayor, de 
1932, y los chalés Bonet (1932), Arozarena (1933) y Tarougí (1935). 
En todos ellos, un gusto déco parece dominar la composición de sus volúmenes, que resulta bas-
tante pesada para el grafismo en que se interpreta, próximo al Stijl en el uso de algunos elementos. La 
asimetría de los volúmenes se corresponde con una articulación demoniaca de las plantas que, sin 
embargo, se mantienen en convencionalismos de uso y constructivos ajenos al racionalismo. Tiene 
interés añadido el modo en que se asientan en el terreno y el empleo de pérgolas como envolventes 
supletorios del volumen (una obsesión en Mercadal, por ejemplo). 
En 1934 y 1935 realizó tres proyectos de edificios sanitarios, siendo especialmente interesante el 
de un gran hospital y dispensario que acusa además la influencia del Clínico de Sánchez Arcas en la 
Ciudad Universitaria de Madrid. Aunque no se llegaron a realizar estas obras, muestran cómo aun 
dentro del eclecticismo desde el que Garau abordó su particular racionalismo, su adhesión parecía 
bastante decidida. Quedó truncada esa línea, como en tantas otras ocasiones, por la situación de pos-
guerra. 
Sigamos, como hace Seguí, el orden cronológico. José Oleza Frates, se tituló en Barcelona en 
1923. Se instaló nada más terminar sus estudios en Mallorca, donde realizó todo su trabajo. Desem-
peñó cargos al servicio de la iglesia (arquitecto diocesano), y de instituciones financieras (arquitecto 
de la Caja de Ahorros) y fue además, en 1924, concejal y teniente de alcalde del Ayuntamiento de 
Palma. Sólo al final de la etapa racionalista se adhiere a la tendencia, exclusivamente en obras par-
ticulares, quizás debido a las peticiones de la clientela, o por posible influencia del valenciano Valls 
Gadea, colaborador habitual de Oleza en los años treinta. 
En esta línea construyó el edificio de la calle Sallent, 21, en 193 7, de carácter ortodoxo y planta 
convencional, o el de la calle 31 de Diciembre con vuelta a Guillermo Massot, de 1938. En una serie 
de viviendas unifamiliares realizadas entre 1938 y 1939, muestra la habilidad para integrar en unas 
apariencias a la moda, en su caso bastante retrasada, programas y estructuras espaciales convencio-
nales por no decir torpes. Su derivación lógica fue la vuelta al origen «vernacular» o casticista. 
Bien distinta es la producción de Enrique Juncosa Iglesias, nacido en 1902 y titulado en Barce-
lona en 1928, el año anterior a la Exposición. Una vez trasladado a Mallorca trabaja con Guillermo 
Forteza, cuya influencia reforzará la vertiente ecléctica fomentada en la Escuela de Barcelona y actua-
rá de freno en las manifestaciones racionalistas posteriores. En 1931 pasa a ser arquitecto municipal 
y en 1932 se independiza de Forteza. Desde ese momento, su producción se adscribe a un lenguaje 
regionalista con tintes déco. Realiza un edificio de viviendas entre medianeras en la plaza de Santa 
Catalina Thomas, 25 (1932), en la que, aparte la elegancia de la fachada, poco de su planta -resuel-
ta de forma extraordinariamente convencional, con dos escaleras, tres patios interiores, dos crujías y 
luces a fachada e interior de manzana- hace pensar en una comprensión del «moderno» más alla de 
lo superficial. Esta actitud queda de manifiesto en la práctica totalidad de su producción de edificios 
de viviendas, como el de la calle Marqués de la Cenia, 41, de 1932, o en el de la esquina de las calles 
Nuredunna y Patronato Obrero (1933), en el edificio de la calle Archiduque Luis Salvador, 31, entre 
medianeras (1934), o en el de la esquina de la avenida de Alejandro Roselló y la calle Lorenzo Vi-
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Viviendas entre medianeras en la plaza de Santa Catalina Thomas, 25, Palma de Mallorca (1932), de Enrique Juncosa. 
Detalles de las balconadas 
cens (1935). En los edificios de esquina no se muestra claramente expresionista, como era frecuen-
te, sino que predomina el tono decorativo, dando en general más importancia a la autonomía del deta-
lle que a la cualidad del conjunto. Incluso en las ocasiones en que se enfrenta a la construcción de 
viviendas unifamiliares, lo hace de una forma retórica que tiende a separarle del sendero racionalis-
ta. La casa realizada en la esquina de las calles Andrea Doria y Marinero Moll, de 1933, es un híbri-
do de difícil catalogación. 
La capacidad de Juncosa para manifestarse alternativa y simultáneamente, en lenguajes distintos y 
en el fondo tan opuestos como el racionalismo y el regionalismo, habla con claridad del grado de con-
vicción con que empleaba el uno y el otro, que no de la calidad con que realizaba las obras. 
Nacido tres años después que Juncosa, también en Palma de Mallorca, Francisco Casas JLl.ll'"'-'ª""11-"'""· 
se tituló en Barcelona en 1929, tras empezar los estudios en la Escuela de Madrid. Perteneció pues a 
la generación del GATCPAC, coinciciendo en las aulas con los renovadores Sert y Torres. Si tenemos 
en cuenta que aún estudiante colaboró con Lorenzo Villalonga en el periódico El Día publicando los 
tres artículos que componían la serie titulada «De Arquitectura», que se constituyeron en un verdade-
ro manifiesto local de las ideas de Le Corbusier y su particular concepción del racionalismo, acepta-
remos un Casas dinámico y al día. Quizás pudo servir de enlace entre lo que sucedía en Madrid y lo 
que se gestaba entonces en Barcelona. Sin embargo, no participó en la formación del GATEPAC, ni 
en el grupo Este ni en sus actividades, ya que su traslado a Mallorca le centró en una realidad ya nada 
especulativa. El pragmatismo de su actividad profesional no le impidió seguir trabajando por la divul-
gación de las ideas en las que se apoyaba el naciente racionalismo. En este sentido, su colaboración 
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Viviendas en la esquina de la avenida de Alejandro 
Roselló y la calle Lorenzo Vicens, Palma de Mallorca 
(1935), de Enrique Juncosa Iglesias 
en Brisas (1934) adquiere notable relevancia local. Sin embargo, y como el resto de los profesionales 
instalados en Mallorca, la alternancia entre racionalismo y regionalismo no es extraña a su produc-
ción, aunque en su caso es bastante mayor la atención prestada a la funcionalidad de las soluciones y 
al rigor de la estructura espacial. 
En 1931 proyecta una vivienda unifamiliar en Son Armadans, tan sencilla como imprecisa, pero 
en su contexto, claramente racional, no sólo por los alzados y planta sino por el uso del espacio con 
doble altura que denota una comprensión nueva del problema. En 1932, la vivienda unifamiliar rea-
lizada en Can Pastilla le permite, a mayor escala, interpretar variaciones sobre el mismo tema y ganar 
seguridad en el empleo del lenguaje. Sin embargo, empieza en ese año la realización de otras obras 
(en probable colaboración con el americano Middlehurst) en clara variante popular, en viviendas uni-
familiares en Son Armadans, o en Coll d' en Rabassa. 
La línea racionalista de las dos obras unifamiliares de 1931-1932 se inscribe en todo caso en la 
ortodoxia barcelonesa y de revalorización del «Mediterráneo». 
La desaparecida casa realizada en la esquina de la vía Alemania con La Rambla, o la vivienda uni-
familiar en la calle Borja Moll, 24, o la realizada en Son Armadans para Antonio Obrador, todas ellas 
de 1933, van configurando una producción suficiente como para asentar a su autor como racionalista 
ortodoxo ... hasta donde lo permite su formación y sus convicciones, bastante heterodoxas, en el fondo 
más próximas al déco dominante en la isla. Ello le permite simultanear estas obras con las realizadas 
en la variante regionalista. 
Hacia 1936 realiza las dos obras que completan la evolución racionalista de Casas. El proyecto 
para Josefa Mayol en la esquina de la vía Alemania con la calle Jesús y el café bar Mercantil en la 
plaza de España, en Inca. 
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Casa Josefa Mayal, en la esquina de la vía Alemania, 
Palma de Mallorca, de Casas Llompart. Detalle del 
zócalo del portal 
Café bar Mercantil, en la plaza de España, 
Inca (h. 1936), de Casas Llompart 
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La casa Mayol plantea una solución en planta de gran dinamismo y limpieza geométrica, sacando 
su extraordinario partido a la esquina, a los retranqueos y a las relaciones espaciales. Su alzado supe-
ra algunas limitaciones expresivas de la ortodoxia utilizando de forma un tanto híbrida, pero convin-
cente, recursos expresionistas, déco y populares. 
El Café de Inca, resultado en clave básicamente déco, propone, sin embargo, una lectura dinámi-
ca del espacio mucho menos frívola de lo que cabría esperar de un fin y un lugar tan lejanos al racio-
nalismo radical. Es un espacio subversivo de la norma aceptada, cuya decadencia física actual hace 
más notable su significado. 
Sin embargo, si pensamos que es posterior a la iglesia de las Maravillas, podemos encontrar en el 
doble lenguaje utilizado con tanta soltura una clase desde la que interpretar la aparente contradicción 
racionalista-regionalista, como expresión de una latente doble moral perfectamente asimilada con la 
mayor naturalidad por la sociedad española del momento. 
Finalmente, la figura de Guillermo Muntaner Vanrell, natural también de Palma (1909) y titu-
lado en Barcelona en 1934, es la del último representante del racionalismo de preguerra. Pero aun 
a pesar de haberse formado en plena efervescencia del GATCPAC entre unos alumnos con infor-
mación suficiente no sólo sobre las formas divulgadas por las revistas sino también influidos por la 
polémica mantenida desde A. C., la arquitectura que realiza Muntaner antes de la guerra civil es la 
que la sociedad de Palma aceptado como adaptación a las condiciones reales de los supues-
tos teóricos. 
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Por otra parte, desde el inicio de su actividad profesional, Muntaner aceptó la posibilidad de expre-
sarse de forma distinta segun el tipo de encargo o la presión del cliente. Las variantes ibicenca, regio-
nalista y racionalista conviven en su producción con tanta naturalidad como ligereza. La línea racio-
nal opta por un talante próximo al GATEPAC en la vivienda unifamiliar en la esquina de las calles de 
Andrea Doria y Núñez de Balboa en 1938 en Peguera, por un lenguaje más indefinido en lafábrica 
Pons en la esquina de Juan Crespí y Viñedo (1939), tendente al déco en el edificio de Antonio Mar-
qués, 30 (1939), o de referencias más concretas de obras específicas (Terragni, Lubetkin), en cierto 
sentido marginales respecto a la línea más ortodoxa del Movimiento Moderno, en el edificio en la 
esquina de Guillermo Massot y Blanquerna (1939). 
Sin embargo, la posguerra despejó muchas «dudas» del eclecticismo de Muntaner, ya sólo regio-
nalista popular o grandilocuente. 
Edificio de Pintor Agrasot con vuelta a Federico Soto, Alicante (1935), de López Gonzálvez y Vidal Ramos 
LA DIFUSIÓN LEVANTINA 
La recepción y difusión del racionalismo en la costa levantina se vio limitada por la fuerte influen-
cia y larga duración del eclecticismo modernista ligado a las personalidades más claramente domi-
nantes. Aunque en algunos casos, en especial Demetrio Ribes titulado en Madrid en 1902, 
los mismos autores abrieron un posible camino hacia el racionalismo, en general los titulados con ante-
rioridad a 1910 mantuvieron durante el período anterior a la guerra una actitud en la que los signos 
racionalistas se integraron como parte de su profundo eclecticismo. 
Hay que esperar a que las promociones tituladas entre 1915 y 1925 se vayan incorporando a la prác-
tica profesional para que la formación recibida, en plena crisis académica, fructifique en contacto con 
la realidad en términos más o menos racionalistas. 
La Exposición regional de 1909 en Valencia puede servir de límite inferior, en el que la paraferna-
lia ecléctica más variopinta se manifiesta como en una falla arquitectónica, a la búsqueda de un cauce 
más pragmático. Los planes de ensanche de 1912 de Francisco de Mora Berenguer, titulado en 1898 
en Barcelona, y de reforma interior de 1910, de Federico Aymaní, propiciaron que la pujante econo-
mía regional construyese una arquitectura a la moda. 
La práctica totalidad de los arquitectos que protagonizaron el proceso de actualización se titularon 
en Barcelona. Sólo excepcionalmente aparecen arquitectos «madrileños» (Navarro López, Martínez, 
Enrile, José Cort, Albert Ballesteros o Penalva Asensi), en un panorama dominado por la influencia 
modernista-noucentista de la escuela catalana que condicionará un posible racionalismo real por la vía 
déco antes que por la expresionista. 
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Pueden distinguirse además tres grupos generacionales con mentalidades diferentes. 
Entre 191 O y 1917, se titulan Martínez Albadalejo ( 191 O), Navarro López ( 1911 ), Gosálvez Gómez 
(1912), Alonso Martos y Ros Costa (1913), Dicenta Vilaplana y Goerlich Lleó (1914), Viedma Vidal 
(1915), Aracil Aznar, Vilaplana Julia, Vidal Ramos y César Cort (1916), Garín Ortolá, Gómez Davó 
y Arana Angulo (1917). 
Entre 1920 y 1925, Ramón Verdaguer (1920), Criado Oltra (1921), Artal Pos, Donderis Tatay, Valls 
Gadea (1922), Peset Aleixandre, Rieta Sister, Maristany Casajuana (1923), Costa Serrano (1924) y 
Borso González (1925). 
Desde 1928, algunos arquitectos, Albert Ballesteros (1928), López Gonzálvez (1931) o Pérez Ara-
cil y Penalva Asensi (1933), se integraron en el movimiento promovido por los grupos precedentes 
sin demasiado tiempo para transformarlo. 
En general, son sólo capaces de incorporar sobre estructuras compositivas académicas lenguajes a 
la moda con una actitud ecléctica que casi siempre degrada los contenidos. En Valencia «el nuevo esti-
lo no sirve a unos intereses de clase ni emplea el lenguaje distanciador de los estilos históricos; se ori-
gina en unas premisas económicas que lo harán deseable al industrial constructor: mayor aprovecha-
mieilto del solar, aumento en alturas, casi total desaparición de elementos decorativos artesanales y 
utilización de elementos industrializados». 
4. l. CASTELLÓN Y VALENCIA.-El interesante edificio de Correos en la avenida Rey Don 
Jaime, 27, con vuelta a Zaragoza y plaza Tetuán, en Castellón, proyectado hacia 1917 por Demetrio 
Ribes y Joaquín Dicenta Vilaplana, ganadores del concurso convocado, se terminó en 1931, falle-
cido Ribes, y supuso la manifestación de la pervivencia de un racionalismo contenido en ropajes ecléc-
ticos. Junto con Ribes, Vicente Traver Tomás, representante del regionalismo ecléctico en Castellón, 
donde llegó a ser alcalde y además arquitecto municipal, Vives Llorca, Godofredo de Ros, o Francis-
co Tomás Traver, dejaron muy escaso campo a la actividad de arquitectos como José Luis Gimeno, 
titulado en 1933 en Barcelona, autor del cine Sabaya en la calle General Sanjurjo, 1, que proyectó 
hacia 1935 en un estilo entre clasicista y déco, o a la de Francisco Maristany, titulado en 1923, que 
se trasladó a Castellón al ganar el concurso del Casino, llegando a ser arquitecto municipal y redactor 
del ensanche de la ciudad entre 1925-30, y que realizó el cine Rialto en la calle General Aranda, 2, 
con vuelta a Herrero, a finales del período republicano, con adornos déco. 
La ciudad de Valencia estaba claramente tomada por los eclecticismos clasicista, regionalista y 
modernista, cuando el racionalismo pudo introducirse en la ciudad. Mora Berenguer, Peris Ferrando, 
los Ferrer y Ribes entre otros, habían consolidado una interesante arquitectura, a veces de gran cali-
dad, con la que la poderosa sociedad valenciana se sentía claramente identificada. 
La vía hacia el racionalismo, de extraordinario vigor, iniciada en Demetrio Ribes Marco, nacido 
en 1875 y titulado en 1902 en Madrid, quedó atrapada en un medio que no le permitió liderar poste-
riormente el posible cambio. 
Pocos síntomas se advirtieron en Valencia antes de 1927 que pudieran anunciar la llegada de los 
nuevos tiempos. En esa fecha, el concurso para el edificio del Ateneo Mercantil supuso una clara lla-
mada de atención. El jurado, en el que estaban Femández Balbuena, Muguruza y el valenciano Rieta, 
este último por parte de los concursantes, no premió la excepcional propuesta presentada por dos 
jóvenes estudiantes de la Escuela de Madrid, Luis Albert Ballesteros y Gaspar Blein, avalada por el 
hermano de Gaspar, José Blein Zaragoza, ya titulado. Se decantó por un proyecto convencional pre-
sentado por Zavala y Rivas Eulate, construido más tarde con la colaboración de Arzadún. Aquella 
fecha era excesivamente temprana para que el proyecto expresionista presentado por Blein y Albert, 
fuertemente mendelsohniano, fuese aceptado con tranquilidad. Hubo pues que esperar a la llegada 
de un grupo de profesionales, titulados en tomo a los años treinta para que la arquitectura raciona-
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Proyecto para el Ateneo Mercantil, Valencia, presentado 
en 1927 por Gaspar Blein. Planta, fachada y sección 
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Ateneo Mercantil, Valencia, de Gaspar Blein 
lista fuese aceptada de modo general, aunque con diferente grado de convicción. Los arquitectos titu-
lados entre principios de siglo y 1915 aproximadamente, con una importante obra en su haber, de 
corte eclecticista en cualquiera de sus variantes, llegaron a realizar alguna incursión en el raciona-
lismo aceptado como una moda más. Carbonen (titulado en 1897), Mora (1898) y Almenar (1902), 
de la frontera del siglo, junto con Navarro (1911), Vidal, Wespi (1916), Garín y Gómez Davó (1917), 
constituyen un grupo cuya formación condicionó de modo determinante su aceptación de los nuevos 
modelos. 
Los titulados más recientes se adaptaron lógicamente mejor a los cambios, que en cualquier caso 
se produjeron en la década de 1930, cuando ya tenían una experiencia profesional en el eclecticismo. 
El caso de Viedma titulado en 1915, es aparte, pues aunque siempre ejerció un «eclec-
ticismo compulsivo» y dejó en Valencia una obra sorprendente y magistral, se debe entender des-
vinculada de su propio contexto. 
Un segundo grupo de arquitectos, titulado entre 1920 y 1930, ya fue afectado durante su forma-
ción por el clima renovador. Entre otros destacan los nombres de Artal (1922), Rieta, Peset (1923), 
Borso (1925) y Albert (1928), ya citado con ocasión del concurso de 1927. 
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Pero no fue hasta que una tercera ola se incorporó a la ciudad al terminar sus estudios, formada por 
unos muy jóvenes arquitectos titulados en torno a 1930, cuando el racionalismo se impuso, en unos 
casos como moda superpuesta a su eclecticismo, en otros casos como algo que se estaba esperando 
desde una aceptación no muy firme del clasicismo ecléctico, y en los nuevos como la única arquitec-
tura, aparentemente, posible. 
Pecourt, Liem, Sancho y Peris, aportaron un grado de convicción hasta entonces desconocido. Enri-
que Pecourt Betés fue, hay que recordarlo, miembro del GATEPAC. Nacido en 1903, se tituló en Bar-
celona en 1930. Participó en las exposiciones de las galerías Dalmau de 1929 y fue, desde su vuelta a 
Valencia al terminar sus estudios, el introductor del racionalismo en la ciudad. Seguramente por su 
impulso, se sumaron a la nueva corriente los arquitectos citados. Desempeñó en este sentido el papel 
de catalizador necesario. 
Repasaremos, aunque con brevedad, el trabajo más o menos racionalista de algunos de los autores 
citados. Siguiendo la fecha de su titulación, nos encontramos con la obra de Carlos Carbonen Pañe-
lla, nacido en 1873 y titulado en Barcelona en 1897. Al final de su vida, pues falleció en 1933, este 
arquitecto modernista aún se incorporó al expresionismo moderado, con un proyecto de edificio de 
viviendas en la plaza de Mariano Benlliure, 3, en Valencia, de 1932. Francisco Mora Berenguer, 
nacido en 1875 y titulado en 1898 en Barcelona, produjo en 1931 un proyecto que puede también 
incluirse en un moderado racionalismo. Un primer proyecto de Mora, de 1925, para la Escuela Indus-
trial, de la que era profesor, se inició en esa fecha, siendo transformado radicalmente por su autor en 
1931. Del mismo modo, Francisco Almenar Quinzá, nacido en 1876 y titulado en Barcelona en 1902, 
un hombre muy bien instalado profesionalmente, proyectó un edificio de viviendas en la calle Gene-
ral San Martín, 17, en 1931, que indica su adaptación a las circunstancias. Falleció en 1936. 
Titulado en 1911 en Barcelona, Javier Goerlich Lleó, hijo del cónsul del Imperio Austro-Húnga-
ro en Valencia, nació en esta ciudad en 1886. Aunque toda su obra pertenece al eclecticismo, con fuer-
te influencia de Palacios en algunos casos, en 1929 proyectó el cine Metropol y en 1930 el Jerusalén. 
También en esos años, construyó un edificio de viviendas en la calle Periodista Azzati, 3 y 5, con todos 
los requisitos del racionalismo, y en 1934, un edificio de viviendas en la calle Barcelonina con esqui-
na a Marqués de Sotelo, en el que la curva de los vuelos superiores y el retranqueo de los áticos subra-
yan el ángulo de la esquina. 
En 1934 proyecta también un edificio para el Banco de Valencia, que se puede considerar una varia-
ción sobre el expresionismo. Su racionalismo anterior a la guerra es bastante impreciso. Así se puede 
observar en elfrontón valenciano en la calle General San Martín, de 1932, en el que predomina el tra-
tamiento déco en su fachada, o en las viviendas unifamiliares para Industrias Mallorca, de 1935. La 
Residencia de Estudiantes, de 1935, terminada en 1949, propone una combinación entre el expresio-
nismo convencional y la línea barco más déco. 
Es después de la contienda cuando su lenguaje se muestra más decidido. Expresionista en el pro-
yecto de estación central de autobuses para la zana Norte, de 1939, y en el cine San Martín en la 
esquina de las calles Ruzafa y General San Mar~ín, de 1939. 
Un expresionismo-déco domina el volumen del edificio de viviendas en la calle Cirilo Amorós, 76 
( 1940) y en el edificio de viviendas y locales en la calle Guerrero ( 1941 ), con un tratamiento de la 
esquina curva en bandas horizontales de gran amplitud y un remate torreado en chaflán de la esquina, 
sorprendente en esa época. En la avenida de María Cristina proyectó un edificio de viviendas en el 
que la esquina resulta ambigua pero interesante al combinar el tratamiento en chaflán y la rotura de la 
cornisa del ático para realzar la superficie acristalada del remate, con una curva continua en que com-
pleta la esquina. 
También de 1941 es el proyecto de edificio para la Mutua valenciana, y el edificio de viviendas en 
la esquina de las calles Santa Teresa y En Sendra, déco-expresionista-clasicista. Finalmente, en 1943, 
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realiza un proyecto de 296 viviendas protegidas para el Ayuntamiento («Casa d<:l Campillo») en el 
Camino de Alba con la carretera Real de Madrid, que parece recoger el mensaje de Zuazo en las Flo-
res y los Nuevos Ministerios. 
A Enrique Viedma Vidal, valenciano nacido en 1889 y titulado en Barcelona en 1915, su eclec-
ticismo le llevó a practicar todas sus variantes, incluida una incursión en el racionalismo, que pode-
mos considerar quizás la más original aportación racionalista de la ciudad. La Caja de Previsión Social 
del Reino de Valencia, para la que Viedma había proyectado en 1928 un edificio neobarroco para sede, 
convocó en 1929 un concurso para realizar un conjunto de viviendas en la manzana limitada por las 
calles Jesús, Marva, Vitoria y Maluquer. El proyecto que realizó Viedma, firmado en 1933, conocido 
como «finca Roja», consolidó con una franja continua los frentes de las calles y dejó libre el interior 
de la manzana como jardín y zona de juegos. 
El paso al interior se podía realizar desde el exterior del conjunto y desde las cajas de escaleras. 
Las 500 viviendas que componían el gran bloque eran iguales, con tres dormitorios y 90 m2, excepto 
las que formaban los chaflanes, que tenían cuatro dormitorios. Los servicios, según el proyecto, eran 
comunes. Tanto el esquema de ocupación como el de la organización del conjunto, debían mucho a 
las experiencias holandesas, alemanas y austríacas. Sin embargo, la formalización es claramente holan-
desa. El tratamiento de las superficies envolventes, en cerámica roja, dieron nombre a la finca y su 
aspecto general, con bow-windows, frontones de hastiales, grandes chimeneas con formas escultóri-
cas, hizo de su imagen una referencia fundamental de los años treinta. La influencia de este edificio, 
singular en tantos sentidos, se puede observar en la finca de Gran Vía y Germanías, de Artal, pero no 
significó en la producción de Viedma un cambio de sentido, sino sólo un paréntesis difícil de enten-
der. Con la casa de las Flores y la casa Bloc representa a mi entender el trío de las mejores concre-
ciones de las posibles alternativas a la manzana convencional realizadas en España, anteriores a la 
guerra civil. 
Emilio Artal Fos, nacido en 1895 y titulado en 1922 en Barcelona, pertenece ya a la generación 
dispuesta a recibir el racionalismo aunque no a iniciarlo. Colaboró con José Luis Testor Gómez, arqui-
tecto municipal, desde el inicio de su actividad profesional. Aparte unas escuelas municipales Carras-
quer, en Sueca, de 1927, proyectó sobre todo grupos de casas baratas, como el «Emancipación» (1928), 
el «Dependencia Mercantil» en la avenida del Cid (1928) y el de Gran Vía Germanías, 10-16, de 1936, 
en colaboración con Testor y Ángel Romaní Verdaguer, titulado en 1920 en Barcelona. En este caso, 
el ejemplo de Viedma se decantó en forma de «expresionismo real». Realizó además, en 1932, el edi-
ficio de viviendas en la calle Convento Santa Clara, 8, de inusual composición de huecos, y en 1935 
otro edificio de viviendas en Germanías, 3. 
Joaquín Rieta Sister, nacido en 1897 y titulado en 1923 en Barcelona, se mueve con facilidad en 
un «racionalismo real» de corte expresionista con toques de carácter mediterráneo y art déco. Una 
cierta influencia holandesa por la vía prerracionalista de Berlage, ligada al uso del ladrillo que se refle-
ja en el chalé Gil en Nóguera, de 1929. También en 1929, proyecta un edificio de viviendas en la ave-
nida del Antiguo Reino con chaflán a Doctor Sumsi, compuesta según una compleja articulación de 
miradores en las esquinas, ático retranqueado y torres señalando los ángulos. 
Del mismo año, con un solar semejante, en la Gran Vía del Marqués del Turia y chaflán a Almi-
rante Cadarso, proyecta un edificio de viviendas en el que el juego entre salientes y entrantes, pérgo-
las, miradores y retranqueos, evidencian una voluntad formal no controlada con seguridad. Lo que 
no sucede en el edificio de la calle de Pedro/// el Grande, 18, del mismo 1929, que al ser entre me-
dianeras y de escasa fachada, limita una composición muy simple, pero acertada, subrayada con 
diseños déco. 
El cine Capitol, en la calle Ribera, 14, de 1931, significó el empleo por primera vez en Valencia 
de la «curva de visibilidad» para definir el espacio interior. El carácter prerracionalista del edificio se 
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acentúa con el tratamiento del ladrillo visto en relieves, molduras, huecos, etc., con dos colores, are-
noso y rojizo. 
También en 1931 proyecta la «casa Gil», edificio de viviendas en la plaza del Ayuntamiento, 8, con 
un gran comercio en la parte baja. El ladrillo visto, en dos tonos, y la cerámica en los pisos altos denun-
cian el gusto por el color y la luz. El tratamiento de la fachada con cuerpos salientes, enmarcando bal-
cones convencionales, los retranqueos con pérgolas y una esbelta torre asimétrica acusan el deseo de 
verticalidad. Una arquitectura que recuerda la de Sauvage, en los bordes prerracionalistas. En la misma 
plaza del Ayuntamiento, en el núm. JO, proyecta, en 1932, el edificio de viviendas «Quilis», cuya facha-
da se organiza según una retícula en cuyos módulos se incluyen tres huecos verticales con peto y baran-
dillas. El ático retranqueado, con su pérgola, lleva de forma asimétrica con un torreón que acelera el 
sentido vertical. La influencia déco resulta patente en este edificio. 
En 1932, el edificio de viviendas en la plaza de América con vuelta a las calles Sorni y Cirilo Amo-
rós, se remata con torres abiertas y con un tejado piramidal sobre un basamento ecléctico con curvas 
en los chaflanes. El rigor parece ir perdiéndose desde el edificio del Antiguo Reino y Doctor Sumsi. 
En 1936 proyecta el edificio «Tecles», en la calle San Vicente con vuelta a Linterna y Ribalta. En 
él utiliza de nuevo los sucesivos retranqueos que van afinando la torre circular que remata las curvas 
de la esquina principal entre Linterna y San Vicente. El conjunto expresionista está matizado con toques 
déco herederos de las experiencias anteriores. 
También en 1934 proyecta un edificio de viviendas en la calle Guillem de Castro, 49, para em-
pleados de «Almacenes Cuadrado», de carácter expresionista con bandas corridas de ventanas. 
Cayetano Borso di Carminati González, nacido en 1900 y titulado en 1925 en Barcelona, tan 
ecléctico como Rieta, realizó en 1930 un edificio de viviendas en la plaza del País Valenciano, 6, con 
vuelta a San Vicente, 33, en el que se puede apreciar una rara habilidad déco que afecta también a la 
composición, con una torre, desplazada del eje de la fachada, sobre una columna de miradores. Tam-
bién el número 2 de esa plaza fue proyectado por Borso en 1929, en eclecticismo casticista, resuelto 
con una serie de retranqueos sucesivos, torreón y cornisas acusadas. 
En 1934 proyectó un edificio de viviendas en la calle María Cristina, 7, de corte expresionista, 
«retórico» como el edificio de viviendas en la calle San Vicente, 67 y 69, con vuelta a Baldoví, pro-
yectado en 1935. En éste, sin embargo, se destacan las horizontales dentro de una notable sencillez. 
La composición de las fachadas es distinta a cada calle, con miradores curvos a San Vicente, barandi-
llas de tubo, persianas americanas y ventanas corridas. 
En 1935 proyectó el cine Rialto, en la plaza del Ayuntamiento, 17, con vuelta a Moratín. En él 
logró Borso su más coherente interpretación del racionalismo déco, además de ser quizás la más ele-
gante. Empleó una especie de muro cortina además de estudiar las condiciones acústicas y las plantas · 
con gran cuidado. Los aspectos decorativos, especialmente en la sala de fiestas, estuvieron a la última 
moda, tomando al madrileño Capitol como modelo principal. El mismo decorador, Julián Ferrer, inter-
vino en ambos. Como en otras ocasiones, Borso resolvió las fachadas de forma distinta, según la calle 
a la que se asomaban. En la principal, acusando la torre en continuidad, con el cuerpo central en mira-
dor acristalado. La fachada a Moratín, formando un reticulado neutro vertical de obra y cristal. 
En 1936, Borso acomete la construcción de un edificio de viviendas en la calle Ribera, 3, con vuel-
ta a Horneros y Ruzafa. La expresión de la verticalidad de la esquina, donde se concentra el esfuerzo 
compositivo, se refuerza con un juego de texturas, combinando las superficies enfoscadas con el ladri-
llo aparejado en bandas resaltadas y con el de los volúmenes de miradores, terrazas y balcones. La 
capacidad formalizadora de Borso alcanza en este edificio uno de sus niveles más altos, induciendo a 
percibir un rascacielos déco que no existe. En la misma calle Ribera, 4 y 6, había proyectado Borso 
en 1930 dos edificios interiormente unidos, dedicados a hotel, en los que los áticos con pérgola se 
rematan con una torre. El déco parece dominar el espíritu de la composición. 
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+ 
Plano de Valencia de 1926 
En la página siguiente: Finca Roja, Valencia (1933), de Enrique I> 
Viedma (arriba); Edificio Tecles, Valencia (1936), de Joaquín Rieta 
(abajo a la izquierda), y Edificio de viviendas de la plaza del Ayun-
tamiento, Valencia (1930), de Luis Albert Ballesteros 
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Luis Albert Ballesteros, nacido en 1902 y titulado en 1928 en Madrid, el único arquitecto de los 
estudiados, junto con Liem y Testor, que no lo fue en Barcelona, tuvo, como vimos, un comienzo lla-
mativo con el concurso de 1927 para el Ateneo. En 1929 proyectó un edificio de viviendas en la calle 
Játiva, 21, con vuelta a Ribera, en el que por primera vez en Valencia se utilizó una estructura de hor-
migón armado. 
En 1930 proyectó un edificio de viviendas en la plaza del Ayuntamiento, 10, de gran singularidad 
y horizontalidad acentuada con comisas y barandillas de tubo. En la última planta, los macizos entre 
huecos se completan con «metopas» en déco. En 1931 proyectó un conjunto de dos edificios en la 
calle Universidad, 1 y 3, simétricos e iguales. En la composición del volumen desempeña un papel 
fundamental el juego de los miradores curvos en retranqueos sucesivos respecto al eje de simetría. Los 
huecos de los miradores se enlazan en horizontal con molduras remarcando los forjados y las baran-
dillas de tubo. La gran visera del ático cierra horizontalmente con una potente sombra la cornisa supe-
rior. Sin embargo, los huecos del plano central se relacionan entre sí en vertical por el tratamiento de 
los petos que acentúa el ritmo ascensional de las ventanas. 
Arquitecto de la Diputación desde 1933, proyectó para la institución provincial un manicomio en 
Portacoeli y un teatro Principal, en 1933, un hospital provincial y una nueva plaza de toros, en 1935, 
de tono expresionista. 
En 1935, otro proyecto de dos viviendas en la calle San Vicente, 71 y 73, con vuelta a Játiva, con 
siete y diez plantas respectivamente. 
La horizontalidad domina la composición de este edificio sencillo y desornamentado, característi-
co del trabajo de su autor, a quien también se deben otros ejemplos de edificios de viviendas en la calle 
Novellas, 8, Comedias, 29, Cuenca, 20, Burriana, 33, hasta llegar al proyecto de 1937, de viviendas 
en la calle San Vicente, 77, en que la fachada se llega a convertir en una especie de muro cortina; 
La obra de Albert, quizás la más sobria de los racionalismos valencianos, se va depurando pro-
gresivamente hasta alcanzar prácticamente la mayor elementaridad. 
Finalmente, la generación más estrictamente racionalista es la titulada a partir de 1930, cuya obra 
lógicamente es más escasa que la de la generación recién comentada. De Pecourt, titulado en 1930 en 
Barcelona, ya hemos comentado su vinculación al racionalismo «ortodoxo» del GATEPAC. 
Sus obras, desde el proyecto de mercado de Burriana (1931) hasta el edificio de viviendas en la 
calle Alicante, en colaboración con Ramon Liern, o las escuelas Santa Bárbara en Burriana y el edi-
ficio de viviendas en la calle Bailén, de 1934, se distinguen por la limpieza de líneas, lo más próximo 
en la ciudad al racionalismo internacional. 
José Luis Testor Gómez, dejó en Valencia muestra de un racionalismo expresionista en el edifi-
cio de viviendas en la calle Convento Santa Clara, 2, con vuelta a paseo Ruzafa, de 1930, de notable 
sobriedad compositiva, todo lo contrario que su ecléctico y castizo edificio de viviendas en la calle 
Ribera, 18, con vuelta a Játiva, de la misma época. Pero su proyecto más convincente, en un racio-
nalismo déco de gran interés compositivo, es el de dos edificios de viviendas en la calle San Vicente, 
63 y 65, con vuelta a Almas. Se trata de dos piezas semejantes unidas por la medianera. Los extremos 
de las fachadas se rematan con una torre que se repite consecuentemente en su unión, con lo que la 
cornisa almenada presenta una línea quebrada de gran interés. En las plantas bajas alterna el ladrillo 
con el enfoscado mientras en las superiores sólo el enfoscado se adueña de la superficie, en la que los 
volúmenes de los miradores, las terrazas y balcones producen un movimiento de gran interés. 
Otras obras, de Manuel Cervera Aranda, o de Ricardo Roso Olivé, este último titulado en 1932 
en la Escuela de Madrid, contribuyeron a difundir el aire racionalista de ciertas zonas construidas en 
los años treinta, fundamentalmente el barrio de San Francisco de la capital levantina. 
En la calle Convento Santa Clara, 6, con vuelta a Ribera, 10, proyectó Cervera en 1930 un edifi-
cio de viviendas. Es uno de los mejores ejemplos valencianos del racionalismo sin concesiones en línea 
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expresionista por el tratamiento en bandas horizontales, sin esfuerzo de volúmenes, de huecos y ante-
pechos. La curvatura de su esquina, de extraordinaria amplitud, se prolonga en el ático sin forzar la 
imagen vertical, con gran elegancia. De Ricardo Roso, debe mencionarse el edificio en esquina de 
San Vicente, 51, con la calle Sangre, proyectado en 1935 en el que es también la sencillez de su trata-
miento superficial su mejor virtud. La elegancia de la disposición en bandas de sus huecos, de unas 
proporciones muy amplias, otorgan a este ejemplar racional-expresionista una gran severidad. La difu-
sión de la actitud racionalista había alcanzado antes de la guerra una amplitud notable, que facilitó su 
continuación más allá de 1939. 
4. 2. ALICANTE Y MURCIA.-De los arquitectos titulados en Barcelona citados con anteriori-
dad, Juan Vidal Ramos nacido en 1888, se instaló en Alicante al terminar sus estudios en 1916, y Joa-
quín Aracil Aznar, nacido en 1891 y titulado en 1916, lo hizo en Alcoy, uniéndosele más tarde Vicen-
te Valls Gadea, nacido en 1854 y titulado en 1922. Ninguno de ellos renunció definitivamente al 
eclecticismo historicista aprendido en la Escuela, teñido de un neomodernismo en ocasiones pedido 
por la clientela. Sólo Juan Vidal Ramos, titulado en 1916, en un breve paréntesis durante la década de 
los treinta, pareció próximo a la arquitectura moderna, seguramente por la presión ejercida por la 
siguiente generación. Fueron en realidad Miguel López Gonzálvez, Gabriel Penalva Asensi, Santiago 
Pérez Aracil y Antonio Serrano quienes desarrollaron el lenguaje del Movimiento Moderno alicanti-
no, aunque fue, sin embargo, el valenciano Herrero Serra quien introdujo el «racionalismo» en Ali-
cante con el edificio social de los obreros de Tabacalera en el barrio de San Antón. 
Entre todos ellos, el primero en titularse, en 1913, fue Miguel López Gonzálvez, nacido en 1907 
en Barcelona, que siendo estudiante de último curso formó parte del recién creado GATCPAC, pasan-
do a ser socio numerario en 1932. Su incorporación al racionalismo ortodoxo desde su origen profe-
sional supone una toma de postura muy distinta a la de sus predecesores en Alicante. Sin embargo, su 
producción nos habla de su capacidad de adaptación al entorno de modo que la difusión alicantina del 
lenguaje vanguardista resultó suficientemente asequible. Podríamos considerarlo un «racionalista de 
corte expresionista» por las obras realizadas. 
En un principio parece ser que colabora con otro arquitecto, Alberto Wespi Schneider, titulado 
en 1916, con quien realiza las obras de la época republicana. Destacan entre ellas, el edificio de vivien-
das en Juan Bautista Lafora (1934), en el que la absoluta ocupación de las fachadas por bandas corri-
das ininterrumpidas de huecos recuerdan, como muy pocos, a la mejor arquitectura expresionista. 
De 1935 datan una serie de obras suyas. De ellas, la primera, en la esquina de plaza de España, 
avenida de Alcoy y Pintor Murillo, que concentra la atención en los antepechos de los planos latera-
les. La forma cuadrada y aislada de los huecos del chaflán, contrasta con las bandas corridas de los 
laterales. La simetría de la planta y el alzado, muy bien resueltos ambos, acusan un esquema clasicis-
ta que desaparece en el edificio de Pintor Agrasot con vuelta a Federico Soto, esta vez realizado en 
colaboración con Juan Vidal Ramos. El juego de la superficie interior de fachada respecto a la de la 
alineación a calle, muestra una libertad mayor que se traduce en la forma desinhibida de tratar la esqui-
na. Se adivina en los vuelos, en el uso de barandillas y en el tratamiento de los volúmenes una mayor 
influencia bauhausiana. El mismo año realiza la que es quizás su obra más potente, el edificio de la 
rambla de Méndez Núñez con vuelta a Coronel Chápuli en el que la magnífica curva envuelve en con-
tinuidad la fachada de bandas de excepcional calidad. Claramente puede hablarse en este caso de la 
influencia de Mendelsohn, como en el edificio de Coronel Chápuli con vuelta a Bailén en el que lo 
que se pierde en el quiebro de la curva se gana en la fuerza con que el cilindro de la esquina se acen-
túa con retranqueos y terrazas. 
Una línea ligeramente déco aparece en los vuelos de los balcones del edificio en San Juan Bos-
co, 1 O, de 1936. A cambio, una esquina agresiva vuela sobre el chaflán, acentuando una composición 
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Edificio de la rambla de Méndez Núñez con vuelta a Coronel 
Chápuli, Alicante (1935), de López Gonzálvez 
Edificio de Coronel Chápuli con vuelta a Bailén, 
Alicante (1935), de López Gonzálvez 
contradictoria, que insinúa quizás una situación general cuestionable y equívoca. Dos edificios data-
dos en la inmediata posguerra, en Pascual Pérez con vuelta a Castañas, de corte otra vez expresio-
nista en la linea de 1935, y el sanatorio del Perpetuo Socorro, en la plaza del Dr. Gómez Ulla, de 1942, 
esta vez casi GATCPAC, muestran el caso de Miguel López como el de un convencido (y depurado 
por otra parte por el régimen), de la validez no coyuntural de los principios del racionalismo. 
Junto con Miguel López, la figura responsable de la arquitectura racionalista de Alicante, es Gabriel 
Penalva Asensi, que, nacido en 1905, se tituló en Madrid en 1933. Su producción es, sin embargo, 
menor y más ligada a la expresión decorativa. En este sentido debe interpretarse la vivienda en la calle 
Pascual Pérez, 48 (1934), en la que todos los detalles aluden a esa tendencia. 
En sus trabajos de posguerra, mucho más próximos a la línea de López, opta por la variante expre-
sionista, con un especial énfasis en el diseño de los balcones. En la rambla de Méndez Núñez con vuel-
ta a Altamira (1941), y en el Gran Hotel en la calle Navas con vuelta a Pascual Pérez (1940), recu-
pera el valor de la esquina acentuando con su curvatura el papel articulador de las fachadas laterales 
y subrayando su individualidad con el juego de los balcones adyacentes, que si en el primer caso se 
vuelven hacia la esquina rehundida respecto a los petos laterales, en el segundo, al contrario, surgen 
de ella, resaltada como antepecho, para volver, en dos tiempos, a las líneas de las fachadas laterales. 
La aportación al racionalismo alicantino de Luis Albert nacido en 1902 y titulado en 
Madrid en 1928, residente y activo en Valencia, es tan valiosa como escasa en Alicante. En 1934 pro-
yecta en la esquina de Fe de rico Soto con Colón, un edificio cuya curva de fachada, de extraordinaria 
amplitud respecto a la escasa dimensión del chaflán, evidencia la habilidad con que maneja los recur-
sos formales para expresar una voluntad unitaria. 
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Edificio de la rambla de Méndez Núñez con vuelta a Altamira, Edificio esquina de Federico Soto con Colón, Alicante (1934), 
Alicante (1941), de Gabriel Penalva Asensi de Luis Albert Ballesteros 
En la costa levantina, la pujante Cartagena padecía la crisis minera de los años veinte y treinta. Sin 
embargo, la herencia del gran Víctor Beltrí (titulado en 1887) fue recogida por Lorenzo Ros 
nacido en 1890, que se incorporó a su ciudad como técnico municipal en 1916, tras terminar la carre-
ra en Barcelona en 1914. Sustituyó en ese puesto al recién fallecido Francisco de Paula Oliver Rolan-
autor, con García del ensanche de la ciudad, aprobado en 1901. La actividad de Ros fue 
importante también para la formación de los colegios profesionales. De acuerdo a la formación reci-
bida en Barcelona, la obra de Ros se movió, desde el modernismo y el noucentisme iniciales, adap-
tándose paulatinamente a los distintos influjos de la moda. Sus características se acoplaron con faci-
lidad a los ejemplos promovidos por la exposición de 1925 llegando a realizar proyectos de gran interés 
en la línea déco. Ros pasó de una arquitectura derivada del modernismo de Domenech (casas Mora, 
ca. 1919, Serrat, ca. 1920, o varias viviendas unifamiliares de 1924 a 1926) con incursiones monu-
mentalistas e historicistas (concurso del Círculo de Bellas Artes, 1919) que incluso afectaron a pro-
yectos de casas baratas (1926) en el ensanche de Cartagena, al casticismo que se prolongó hasta el 
inicio de los años treinta cuando se produce en su obra un giro hacia el decorativismo geométrico. De 
esta época es el edificio Soto Conesa en la calle Ángel Brune de Cartagena. 
En 1930 proyecta unafábrica de bicicletas en la Alameda de San Antonio, que vincula su produc-
ción al déco del 25, como ya lo fue la casa Muñoz, en la calle Serreta (1929), y el cine Monumental 
Sport, en Melilla, en el que los detalles déco en la ornamentación evidencian la rapidez con que Ros 
asimiló la última moda. Una muestra magnífica de su capacidad de adaptación es el edificio Portela, 
en la calle del Aire (1931), en el que los balcones, en forma y rejería, y las superficies ciegas, tratadas 
con relieves, recuerdan la obra de Perret. No es un hecho aislado, sin embargo. También en 1931 pro-
170 HACIA UNA ARQUITECTURA RACIONAL ESPAÑOLA 
yecta el edificio Costa en el barrio de la Concepción, y otro edificio en la calle Medieras, 2. Algunas 
obras de los años inmediatos recuerdan en su ornamentación imágenes de la arquitectura de decora-
dos cinematográficos, en los que la mezcla de motivos wrightianos, sullivanescos y holliwoodienses 
(vivienda Orduña, vivienda García Sánchez, de 1934) dan paso a estilizaciones tipo Mackintosh (alma-
cenes Méndez, 1934). La ensoñación del decorado cinematográfico, quizás surgida de su contacto con 
los encargos con el tema, alcanza su clímax en el quiosco del paseo Alfonso XIII (1934), destruido en 
un bombardeo durante la guerra. Expresionismo esotérico alemán, comedia musical americana, arte 
negro, música de jazz, todo forma parte de un cóctel formal para un quiosco de bebidas absolutamen-
te sensacional y moderno. Algunos dibujos, quizás para cines, publicados por Pérez Rojas, a quien 
seguimos en este apartado cartagenero en torno a los años 1930-1935, evidencian con qué entusiasmo 
el arquitecto se entregaba a la ensoñación arquitectónica. 
La exuberancia ornamental de Ros no puede ocultar, sin embargo, su capacidad para la articula-
ción volumétrica. A medida que su arquitectura se va despojando de los aspectos formales más retó-
ricos, queda una estructura de corte «cubista» que entre 1932 (escuelas alemanas en el paseo de Alfon-
so XIII), y la urbanización del Molinete, de 1939, evoluciona al margen de los acontecimientos. 
La figura de Ros acaparó la producción déco-racionalista en Cartagena, mientras Víctor Beltrí 
siguió haciendo demostración de sus facultades sin modificar de forma apreciable su forma moder-
nista de entender ia arquitectura. 
Murcia, sin embargo, no contó entre sus arquitectos con ninguno que apostase tan decididamente 
por alguna variante racionalista. El trabajo de José Antonio Rodríguez, dentro de un eclecticismo 
retórico, en los años treinta, convivió con la actividad de Gaspar Blein Zaragoza, nacido en 1902 y 
titulado en 1924 en Madrid. Blein, además fue arquitecto municipal desde 1929, tras haberlo sido en 
La Línea y Ceuta. Su filiación racionalista ortodoxa está garantizada por el edificio comercial para 
Uruzábal, en 1931, en colaboración con Martínez Chumillas. Sin embargo, el expresionismo men-
delsohniano evidente en el concurso del Ateneo Mercantil de Valencia de 1927, se manifiesta en el 
edificio de Almacenes Coy en la calle Pascual de Murcia, de 1935, en el cual el balcón curvo de la 
esquina articula las fachadas laterales que se encuentran en rincón sobre el eje. El edificio se constru-
yó con estructura metálica y su exterior se enfoscó y pintó en tono rojizo. 
También aportó su colaboración al racionalismo José Luis de León y Díaz Capilla, llegado desde 
Aragón, en cuyo ámbito veremos su obra con algún detalle. Desempeñó también el puesto de arqui-
tecto municipal y proyectó en 1935 un edificio de viviendas en la calle Trapería, asimismo relacio-
nable con el expresionismo «real», por el tratamiento de la esquina curva. El edificio se aplacó con 
mármol en las partes voladas y se dejó el ladrillo visto en las superficies interiores. El mismo año pro-
yectó un edificio en la plaza de Santo Domingo, cuya fachada se compone asimétricamente con un 
cuetpo volado de miradores que supera la línea de cornisa para ajustar su altura al colindante. El revo-
co original parece ser que fue en verde. La estructura metálica del edificio dio lugar a su denomina-
ción popular como «el Acorazado». 
Guillermo Martínez Albadalejo, titulado en 191 O en Madrid, realizó en 1935 el edificio de la 
Aduana del puerto de Mazarrón, de volumetría muy simple, compuesta de dos piezas prismáticas 
macladas, con un tratamiento muy sencillo de vuelos ligeros subrayando sus entradas. El conjunto de 
la obra racionalista murciana se vio muy condicionado por la presencia viva del trabajo de los dos 
máximos representantes de la generación anterior, Cerdán y Beltrí, que no hicieron intentos de apro-
ximación a las nuevas tendencias. Como tampoco se sintió atraído más que pasajeramente Joaquín 
Dicenta Vilaplana, titulado en 1914 en Barcelona, colaborador de Ribes en el edificio de Correos en 
Castellón, que realizó en Murcia frente al río Segura un ejemplo déco de calidad con abundantes mues-
tras de influencia centroeuropea. 
